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COMPARADA Á L A LATINA. 
PRIMERA PARTE, 
ANALOGÍA. 
En nuestra gramática latina se han desenvuelto ya los prin-
cipios generales que son comunes á los dos idiomas. Las defi-
niciones, divisiones y subdivisiones de las cosas son las mis-
mas en íatin que en castellano, y á nada conduciría el repetir-
las aquí (1). Nos limitaremos de consiguiente a ir exponiendo 
por su orden aquellas observaciones especiales, que siendo 
privativas y peculiares del idioma patrio, nos harán ver la 
¿parte en que se diferencia del latino. 
CAPITULO I. 
DEL ARTÍCULO. 
Observación sobre esta parte del idioma castellano. 
Hemos visto que las partes de la oración en latin son ocho: 
la lengua castellana tiene una más, que es el artículo, el cual 
(1) Ocioso sería en efecto que volviésemos á exponer aquí lo 
que es gramática, las partes en que se divide, lo que se entiende 
por nombre, verbo, accidentes gramaticales, etc., cuando ya se ha 
visto en la gramática latina. 
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da á nuestro idioma una inmensa ventaja sobre el latino, co-
mo veremos en su lugar (1). 
Llámase artículo la palabra destinada á señalar ó indicar 
simplemente los objetos, determinándolos ó dejándolos en 
sentido indeterminado. 
Los artículos son dos: el y un. El primero se llama deter-
minante, el segundo indeterminante ó indefinido. 
Poco es lo que aquí diremos acerca de esta palabra, de 
biendo desenvolver su teoría en la sintaxis. 
El artículo no admite otros accidentes gramaticales que^el 
número y las terminaciones genéricas, que constituyen toda 
su declinación, como se ve por el siguiente cuadro: 
DECLINACIÓN DEL ARTICULO DETERMINANTE. 
Singular. Plural. 
El para el masculino. Los para el masculino. 
La para el femenino. Las para el femenino. • 
¿o para el neutro. i, 
DECLINACIÓN DEL ARTÍCULO INDEFINIDO. . 
Singular. Plural. 
Un para el masculino. Unos para el masculino. 




Sobre los accidentes gramaticales. 
El nombre en castellano no admite otros accidentes que el 
número y el género, porque en esta lengua no hay declinación 
nominal propiamente dicha, cuya falta se suple del modo que 
luego veremos. 
(1) Véase la Sintaxis, para donde reservamos ciertas obser-
vaciones sobre los artículos, las cuales no son de este lugar. 
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OBSERVACIÓN 11. 
Sobre la formación del plural. 
Hé aquí cómo forman el plural los nombres castellanos. Si 
termina el nombre en vocal breve se le añade una s, como de 
rosa, pimpollo, rosas, pimpollos: si acaba en í, ú, agudas, ó 
en consonante, se le añade la sílaba es, como de alelí, alelíes; 
de tisú, tisúes; de clavel, claveles. 
Maravedí forma maravedís ó maravedises, y lord, lores.— 
Hay algunas otras excepciones, que se notarán leyendo aten-
tamente nuestros clásicos. 
En la pluralizacion de los nombres castellanos deben te-
nerse presentes estas advertencias: 
1.a A l pasar al número plural los compuestos de verbo y 
nombre solo varían la segunda parte de la composición: d i -
Temos pues: guarda-cantones, porta-fusiles, y no guardas-
cantones, portas-fusiles (1). 
2. a Los compuestos cuya segunda parte tiene terminación 
de plural con ella sola se acomodan á los dos números, co-
mo: el cortaplumas, los cortaplumas; el paraguas, los para-
guas. 
3. a Los apellidos españoles que antiguamente fueron pa-
tronímicos y terminan en ez, no admiten para el plural otra 
desinencia. Así diremos: los Bermudez, los Sánchez, los Ro-
dríguez; y no los Bermudeces, Sancheces, etc. 
4.a Los acabados en el singular en es ó is breves, tampoco 
admiten para el plural otra terminación: así de jueves for-
maremos los jueves; de dosis las dosis. Pero si fueren agudas 
dichas sílabas formarán el plural siguiendo la regla estableci-
da, v. g., de marqués marqueses, de anís anises. (Véase la no-
ta ü, donde se hallará la lista de los defectivos en el número). 
(1) Algunos compuestos de dos sustantivos, ó de sustanti* 
TO y adjetivo , suelen pluralizar las dos partes componentes, 
cuando ambos están sin alteración, como : puertas-ventanas , 
gentiles-hombres ; aunque otros de igual naturaleza solo admi-
ten plural en la segunda; y esto mismo sucede cuando en la pri-
-mera hubiere alguna alteración, como: pasi-corto, pati-hendi-
do, que forman pasi-cortos, pati-hendidos. 
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OBSERVACIÓN III . 
Sobre el conocimiento del género. 
Hemos visto que en latin son tres los géneros. En castella-
no no son mas que dos: masculino y femenino. El género den-
los nombres castellanos se conoce también, como en latin, 
por la significación ó por la terminación. 
Reglas de significación. 
1.a Son masculinos todos los que designan varones, sus 
profesiones ú oficios, animales machos, rios, montes y vien-
tos, como: Antonio, médico, ebanista, caballo, Ebro, Moncayo, 
Norte. Exceptúanse por femeninos jaca (caballo pequeño), Es-
gueva y Guerva (rios), las Conchas, la Demanda (montes), 
Brisa y Tramontana (vientos). 
2.a Son femeninos los nombres de mujeres y sus oficios, 
animales hembras, provincias, islas, ciudades, artes y cien-
cias, como: Isabel, Reina, cordera, Castilla, Cuba, Salaman-
ca, Pintura, Medicina (1). 
3. a Son también femeninos los nombres que designan las 
figuras de la Gramática, como: elipsis, silepsis; ó de la retó-
rica, como hipotipósis, apostrofe; o de Poéiica, como sinére-
sis, sístole, diástole. Exceptúanse hipérbaton, pleonasmo y 
metaplasmo que son masculinos, é hipérbole que está admiti-
do en ambos géneros. 
4.a Los aumentativos y diminutivos siguen las mas veces 
el género de sus primitivos. Exceptúanse los aumentativos ó 
diminutivos en on, los cuales son masculinos aun cuando ven-
gan de nombres femeninos, como: mujeron de mujer, aldabón 
de aldaba, torrejon de torre, etc. 
Reglas de terminación. 
Las reglas de terminación admiten tantas excepciones, que 
renunciamos á la idea de fijarlas por creerlas casi inútiles á 
nuestro intento. Téngase presente que son masculinos todos 
los nombres á los cuales agregue el buen uso la palabra el ó 
los, y femeninos los que admitan la ó las. Pero como algunos 
pueden ofrecer dudas á los principiantes acerca del artículo 
que les corresponde de los dos que dejamos indicados, orde-
(1) Son masculinos el Dibujo y el Grabado. 
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liaremos un/t lista comprensiva de los que envuelven alguna 
dificultad. 
Nombres del género masculino. 
Él... aguardiente, albacea, anagrama, antípoda, apóstro-
fo, ardid, cólera-morbo, cometa, cónclave, diafragma, fantas-
ma (visión quimérica), fraude, hermafrodita, lema, lente, 
odrej prisma, reuma, síntoma, sofisma, tapaboca, urdiembre. 
Nombres del género femenino. 
L A . . . aguachirle, aguarrás, aneurisma, apostrofe,apoteo-
sis, binazon, cargazón, cariátide, catástrofe, clin, col, come-
zón, compage, decretal, efemérides (Zas),énfasis, enfitéusis, 
esferoide, fantasma (espantajo), fasces, (las), hez, hipóstasis, 
hueste, índole, landre, laringe, llares (las), margen, menguan-
te, metamorfosis, metempsícosis, moral (facultad), mugre, 
nao, nema, parálisis, paralaje, pirámide, píxide, plomazon, 
podre, pómez, segur, sirte, sobrefaz, sobrepelliz, testudo, til-
de (cosa mínima),tingle, trabazón, ubre, urdimbre, vacantes, 
várice. 
Nombres usadosya en el género masculino, ya en el femenino. 
ELjó'LA... albalá, anatema, arte, azúcar, canal, centinela, 
cisma, cutis, diadema, dote, emblema, estambre, hipérbole, 
mapa, mar, neuma, orden,"portapaz, pringue, puente», tilde 
(vírgula), tizne, trípode. ¿ * 
En la sintaxis veremos cómo debe usarse del género dees-
tos y otros semejantes. 
Hay también sustantivos que con una misma terminación 
pueden designar el uno ó el otro sexo, según el artículo que 
les antecede, como: mártir, virgen, cómplice, intérprete, tes-
tigo, consorte, homicida, hereje'y otros semejantes. 
Algunos hqmbres de animales comprenden con una sola 
terminación y artículo los dos sexos, y para señalar el á- que 
nos referimos, es necesario añadir las palabras macho ¿hem-
bra. Así decimos: el ruiseñor macho, el ruiseñor hembra, la 
calandria macho, la calandria hembra; y nunca diremos la 
ruiseñora, el calandrio. 
Últimamente, hay nombres que varían de género variando 
de significación. Corte es femenino significando la residencia 
del soberano, y femenino cuando se toma por el filo de una es-
pada, cuchillo, etc. Lo mismo sucede respectivamente'en las 
palabras pez, doblez, haz, parte y otras muchas. 
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Modo de suplir la declinación en castellano. 
Aunque lo? nombres en castellano no varían su terminación, 
pueden expresar, no obstante, las mismas relaciones que de-
signan los casos latinos con sus desinencias, por medio de cier-
tas combinaciones de palabras, que son las siguientes: 
Singular masculino. 
Nom. el señor. 
Gen. del. . . . . señor. 
Dat. á ó para el. . señor. 
Ac. al señor. 
"Voc o. . . . . señor. 
Abl. con, de, en, por, 
sin, sobre el. . señor. 
Plural masculino. 
Nom. los. . . señores. 
Gen. de los. . señores. 
Dat. á ó para los. señores. 
Ac. álos. . . señores. 
Voc. o. . . señores. 
Abl. con, de, en, 
por, sin, sóbrelos señores. 
Por este ejemplo se ve que las proposiciones y artículos 
antepuestos al nombre suplen en castellano la falta de las 
desinencias. 
Aquí debemos notar que, como observa un entendido filó-
logo, expresando por este medio las diversas relaciones del 
nombre, tiene la lengua castellana la ventaja de ser mas fácil 
y sencilla, sin la complicación que resulta de las varias desi-
nencias de los nombres y de las diferentes formas de decli-
nación; pero en cambio la latina, aunque mas difícil por estas 
alteraciones, gana mucho en energía, dulzura, concisión y 
variedad, por la extensión de las palabras y mudanza de las 
terminaciones, pudiéndose colocar en el orden mas oportuno 
para dar énfasis á la significación y armonía ai sonido. 
OBSERVACIÓN IV. 
Sobre los aumentativos ó diminutivos. 
pJLa lengua castellana cuenta una clase de nombres que ao 
tiene la latina. Tales son los llamados aumentativos. 
Llámase aumentativo el nombre que designa la idea del ob-
jeto con relación de magnitud, como gigantón de gigante. Hé 
aquí su formación y la de sus contrarios los diminutivos. 
Aumentativos. 
Los aumentativos castellanos se forman variando la termi-
nación del nombre por las sílabas on, azo, ote, onazo para el 
mascutino; y con virtiendo en a la o final de las mismas para 
el femenino, como: de hombre, hombron, hombrazo, nombróte. 
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hombronazo: de mujer, mujerona, mujeraza, mujerota, muje-
ronaza. Los hay también que terminan eneton, como pobreton, 
moceton; en achon, como poblachon, y en arron, como hue-
sarron, vejarrón. 
Las palabras de esta clase designan generalmente menos-
precio ó vilipendio, aunque á veces pueden expresarse coa 
ellas otros afectos. En la formación de los aumentativos se ob-
servan bastantes irregularidades. Véase al fin la nota A.. 
¡Diminutivos. 
Los diminutivos castellanos se forman variando la termina-
ción del nombre por las sílabas ico, ülo,ito,uelo para el mas-
culino, y convirtiendo en o la o final de estas mismas termi-
naciones para el femenino, como: de hombre, hombrecico, hom-
brecillo, hombrecito, hombrezuelo; de mujer, mujer cica, mu-
jercilla, mujercita, mujerzuela. Los hay también que terminan 
en ete, como templete; en ejo, como librejo; en in, como chi-
quitín. Hemos visto la regla general: pasemos á las excep-
ciones. 
Los monosílabos que acaban en consonante reciben ec antes 
de dichas terminaciones: así de pan formamos panecillo, de 
flor, florecita, de tos, tosecilla. 
Los que terminan ene y los polisílabos en n, r, reciben 
una c: así de puente formamos puentecillo, á.Q jardín, jardinci-
to, de lugar, lugarcillo. 
En esta clase de nombres deben tenerse presentes las im-
portantes observaciones que siguen: 
1.a No son diminutivos todos ios que tienen las termina-
ciones dichas, como tornillo, pezuelo; y para conocerlo anali-
zaremos su significación. 
2. a No los usaremos arbitrariamente en cualquiera de las 
desinencias indicadas, cuando pueden traer ambigüedad por 
pasar el nombre á significar con ellas o Ira cosa distinta: así de. 
tomo no formaremos tomillo, ni de paño, pañuelo, sino tomito, 
pañito; porque tomillo no es un pequeño tomo, sino una mata 
clorosa; ni pañuelo un pequeño paño, sino un pedazo de tela, 
cuyo uso es harto conocido. 
3. a Aunque en latin hay diminutivos, no son tantos ni 
tan variados en sus formas como los de nuestra lengua, que 
tiene un inmenso tesoro de voces de esta clase, con las cua-
les se pueden expresar muy diversos afectos de menosprecio, 
aversión, ironía, ternura, cariño, etc. 
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Son tantas las irregularidades de los diminutivos castella-
nos, que casi es imposible sujetar á reglas fijas la formación 
de todos ellos, debiendo, por lo tanto, aprenderlos por la 
conversación y trato con las personas cultas, puesto que los 
nombres de esta clase, así como los aumentativos, son de 




O B S E R V A C I Ó N I . 
Sobre los accidentes gramaticales del adjetivo. 
Hemos visto que el adjetivo latino admite tres accidentes: 
el número, la declinación, y las terminaciones genéricas: el 
castellano no tiene declinación, pero puede variarse con las 
preposiciones como el nombre cuando se sustantiva: v. g., lo 
justo, de lo justo, para lo justo, etc.; mas entonces no tiene 
plural, ni vocativo de singular. 
En latin hay adjetivos de una, dos y tres terminaciones; en 
castellano solo los hay de una y dos. Cuando el adjetivo tie-
ne dos terminaciones, la primera concierta con los sustantivos 
masculinos, y la segunda con los femeninos: v. g., dia fu-
nesto, noche funesta. Cuando solo tiene una, con ella se aco-
moda igualmente á los masculinos y femeninos; v. g., dia fa-
tal, noche fatal (1). 
Los adjetivos demostrativos este, ese, aquel, tienen, lo mis-
mo que el artículo determinante, una tercera terminación en 
el número singular, como se ve por el siguiente cuadro: 
SÍNGULAR. • P L U R A L . 
Masculino. Femenino. Neutro. Masculino'. Femenino. 
Éste.. . . . . . Ésta Esto. Éstos Estas 
Ese Ésa Eso. Esos Esas 
Aquel..... Aquella... Aquello. Aquellos.. Aquellas.. 
(1) Tienen dos terminantes: 1.° Los acabados en ote, como: 
ricote, ricota: 2.° Los en an, o, on, or, como: holgazán, holgaza-
na; necio, necia; simplón, simplona; traidor, traidora: 3.° Los 
?ue denotan patria ó nación, como: español, española; húrgales, 
urgalesa. Los comparativos, sin embargo., no tienen mas que 
una, aunque acaban en or, como el mejor, la mejor. Algunos 
verbales tienen también dos, como asistente, asistenta', pera 
estos deben considerarse mas bien como sustantivos. 
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Como en castellano no hay género neutro, la tercera ter-
minación singular de estos adjetivos solo se usa cuando nos 
referimos á toda una oración: v. g. esto me agrada; eso me 
disgusta; aquello me parece bien; ó cuando nos referimos á 
nombres masculinos que designan cantidad: «Esto no es tan 
bueno como aquello,-» solemos decir comparando dos piezas 
de paño, dos montones de trigo, etc. 
OBSERVACIÓN II. 
Sobre los comparativos y los superlativos. 
Nuestra lengua no tiene comparativos verdaderamente ta-
les, á excepción de un cortísimo número que luego examina-
remos. Súplense en ella, sin embargo, de tres modos: 1.° 
Añadiendo al positivo el adverbio mas, y á este llaman los 
gramáticos comparativo de superioridad: 2.° Añadiéndole el 
adverbio menos, y á este llaman comparativo de inferiori~-
dad: 3.° Anteponiéndole la palabra tan y posponiéndole como, 
y á este llaman comparativo de igualdad. Ejemplos para los 
tres: «Sus palabras son mas suaves que la miel.» «La miel es 
menos suave que sus palabras.» «No es la miel tan suave co-
mo sus palabras.» 
Paréceme, no obstante, que hay falta de exactitud en tales 
denominaciones, y que deberían llamarse mas bien formas 
comparativas, puesto que la fuerza de la comparación no está 
en la desinencia del adjetivo, sino en las palabras mas, me-
nos, tan, que se le agregan. 
Hé aquí los verdaderos comparativos que cuenta la lengua 
castellana. 
Positivo. Comparativo. Superlativo. 
Bueno. Mejor. Óptimo. 
Malo. Peor. Pésimo. 
Grande. Mayor. Máximo. 
Pequeño. Menor. Mínimo. 
Alto. Superior. Supremo óSumo. 
Bajo, Inferior. ínfimo. 
Estos son los únicos comparativos que tiene nuestro idio-
ma, los cuales vienen derechamente de los que en el latin se 
han señalado como anómalos. Pero á pesar deque estos ad-
jetivos tienen fuerza de comparativos y superlativos por sus 
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terminaciones, se hallan muy frecuentemente resueltos por 
sus positivos, v. g., Alto, superior (ó mas alto), supremo, (ó 
muy alto, altísimo), y así los demás. 
El superlativo absoluto se forma convirtiendo en ísimo la 
última letra del nombre si acaba por vocal, como: áeconíen-
t-o, content-ísimo; de prudent-e, prudent-lsimo; ó añadiéndo-
le esta misma terminación cuando acaba por consonante, co-
mo: de holgazán, holgazan-ísimo; de dócil, docil-ísimo. 
• El superlativo respectivo se suple en castellano anteponien-
do al positivo el adverbio mas, y posponiéndole la preposi-
ción de, v. g., la miel es el mas dulce de todos los manjares. 
En la formación de los superlativos castellanos se advierten 
varias anomalías que vamos á examinar. Los adjetivos que 
proceden de los latinos en er, forman (á imitación de estos) el 
superlativo en érrimo. Así de acre (acer) sale acérrimo; de 
mísero (miser), misérrimo. Esto no obstante, tienen también 
algunos el superlativo regular; de pobre, por ejemplo (pau-
per), nacen paupérrimo y pobrisimo. 
Benéfico, benévolo, magnífico y munífico forman igualmen-
te, á imitación de los latinos, beneficentísimo, benevolentísimo, 
magnificentísimo, munificentísimo. 
La misma imitación se observa en algunos que vienen de 
los latinos de la tercera declinación acabados en ens: fervien-
tc (fervens, ferventíssimus), forma ferventísimo: ardiente (ar-
dens, ardentissimus), ardentísimo: sabio (sapiens, sapientissi-
mus), sapientísimo. 
Los acabados en ble, que directamente vienen de los lati-
nos en bilis, forman, á imitación suya, el superlativo en hití-
simo: horriflle (horribilis) horribilísimo; amable (amabilis), 
amabilísimo; posible (possibilis), posibilísimo. Véase la notaC, 
donde se hallará la lista de los superlativos castellanos irre-
gulares, 
En cuanto á los defectivos rigen las mismas reglas dadas 
para los latinos. Tenemos, sin embargo los superlativos su-
blimísimo, dócilísimo, diextrísimo, aunque, como hemos vis-
to, no pueden formarle las voces latinas sublimis, docilis, dex-
ter, de donde proceden. Añadiremos, por último, que no pue-
den formar comparativo ni superlativo muchos de los acaba-
dos en al, como leal, mortal, fraternal, angelical, y otros 
qué enseñará el uso. 
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OBSERVACIÓN III. 
Sobre los numerales. 
Hemos visto que la lengua latina tiene numerales cardina-
les, ordinales y distributivos. La lengua castellana carece de 
estos últimos, supliéndolos por medio de un,rodeo ó adita-
mento de palabras: singuli (de uno en uno, ó cada uno); bini 
(de dos en dos, ó cada dos), etc. 
Vistas ya las tablas de los numerales latinos (1), fácil es-
de conocer la grandísima analogía que hay entre nuestro sis-
tema de numeración y el de los romanos, sobre lo cual hare-
mos, sin embargo, dos observaciones. 
1.a Para las centenas de los ordinales no tenemos nosotros 
mas números que el centesimo, tricentésimo, quingentésimo y 
octogentésimo; sin que de esto pueda señalarse otra razón qua 
la tiranía, por decirlo así, del uso; pues no repugna, antes 
parece muy conforme á la misma analogía el que pudiésemos* 
decir del propio modo: ducentésimo, sexcentésimo, etc. 
2. a En el uso de los ordinales no somos nosotros tan rigo-
ristas como los latinos. Desde veinte en adelante decimos in-
distintamente: Capítulo veintiuno, veintidós, veintitrés; ó Ca-
pítulo vigésimo primero, vigésimo segundo, vigésimo tercero. 
Un escritor latino nunca diria: Caput viginti dúo, sino Caput 
secundum et vigésimum. Sin embargo, antes de llegar á veinte 
debemos dar la preferencia á los ordinales, aunque algunos 
usan de los cardinales desde el diez en adelante, Diremos por 
lo tanto: Capítulo primero, segundo, tercero, etc.; y no Capí-
tulo uno, dos, tres, etc. 
OBSERVACIÓN IV. 
Sobre los relativos ó conjuntivos. 
Hemos visto»que la lengua latina solo tiene un relativo 
conjuntivo simple (qui, quoz, quod); la castellana tiene cuatro: 
que, cual, quien, cuyo. 
Poco es lo que aquí tenemos que decir acerca de los rela-
tivos, habiendo de desenvolver su teoría y recto uso en la 
sintaxis. 
(1) Véase la tabla núm. 13 en los Ejercicios prácticos latinos. 
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El conjuntivo que no admite variación.—Cual sirve para 
«el masculino y femenino en singular, y cuales en plural.— 
Quien sirve para los dos géneros en singular, y quienes en 
plural: este, con muy pocas excepciones, se refiere siempre á 
seres racionales.—Cuyo tiene además las desinencias cuya, 
•cuyos, cuyas, y denota posesión ó pertenencia. No concierta 
con el antecedente que es el poseedor, sino con la cosa poseí-
da: v. g., Conoszco al propietario cuya es aquella granja. 
C A P I T U L O IV. 
DEL PRONOMBRE. 
Observación sobre la declinación de los pronombres. 
Los pronombres son las únicas palabras de nuestra lengua, 
que, á imitación de la latina, conservan la declinación, aunque 
incompleta, como se ve en el siguiente cuadro: 
PRIMERA PERSONA. SEGUNDA PERSONA. 
Singular. Singular. 
N . lo. N. Tú. 
"Q. De mí. G. De ti. 
D- A ó para mí, me*. D. A ó para tí, te.* 
Ac. Me, * á mí. Ac. Te, * á tí. 
V . » V. Tú. 
Ab. Por mí, conmigo. Ab. Por tí, contigo. 
Plural. Plural. 
Bf. Nosotros, nos. (1) N. Vosotros, vos. 
G. De nosotros. G. De vosotros. 
D. A ó para nosotros, nos.* D. A ó para vosotros, os.' 
Ac. Nos,* á nosotros. Ac. Os, * á vosotros. 
V . » V. Vosotros. 
Ab. Por nosotros. Ab. Por vosotros. 
(1) Nosotros y vosotros se reñeren á sustantivos masculinos? 
los femeninos son nosotras y vosotras. Nos y vos se aplican con es-
ta misma terminación á los dos géneros, Y.g.,NosD. Fernando VII 
mandamos Nos Doña Isabel II disponemos etc. Vos, Señor, 
lo mandáis vos, Señora, lo disponéis. Os se aplica igualmente á 
los dos géneros: Yo, Señor, os ruego Señora, yo os suplico, etc. 
ANALOGÍA. ] 
TERCERA PERSONA 
Masculino. Femenino. (1) 
Singular. Singular. 
N. Él. N. Ella. 
G. De él. G. De ella. 
D. i \. ó para él, le.* D. A ó para ella, le. 
Ac. Le,* á él. Ac. La, * á ella. 
Ab. Por él. Ab. Por ella. 
Plural. Plural. 
N. Ellos. N . Ellas. 
G. De ellos. G. De ellas. 
D. A ó para ellos, les.* D. A ó para ellas, les 
Ac. Los," á ellos. Ac. Las, * á ellas. 
Ab. Por ellos. Ab. Por ellas. 
15 
RECIPROCO Ó REFLEXIVO. 
G. 
D. 
Singular y plural. 
De sí. 
A ó para sí, se. 
Ac. Se, á sí. 
Ab. Por sí, consigo. 
Vemos, pues, que los pronombres castellanos admiten va-
riedad, de desinencias; pero no bastan estas por sí solas para 
designar las diversas relaciones de cada caso, como sucede en 
latin, sino que necesitan de las preposiciones y artículos, del 
propio modo que los nombres, excepto en las formas seña-
ladas con asteriscos. 
A unque las formas él, la, lo, del pronombre de 3.a persona 
son iguales á las del artículo especificativo, es fácil distinguir-
las: cuando son del artículo, se refieren precisamente á nom-
bres, v. g., EL dia,LA noche, LO imposible; y cuando delpro-
(1) El pronombre neutro es ello, lo, y se declina por loa mis-
mos casos que el masculino y femenino, pero sin plural. 
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nombre, á verbos, como: El se acerca, LA esperaban, no pue-
do creerLO, etc. 
En la Sintaxis se tratará del uso y construcción de estos 
pronombres. 
CAPITULO V . 
DEL VERBO. 
O B S E R V A C I Ó N I. 
Sobre la división del verbo. 
Hemos visto que la lengua latina no tiene otro verbo sus-
tantivo, ni otro auxiliar que esse ser. La lengua castellana 
tiene los sustantivos ser, estar y haber, como: «La noche es 
triste; El cielo está nublado; Hay hombres insoportables;» to-
dos los-cuales se corresponden por el único esse latino. Esto dá 
á nuestra lengua una gran ventaja, pudiendo fijar las ideas 
con estos tres verbos con mas exactitud y precisión que la la-
tina. Tenemos también cinco auxiliares: ser, estar, haber, de-
ber y tener. Esto por el contrario es una desventaja; pues los 
auxiliares no son otra cosa que unos medios supletorios de 
ciertas formas que le faltan al verbo. En la Sintaxis veremos 
el recto uso de los sustantivos y auxiliares. 
La lengua castellana no tiene verbos incoativos ni deside-
rativos, como la latina, ni tampoco deponentes ni comunes; 
aunque sí tenemos algunos participios, que, según el sentido 
en que se usan, designan acción ó pasión sin variar la forma, 
como: cansado, fingido, y otros que se verán en la Sintaxis. 
OBSERVACIÓN H . 
Sobre los tiempos verbales. 
Nuestra lengua está mejor dotada de tiempos que la latina. 
Esta casi en ninguno de ellos cuenta mas que una forma; 
mientras que la castellana tiene tres en el pretérito perfecto de 
indicativo (amé, he amado, hube amado); en el imperfecto de 
subjuntivo (amara, amaría, amase) y en el plusquumperfecto 
del mismo modo (hubiera, habría, hubiese amado); y dos en el 
futuro (amare ó hubiere amado); cada una de las cuales modi-
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fica de distinta manera la idea del tiempo, como veremos en 
la Sintaxis. 
En cambio hay la desventaja de que nuestros verbos no 
tienen voz pasiva; y la de que los tiempos compuestos se for-
man con el concurso de los auxiliares;mientras que en latin 
nada de esto sucede en la activa. 
OBSERVACIÓN III. 
Sobre los modos. 
El infinitivo latino tiene, como se ha visto, dos formas pro-
pias (amare, amavisse); y otras dos que se deben al concurso 
de los auxiliares (amatürum, esse, amatürum fuisse). El infini-
tivo castellano tiene una propia (amar), y dos compuestas de 
los auxiliares (haber amado, haber de amar). 
Hemos visto que el gerundio latino es declinable y tiene 
cuatro casos con fres formas (amandi, amando, amandum). 
El gerundio castellano es invariable y termina en ando si per-
tenece el verbo á la primera conjugación, y en endo si á las 
otras, como amando, temiendo, aplaudiendo. 
últimamente, los verbos castellanos no tienen supino, el 
ctfal suplen por un presente de infinitivo regido de preposi-
ción, como ya se vio en las conjugaciones latinas. 
CAPITULO VI. 
DE LAS CONJUGACIONES DE LOS VERBOS. 
§• 1-° 
Conjugación del verbo auxiliar haber. 
Llámase auxiliar este verbo porque ayuda á los demás pa-
ra la formación de los tiempos compuestos juntándose con sus 
fiar tidpios pasivos. Dicho está con esto que el verbo haber ha 
de funcionar precisamente en todas las conjugaciones, y esta 
es ¡a razón que nos mueve á darle el primer lugar. 
Consultando siempre á la mayor claridad y sencillez, divi-
diremos los tiempos verbales en dos grupos ó secciones: en 

















Haber de haber. 
Habiendo. 
Habiendo habido. 












S Nosotros hemos ó habe-rnos. Vosotros habéis. 
\ Ellos han. 
P. 
T I E M P O S C O M P U E S T O S . 
Pretérito perfecto. 
*> 
Í Hube ó he. . . HABIDO. Hubiste ó has-Hubo ó ha-
) Hubimos ó hemos-
jHubisteis ó habeis-
[ Hubieron ó han-
Pretérito imperfecto. 
ÍHabia (yo). Habias. Había (él). 
\ Habíamos. 
P. < Habíais. 
/Habían. 
Pretérito plusquamperfecto. 




(1) En la sintaxis veremos que este participio no es^ tá en 
uso mas que en unas pocas locuciones. 
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Futuro imperfecto. 
(Habré . I 
| Habrás. S . 
(Habrá. 
(Habremos. 
'Habré is . | P . 
f Habrán. 
Futuro perfecto. 
(Habré. . . . 
] Habrás-







( H a y a . 
-S. \ Hayas. 





/Hub ie ra , habría, hubie-í se-
S . 1 Hubieras^ habrías, hu-
i bieses. 
f Hubiera, habría, hubie-
V se. 
•Hubiéramos, h a b r í a -
mos, hubiésemos. 






S . < Hubieres. 
( Hubiere. 
(Hubiéremos. 




( H a y a . . . . habido. 
< H a y a s -
( H a y a -
í Hayamos-
| Haya i s -
( H a y a n -
Preteri to plusquamperfecto. 
/Hub iera , habría, hubíe-
í Se .HABl i lO . 
S. 5Hubieras, habrías, h u -
i bieses-




P. \ Hubierais, habríais, h u -
i biéseis-
fHu 'ñcran , habrían, h u -
\ bíesen-
Futuro compuesto. 







Análisis del verbo haber. 
E l verbo haber perlenece á la segunda conjugación cas te -
l lana y admite algunas irregularidades que se notarán t'ácil^ 
mente cuando esta se tenga bien conocida. 
Podemos considerar este verbo bajo tres diferentes acep-
ciones: como aux i l ia r , como sustantivo y como transitivo* 
E n el primer sentido concurre con sus terminaciones p ro -
pias á la formación de los tiempos compuestos en aquellos 
verbos con cuyos participios se junta, v. g. , he amado, habías 
temido, hubieran aplaudido, etc. E n eslos mismos tiempos es 
auxi l iar de si mismo, como se ha visto en la conjugación. 
Considerado como sustantivo equivale á exist ir ; y en esta 
acepción es unipersonal, es decir, no tiene mas que la tercera 
terminación singular de cada tiempo, como: había desave-
nencias, hubo disgustos, habrá guerra. Esta tercera t e r m i -
nación es'irregular en el presente de indicativo: «Hay un Dios 
que todo lo vé; Hay gentes que de todo dudan.» 
Como transitivo equivale á tener; v. g . , he necesidad de 
vuestros consejos; y entonces se halla con el imperativo de 
que carece como auxi l iar: haya el, habed vosotros, hayan ellos*. 
aunque en este sentido es poco usado (1). 
Conjugación del verbo sustantivo y aux i l ia r ser. 
Modos impersonales. 
¡Presente . . . . Ser. 
Pretérito. . . . Haber sido. 
Futuro Haber de ser. 
(1) A poco que se reflexione se comprenderá que este verbo 
viene derechamente del latino habere, /ene?; japorque en a lgu-
nas frases conserva, como hemos visto, su misma significación, 
ya porque admite muchas de las irregularidades que concurren 
en la conjugación de tener, ya , en fia, porque aun usado como 
auxi l iar , y aun como sustantivo, guarda mucha analogía con 
la raiz de donde procede, lie visto, había entendido, se asimilan 
mucho á tenia visto, tenia entendido: Hubo una cuestión entre 
ellos, vale tanto como tuvieron ellos una cuestión. A veces se 
emplea también este verbo como equivalente aportarse. (.De-
bemos habernos con nuestros semejantes como quisiéramos que 
se hubiesen ellos con nosotros » E u esta acepción es reflexivo* 
circunstancia que concurre igualmente en el latino adhibere su 
compuesto, pues adhibere se equivale á gerere se, portarse. 
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{Presente Siendo. 
•Gerundio.. . | Pretéri to.. . . Habiendo sido. 
\ Futuro Habiendo de ser. 
Par t ic ip io . . . P re té r i t o . . . S ido . 
E l verbo estar se hallará entre los irregulares de la p r ime-
ra conjug-acion. 
Modos personales. 





P r e t é r i t o p e r f e c t o . 
r F u i h e ó h u b e (1) sido. 
S. < Fuiste ó has-
( Fué ó h a - ' 
(Fuimos ó hemos-
P. | Fuisteis ó habeis-
f Fueron ó han -
Pre té r i to imperfecto. Pre té r i to p lusquamperfecto. 
( E r a . 
S : ^ E r a s . 
( E r a . 
¡ E r a m o s . 
Era is . 
Eran. 








(Hab ia síbo. 












(1) E l huhe se junta con el participio pasivo para consti tuir 
la tercera forma que, como arr iba se dijo, tiene este tiempo. L a 
omitiremos sin embargo en los demás verbos para no hacer t a n 
embaraz isa la conjugación. Con el mismo propósito omitimos 
también la repetición de los pronombres yo, tú. él. 
22 analogía. 
I M P E R A T I V O . 
Presente y f u tu ro . 
Se tú.—Sea él.—Sed vosotros.—Sean ellos. 






| Seamos. . 
\ Seáis. 
(Sean. 
Pre té r i to imperfecto. 
Fuera , seria, fuese. 
Fueras, serias, fueses. 
Fuera , seria,.fuese. 
Fuéramos, s e r i a m o s , 
fuésemos. 
Fuerais, seríais, fueseis. 
Fueran, serian, fuesen. 








Pretér i to perfecto. 
( H a y a sido. 
S. H a y a s -
P. 
( H a y a -
[ Hayamos-
| H a y a i s -
( H a y a n -
Pretér i to plusquamperfecto. 
/ Hubiera, habría, hubie-
\ se. . ' ' . . . . sido. 
Q 'Hub ieras , habrías, hu-
55 • \ biese-
1 Hubiera , habría, h u -
( biesc-
1 Hubiéramos, h a b r i a -
[ mos, hubiésemos-
j Hubierais, habríais h u -
\ biéseís-
f Hubieran, habrían, hu— 
\ biesen-
Fu tu ro compuesto. 
¡Hubiere siró. 
Hubieres-







Conjugación de los verbos atr ibut ivos. 
Como los verbos de la lengua castellana no pueden t e r m i -
nar su presente de infinitivo masque de tres modos, tampoco 
pueden ser mas de tres las conjugaciones. Pertenecen á la 1.». 
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los que le forman en ar, como am-ar ; a la 2.a los ener .como 
tem-er; á la 3.a los en i r , como aplaud- i r . L a sílaba ó sí la-
bos que anteceden á estas tres terminaciones respectivamente 
son la radical del verbo: am, tem, aplaud, serán por conse-
cuencia las radicales en los ejemplos anteriores. Todos los 
tiempos simples de nuestros verbos se forman de esta radical 
común, como lo vamos á ver prácticamente. 






í Presente. . 
| Pretérito. . 
(Fu tu ro . . . 
í Presente. . 
] Pretérito. . 
í Futuro 1.° 
{Futuro 2.° . 
) Activo. . . 
Pasivo. . . 
A m - a r . 
Haber amado. 
Haber de amar. 
Am-aodo . 
Habiendo amado. 
Habiendo de amar. 
Habiendo de haber amado. 
Am-an te (1). 
A m - a d o . 
Modos personales. 
IND ICAT IVO. 
TIEMPOS SIMPLES. 
Presente. 
A m - o . 
A m - a s . 
A m - a . 
Am-amos . 
\ A m - a i s . 
( A m - a n . 
TIEMPOS COMPUESTOS. 
P r e t é r i t o p e r f e c t o . 
[ Am-é ó he. . . ama,! 
| Am-asté ó has -
( A m - ó ó h a -
í Am-amos ó hemos-
< Am-aste is ó habeis-
{ A m - a r o n ó bañ-
i l ) Los faias de ¡nuestros verbos carecen de este participio,%y 
en muchos de los que le tienen se usa como un simple adjetivo 
se^un veremos en la S in tax is . 
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Pretér i to imperfecto. 




Am-aba is . 
Am-aban . 
Fu tu ro imperfecto. 
í Am-a ré . 
< Am-arás . 
( A m - a r á . 
ÍAm-a rémos . 
Am-aré is . 




















I M P E R A T I V O . 
A m - a t ú . 
A m - e él. 
Presente. 
Ara -e . 
A m - e s . 
A m - e . 
Am-emos. 
Am-e i s . 
A m - e n . 
Pretérito imperfecto. 
( A m - a r a , am-azúa, a m -
ase. 
A m - a r a s , a m - a r i a s , 
am-ases. 
A m - a r a , am-ar ia , a m -
V ase. 
f Am-áramos, am-ar ía -
mos, am-ásemos. 
Ain-ára is , am-aríais, 
am-á seis. 
f A m - a r a n , a m - a r i a n , 
1 am-asen. 
\ A ra -ad vosotros. 
j A m - e n ellos. 
S U B J U N T I V O . 
Pretérito perfecto. 
I H a y a amadu 
' H a y a s -
( H a y a -
Hayamos- • 
Haya i s -
Hayan -
Pretéri to plusquamperfecto. 
Hubiera, habría, hubie-
se AMADO. 






Hubiéraís, habré is , h u -
biéscis-





Am-á re . 
Am-ares . 











Modelo de la segunda conjugaeion castel lana. 
Tem-er. 
Inf init ivo.. 
Gerundio. 




\ Fu turo . . . 
/Presente. . 
' Pretér i to . 
' ) Futuro 1.° 
[Futuro 2.° 
. Pas i vo . . . 
Tem-er . 
Haber temido. 
Haber de temer. 
Tem-iendo. 
Habiendo temido. 
Habiendo de temer. 
Habiendo de haber temido. 
Tem- ido (1). 
Modos personales. 










T I E M P O S C O M P U E S T O S . 
Pretérito perfecto. 
|Tem-í , he ó hubeTEiiino. 
S . < Tem-iste ó h a s -
(Tem-ió ó h a -
(Tem-ímos ó hemos-
P. <Tem-ísteis ó habeis-
'Tem- ieron ó h a n -
(1) Carece de participio activo, el cual acaba en rente en los 






^Tem- ias . 
'Tem- ia . 
iTem-íamos. 
Tem-íais. 




















). ^Hal j ré is-
f Habran-
1 M P E R A T I V O . 




S U B J U N T I V O -
Presente. 
| T e m - a . 
Tem-as. 
' Tem-a . 
iTem-amos. 
\ Tem-ais . 
/Tem-an . 
Pretérito imperfecto. 
i Tem- iera , tem-er ia , 
í tem-iese. 
1 Tem- ie ras , tem-erias, 
\ tem-ieses. 
f Tem- iera , tem-er ia , 
V tem-iese. 
/ Tem-iéramos, tem-er ía-
í mos, tem-iésemos. 
] Tem-iérais, tem-eriais. 
lem-ieseis. 









H . y a -
Hayamos-
Haya i s -
H a y a n -
Pretérito plusquamperfecto. 
/Hub ie ra , habr ia, hubie-
i se TEMIDO. 
) Hubieras, habrías, hu-
bieses-




























Modelo de la tercera conjugación castellana. 
APLAÜ!)-IU. 
Infinitivo 
Gerundio. . . 
Par t ic ip io . . 
{Presente 
Pretérito.. 
Futuro. . . . 
i Presente... 
\ Pretérito.. 




Ap laud - i r . 
Haber nplaudido. 
Haber de aplaud-ir . 
Aplaud- iendo. 
Habiendo aplaudido. 
Habiendo de aplaudir. 
Habiendo de haber aplaudido. 
Ap laud- ido (1). 
Modos personales. 
IND ICAT IVO. 




! A p l a u d - o . 
Ap laud-es . 
A[)laud-e. 
^Aplaud- imos. 
< A idand- i s . 
f Ap laud-en . 
Vretérito perfecto. 
^ Aplaud-í ó hé aplaudido. 
ÍAp laud- is te ó has-
Aplaud-ió ó h a -
Apland- imos ó hemos-
< Aplaud-isteis ó habeis-
/ Aplaud-ieron ó bañ-
i l ) Carece de participio activo, el cual acaba en iente en los 









i Ap laud- ia . 
Ap laud- ias . 
Ap laud- ia . 
I Aplaud-ínmos. • 
Ap laud- ia is . 
' Apl:uid-ían. 
Futuro imperfecto. 
jAp laud- i ré . 
Aplaud-irás 
' Ap laud- i rá . 
I Aplaud-irémos. 
Aplaud-iréis. 
1 Aplaud- i rán. 
Pretérito píusquamperfecto. 













I M P E R A T I V O . 
Ap laud-e tú . 
Ap laud-a él . 
A plaud-id vosotros. 
Ap laud-an ellos. 
S U B J U N T I V O . 
Presente. 
V Ap laud-a . 
^ A p l a d - a s . 
¡ Ap laud-a . 
' Aplaud-amos. 
Aplaud-aís. 
Ap laud-an . 
Pretérito imperfecto. 
[Aplaud- iera, ap laud-
ir ia, aplaud-iese. 
jAplaud- ieras, ap laud-
irías, aplaud-icses. 
[Aplaud-iera , ap laud-
iría, aplaud-iese. 
^ A p l a u d - i é r a m o s , 
a p l a u d - i r í a m o s , 
aplaud-iéseraos. 
^Aplaud-^iérais, ap laud-
i r ía is, apland-iéseis. 
ÍAp laud- ieran, aplaud-
irían, aplaud-iesen. 
Pretérito perfecto. 
VHaya. . . aplaudido. 
< Hayas -
/ í j a y a -
Hayamos-
Haya i s -
H a y a n -
Pretérito píusquamperfecto. 
Hubiera, habría, hubie-
se. . . aplaudido. 






JHnbiérais, habríais, h u -







S . <; A|tlaii<l~icres. 
' Ap l i t i d - i c re . 
lApland- iéremos. 
P . < Aplnud-iéi 'eis. 
' Aplaud- iere i i . 
P. 
Futuro compuesto. 







Nuestros verbos no licncn voz pasiva, pero la suplen con 
el verbo.auxi l iar ser y el participio pasivo del verbo que se 
conjuga, v. g. 














Vemos por este ejemplo que las formas del verbo ser son 
las mismas que aparecen de su conjugación, y que el part ic i -
pio amar/o (ximádd) se agrega á las tres persnnas del singular 
así como amados {amadas) á las tres del plural. Po r este 
sencillo medio se suple la voz pasiva en lodos los demás 
tiempos, nún,oros y personas. 
También puede suplirse con 11 reduplicación se colocada 
antes ó después del verbo, como: ámase ó se ama; temíase ó 
se temia; apluuíüóse ó se aplaudió. Mas en el infinitivo y g e -
rundio debe posponerse el verbo(amarse, temiéndose), como 
veremos en la sintaxis. 
Ándñsís de las tres conjugaciones castellanas. 
Con solo fijar la vista en las tablas de la conjugación y c o -
tejar la columna do la derecha con la de la izquierda so 
percibirá chranieií le que nuestros verbos carecen de los que 
l lamamos tiempos enmpuestos, los cuales suplen con los s i m -
ples del auxil iar h:iber y su propio participio pasivo. 
E l preléi i to peitocto de indicativo, tiene, como se ha visto, 
tres íbrmas: amé, he amado, hube amado. L a primera es 
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simple; pero, á pesar de esto, le hemos colocado entre los 
compuestos para carearle con el presente de indicativo, y 
poner de manifiesto que las formas he amado, has amulo, etc . , 
no son otra cosa que el presente mismo del auxi l iar con el 
participio pasivo. La tercera forma hube amulo es una c o m -
posición del pretérito del auxi l iar y el mismo participio pa-
sivo. . 
Todos los tiempos simples tienen una radical comun con la 
cual van combinándose las terminaciones respectivas. L a vo-
cal dominante en estas terminaciones es la a en la 1.a conju-
gación, la cual, sin embargo, se convierte en o breve en la 
primera persona singular del presente de indicativo (amo), en 
ó larga en la tercera del pretérito perfecto (amó), en é larga 
en la primera de este mismo tiempo (amé), y en e breve en 
todas las del presente, de subjuntivo y en las terceras del im-
perativo (ame, ames, ame, etc.) 
Las vocales que generalmente dominan en la 2.a y 3.a son 
la e ó la i , como puede verseen los modelos mismos. Sin 
embargo, se convierte en a en el presente de subjuntivo (te-
ma, aplauda), y en las terceras personas del imperativo (te-
ma él , aplaudan ellos). 
Un mismo modelo pudiera servir para las dos conjugacio-
nes, si se tuvieran presentes las diferencias de una y ot ra, 
reducidas á las que siguen: 
Presente de indicativo. 
Tem-emos. ¡Aplaud-imos. 




Teta-era, etc. Aplaud-irá, etc . 
Imperativo. 
Tem-ed. |Ap laud- id . , 
Pretérito imperfecto de subjuntivo. 
Tem-er ia. jAplaud- i r ia. 
Tem-erias. Aplaud-ir ias. «. 
Tem-er ia, etc. lAplaud- i r ia , etc. 
En todo lo demás guardan una perfecta conformidad las 
db's eoujügacioues. 
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DE LOS VERBOS 1RUEGULARES Y DEFECTIVOS. 
L a Icng-ua castellana tiene un crecidísimo número de ver-
bos irreg-ulares, los cuales vamos á examinar reduciéndolos 
para mayor claridad á las cinco clases sig-uientes-
1.a 
Muchos verbos de la primera conjug-acion que tienen e en 
la penúlüma sílaba, reciben delante de ella una i en el sin-
g-ulardel presente de indicativo, imperativo y subjuntivo, y 
en la tercera persona plural de estos mismos tiempos. E jem-
plos : 
Indic. pres. Subj. pres. Imperat. 
{empiezo, \empiece, ^empieza t ú , em-
empiezas, -/empieces, <píezeél, 
empíez;i; empiezan, /empiece; empiecen, (empiecen ellos. 
Véase la nota F, dúnríe se hal lará la l ista ríe los demás 
verbos irregulares de la misma clase. 
Muchos verbos de la primera y segunda conjugación con o 
en la penúltima sílaba la mudan en ue en los mismos tiempos 
y personas en que los anteriores reciben i . Ejemplo : 
Indie. pres. Subj. pres. Imperat. 
\ apuesto, \ apueste, \ apuesta tú , apues-
<apuestas, /apuestes, < te él , 
/apuesta.. . apuestan, /apueste..apuesten, /apuesten ellos. 
Véase la nota F , donde se hal lará la l ista de los irregulares 
de la misma clase. 
Los acabados en cer ó c i r , como nacer, l uc i r , reciben una 
z delante de la c en la primera persona singular del presente 
da indicativo, en las terceras del imperativo y en (odas las 
del presente de subjuntivo. Ejemplo: 
32 analogía. 
Indic. pres. Imperat. Subj. pres. 
nazco. \ \nazca, nazcas, nazca,-
<nazca é l , nazcan ellos, i nazcamos, nazcáis,. 
I j nazcan. 
Los verbos cocer, recocer y escocer tienen las irregular ida-
des de los de la segunda clase, y hacer recibe otras que mas 
adelante veremos. 
Los acabados en duc i r , los cuales vienen del latino ducére, 
como t raduci r , induc i r , seducir, e tc . , además de estas i r re -
gularidades , tienen las que se ven en el siguiente ejemplo:. 







Subj . Prét. imperf. 
tradujera, tradujese, 
tradujeras, tradujeses, 












Algunos verbos de la tercera conjugación con e en la pen-
últ ima sílaba la mudan en i en los tiempos y terminacione& 
siguientes: 
pedir: 
Subj. Pres. Futu¡ro. 
pida, pidas, pida; /p id iere, 
pidamos, pidáis, pidan. I pidieres, 
Preter. imperf. i pidiere; 
-pidiera... . pidiese, j pidiéremos,, 
pidieras.... pidieses, f pidiereis, 
pidiera.. . . pidiese; Vpidieren, 
pidiéramos.*., pidiésemos, 
pidierais.. . . pidieseis, ( Gerundio. 
• pidieran.. . . pidiesen. [pidiendo (1). 
Indic. Pres. 
Í p í d o , 
pides, 
pide.. . piden. 
Preí. perf. 
^ pidió.. . . pidieron. 
Imperat. 
\ pide tú . . . pida é l ; j 
(pidan ellos. 
(1). Los que tienen ñ antes de su terminación, como ceñir, 
pierden la i en las terceras personas del pretérito perfecto de 
indicativo {ciñó, ciñeron], en las terminaciones r > y se del i m -
perfecto de subjuntivo (ciñera, ciñese, ciñeras, ciñeses, e le] , en 
el futuro del mismo modo {ciñere, ciñeres, etc.) y en el gerun-
dio (ciñendo). 
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Véase la nota F, donde se hallará la lista de los demás ver-
bos irregulares de la misma clase. 
Muchos verbos de la tercera conjugación con e en la pe-
núltima silaba la mudan en i en las terceras personas del pre-
térito perfecto de indicativo, en la primera y segunda del 
plural del presente de subjuntivo, en las terminaciones ra y 
se del imperfecto, en el futuro y en el gerundio. Además con-
servan esta i juntamente con la e radical en los mismos tiem-









Subj. pres. Futuro. 
sienta, sientas, sienta; /sintiere, . 
sintamos, sintáis, sientan.! sintieres, 
Preí. imperf. ) sintiere; 
sintiera, sintiese, \ sintiéremos, 
sintieras, sintieses, I sintiereis, 
sintiera, sintiese; asintieren, 
sintiéramos, sintiésemos. Gerundio. 
\ siente tú, sienta él;[ sintierais, sintieseis, sintiendo, 
¿sientan ellos. asintieran, sintiesen. 
Véase la nota F ; donde se hallarán los irregulares de la 
misma clase. 
ADVERTENCIA. 
Los verbos que terminan en eer, como proveer, poseer, 
leer, cambian en y la ¿ cuando recae sobre otra vocal con la 
cual forman una sola sílaba. As i de proveer sale proveyó, pro-
veyese, proveyendo, etc., en lugar de proveió, proveiese, pro-
veiendo, lo cual no debe reputarse por irregularidad. 
E l mismo cambio se verifica en los verbos acabados en 
uir, como argüir, influir, contribuir, los cuales forman argü-
yó, influyera, contribuyendo, etc., y solo conservan, así como 
los anteriores, la i latina en la terminación ia del pretérito im-
perfecto de indicativo (argfwia, influía, contribuia), porque 
entonces la i no compone'sílaba eon la a. 
Por último, tampoco debe mirarse como una irregularidad 
la ee doble que tienen en el pretérito los verbos de la prime-
ra conjugación acabados en ear, pues la una corresponde á la 
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rad ica l , y la otra á la terminación: pele-ar, pele-é; sorte-ar, 
serte-é; brace-ar, hrace-é, etc.; y mucho menos el cambio de 
la c en 2 en algunas terminaciones: como vencí, resarci-
ré , etc., relativamente«á venzo, resarzo, puesto que tales a l -
teraciones solo se deben á lo que pide la buena ortografía. 
Irregularidades especiales. 
Además de las irregularidades que hemos v is to , admiten 
otras especiales algunos verbos, los cuales vamos á exami -
nar por el orden de las conjugaciones. 
Pr imera conjugación. 
ANDAR. 
Este verbo es irregular en el pretérito perfecto de indicati-
vo , en el imperfecto de subjuntivo y en el futuro del mismo 
modo. 
Ind. pret. perf. Subj. pret. imperf. Subj. f u i . 
-anduve, /anduviera, anduviese, /anduviere, 
a-nduviste, í anditvieras, anduvieses, í anduvieres, 
'anduvo; j anduviera, anduviese; i anduviere-; 
anduvimos, ] anduviéramos, anduviésemos,] anduviéremos, 
1 anduvisteis, f anduvierais, anduvieseis, [anduviereis, 
^.anduvieron. Vanduvieran, anduviesen. Vanduvieren. 
Es ta r tiene las mismas irregularidades, y además hace 
estoy en la primera persona de singular del presente de indi-
cativo, y tiene larga la é final del presente de subjunlivo, es-
té, estés, esté, estén, y las terceras del imperat ivo, está tú , 
estén ellos. 
Es irregular en el presente de indicativo y subjuntivo, y 
en el imperativo. 
) yc lT0 ' { yerra t ú . . . yerre é l ; ) ycr re ' 
<yerras, yerren ellos. (yovvcs, 
f yerra. . . yerran. ' J / ye r re . . . yerren. 
DAR. 
E s irregular en el presente y pretérito perfecto de indica-
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Pret. perf. Subj. pret. imperf. Subj. fot, 
di, /diera diese, í diere, 
j diste, l dieras dieses, j dieres, 
'dio; jdieríx diese; Idieré; 
i dimos, \ diéramos.diésemosA diéremos, 
disteis, /dierais....dieseis, «diereis, 
' dierotí. ( dieran.... diesen. f dieren. 
^ E s t e verbo reeibe una e después de la u radical en los mis-
mos tiempos y personas que los irregulares de la segunda 
clase. 




juega tu, Vj negué, 








{hice, hiciste, hizo; 
(hicimos, hicisteis, hicieron. 
Fut. imperf. 
Jharé, harás, hará; 
\ haremos, haréis, harán. 
Imperat. 
\ hoz tú, 
\ haga él hagan ellos. 
Subj. pres. 
haga, hagas, haga; 
hagamos, hagáis, hagan. 
Pret. imperf. 
'hiciera, haría, hiciese, 
hicieras, harías, hicieses, 
hiciera, haría, hiciese; 
hiciéramos, haríamos, hicié-
semos, 
hicierais, haríais, hicieseis, 
.hicieran, harían, hiciesen. 
Fut. 
hiciere, hicieres, hiciere; 
hiciéremos, hiciereis, hicieren. 
Participio pasivo: hecho. (1). 
(1) Las mismas irrejularidades tiene el verbo satisjacer. 
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CAER. 
Indic. pres. Imperat. Subj. pres. 
caigo ^ caiga él. ^ caiga, caigas, caiga; 






quepa, quepas, quepa; 
quepamos, quepáis, quepan. 
Pret. imperf. 
Í cupiera, cabria, cupiese, 
cupieras, cabrias, cupieses, 
cupiera, cabria, cupiese; 
v cupiéramos, cabríamos, cu-
j piésemos, 
5 cabré, cabrás, cabrá; f cupierais, cabríais, cupieseis,-
cabremos, cabréis, cabrán. \cupieran, cabrían, cupiesen." 
\ cupe, cupiste, cupo; 
¿cupimos, cupisteis, cupieron 
Fut. imperf. 
Imperat. 
¡ quepa él, quepan ellos. 
Fmí. 





í puedo, puedes, puede; 
l pueden. 
Pret. perf. 
I pude, pudiste, pudo; 
Subj. pres. 
\ pueda, puedas, pueda; 
) . puedan. 
Pret. imperf. 
¡pudiera, poí/ria, pudiese, 
pudieras, podrías, pudieses,, 
pudiera, podría, pudiese; 
pudiéramos, podríamos, pu-
diésemos, 
pudierais, podríais, pudieseis, 
_ pudieran, podrían, pudiesen. 
(1) Xas mismas irregularidades tienen sus compuestos re-
caer y decaer. 
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Imperat. 
i puede t ú , pueda él ; 
puedan ellos. 
Fut. 
¡pudiere, pudieres, pudiere; 
pudiéremos, pudiereis, jpu-
ren. 
Gerundio, pudiendo (1). 
PONER. 
Indic. pres. Subj. pres. 
Apongo. ^ ponga, pongas, pong-a; 
) .) pongamos, pongáis, pongan. 
Pret. perf. Pret. imperf. 
J puse, pusiste, puso; /pusiera, pondría, pusiese, 
i pusimos, pusisteis, pusieron, i pusieras, pondrías, pusieses, 
Fut. imperf. I pusiera, pondría, pusiese; 






pusieran, pondrían, pusiesen. 
Fití. 
5pon tú , ponga é l ; \pusiere, .pusieres, pusiere; 
pongan ellos. < pusiéremos, pusiereis, pusie-
/ ren. 
Participio pasivo: puesto (2). 
QUERER. 
Subj. pres. 
\ quiera , quieras, quiera; 
/ quieran. 
Pret. imperf. 
/quisiera, querría, quisiese, 
} quisimos, quisisteis, quisieroniquisieras, querrías, quisieses, 
Iquisiera, querría, quisiese; 
Fut. imperf. /quisiéramos, quer r íamos, 
\ quisiésemos. 
A querré, querrás, querrá; jfquisierais, querríais, quisié-
/ querremos, querréis, querrán.» seis, 
Iquisieran, queman, quisiesen. 
(1) Potente y pudiente son los participios activos que forma 
«ste verbo : e l primero es muy usado en la poesía y el secundo 
en la prosa, pero uno y otro se toman como simples adjetivos. 
(2) Las mismas irregularidades tienen todos sus compues-
tos, como exponer, oponer, reponer, etc. 
Ind. pres. 
\ quiero, quieres, quiere; 
) quieren. 
Pret. perf. 
\ quise, quisiste, quiso; 
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Imperat. 







\ supe, supiste, supo; 
A quisiere, quisieres, quisiere;. 




¡¡sepa, sepas, sepa; 
l sepamos, sepáis, sepan. 
Pret. imperf. 
/supiera, sabría, supiese, 
/supimos, supisteis, supieron.1 supieras, sabrías, supieses, 
\ supiera, sabría, supiese; 
i í supiéramos, sabríamos, su-
j piésemos, 
án ! i 
Fut. imperf. 
Jsabré, sabrás, sabrá; 
/sabremos, sabréis, sabr .( supierais, sabríais, supieseis, 
Vsupieran, sabrían, supiesen. 
Imperat. Fut. 
\ \supiere, supieres, supiere; 
/ sepa él, sepan ellos. -/supiéremos, supiereis, su-
f pieren. 
Indíc. pres. 
tengo, tienes, tiene; 
tienen. 
Pret. perf. 
Uuve, tuviste, tuvo; 
/tuvimos, tuvisteis, tuvieron. 
Fmí, 
Uendré, tendrás, tendrá; 
) tendremos, tendréis, tendrán, 
Imperat. 
Uen tú , tenga él , 
tengan ellos. • 
Subj. pres. 
tenga, tengas, tenga; 
tengamos, tengáis, tengan. 
Pret. imperf. 
tuviera, tendria, tuviese, 
tuvieras, tendrías, tuvieses, 
tuviera, tendría, tuviese; 
tuviéramos, tendríamos, tu -
viésemos, 
tuvierais, tendríais, tuvieseis, 
tuvieran, tendrían, tuviesen.. 
Fut. 
tuviere, tuvieres, tuviere? 
tuviéremos, tuviereis, tuvie-
ren. (1). 
(1) Lo mismo se conjugan sus compuestos, como: detener,, 





trr>je, trajiste, trajo; 
trajimos, trajisteis, trajeron. 
Imperat. 
. . i . . traiga é l ; 
. . . . . traigan ellos. 
Subj . pres. 
traiga, traigas, t r a i ga ; 
traigamos, traigáis, traigan 
T K A E R . 
Pret. imperf. 
¡ trajera trajese, 
trajeras.... trajeses, 
trajera... . trajese; 
trajéramos... . trajésemos, 
trajerais trajeseis, 
trajeran, trajesen. 
Fu t . 
\ trajere, trajeres, trajere; 
< trajéremos, trajereis, traje-





valga él , 
valgan ellos. 
Subj. pres. F i t í . imperf. 
S valdré, valdrás, valdrá; S valga, valgas, va lga; 
) valdremos, valdréis, va ldrán.) valgamos, valgáis, valgan. 
Su compuesto equivaler, sa l i r , verbo de la tercera, y su 
compuesto sobresalir, tienen las mismas irregularidades. 
- Tercera conjugación. 
DECIR. 
Indic. pres. 
i d igo, dices, d ice ; 
dicen. 
Pret. perf. 
dije, dijiste, dijo; 
dij imos, dijisteis, dijeron. 
Subj . pret. imperf. 
/ d i j e ra , d i r i a , dijese, 
S! dijeras, dirías, dijeses, 
dijera, d i r ia , dijese; 
dijéramos, diríamos, dijése-
mos. 
• dijerais, diríais, dijeseis, 
\ dijeran, d i r ían, dijesen. 




\ di tú, diga el; 
i digan ellos. 
Fut. imperf. 
\ diré, dirás, dirá; 
) diremos, diréis, dirán. 
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Subj. pres. 
\ diga, dig-as, dig-a; 
} digamos, digáis, digan. 
Fut . 
dijere, dijeres, dijere; 
dijéremos, dijereis, dijeren. 
Gerundio: diciendo. 
Partic. pas. dicho. 
Sus compuestos bendecir y maldecir tienen las mismas ano-
malías; pero son regulares en el futuro de indicativo [bende-
ciré, bendecirás, etc.) y en la terminación ia del imperfecto 
de subjuntivo (bendecirla, bendecirías, etc.). Contradecir y 
desdecir se conjugan lo mismo, pero tienen regular la prime-
ra terminación del imperativo {contradícete, desdícete). 
Además de convertir la o en ue en los mismos tiempos y 
personas que los de la segunda clase, tiene las irregularida-
des siguientes: 

















i durmiéramos... durmiésemos, 
durmierais... durmieseis, 
durmieran... durmiesen. 
Las mismas irregularidades tiene el verbo morir 
Indic. pres. 
vengo, vienes, viene; 
. vienen. 
Subj. pres. 
venga, vengas, venga; 
vengamos, vengáis, vengaa. 
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Pret. perf. 
•Wine, viniste, vino; 
/vinimos, vinisteis, vinieron. 
Fut. imperf. 
\ vendré, vendrás, vendrá; ü.^otm^o, 
) vendremos, vendréis, ven- f vinierais, vendríais, vinieseis, 
drán. Vvinieran' vendrían, viniesen. 
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/viniera, vendría, viniese, 
vinieras, vendrías, vinieses, 
viniera, vendría, viniese; 
viniéramos, vendríamos, v i -
niése os
Imperat. 
ven tú, venga él; 
Fut. 
vengan ellos, y 
Winiere, vinieres, viniere; 
< viniere mos, viniereis, vinie-
ren. 
Gerundio: viniendo. 
Lo mismo se conjugan sus compuestos, como: avenir, conve-
nir, prevenir, etc. 
IR. 
Subj. pres. Indic. pres. 
voy, vas, va ; 
vamos vais van. 
Pret. imperf. 
\ iba, ibas, iba; 
^íbamos ibais, iban. 
Pret perf. 
\ fui, fuiste, fué; 
/ fuimos, fuisteis, fueron. 
Fut. imperf. 
\ iré, irás, irá; 
¿ iremos, iréis, irán. 
Imperat. 
ve tú, vaya él; 
id vosotros, vayan ellos. 
\ vaya, vayas, vaya; 
l vayamos, vayáis, vayan. 
Pret. imperf. 
fuera, iría, fuese, 
fueras, irías, fueses, 
,fuera, i r ia , fuese; 
^.fuéramos, írtemos,fuésemos, 
í fuerais, iríais, fueseis, 
l fueran, irían, fuesen. 
Fut. 
\ fuere, fueres, fuere; 
) fuéremos, fuereis, fueren. 
Gerundio. 
yendo (1). 
(1) A poco que se reflexione se echará de ver que, rigurosa-
mente hablando, no son irregulares el futuro de indicativo , ni 
el iá delimperativo, ni la terminación ria del imperfecto de 
subjuntivo. Tampoco lo es el gerundio, supuesta la adverten-
cia que hicimos arriba, por cuanto la y recae s6bre una vocal. 
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om. 
Indic. pres. Imperat. Subj. pres. 
i, oigo. . . / V . . . oiga é l ; v oiga, oigus, oiga; 
} ) , . . oigan el los.) oigamos, oigáis, oiga» 
Verbos unipersonales y defectivos. 
Llámanse mnipersonales los verbos que solo tienen la te r -
eera persona de singular de cada tiempo. Tales son los que 
explican los fenómenos naturales, como: amanecer, anochecer, 
relampaguear, tronar, llover, nevarj etc.; los cuales solo for-
man amanece, anochece, relampaguea, truena, llueve, nieva: j 
s ialguna vez se emplean en las otras terminaciones, es porque 
se toman en smtido figurado, como veremos en la sintaxis.. 
También se usan corno unipersonales algunos- verbos t ran-
sitivos y otros con giro de pasivos,- cuando vienen por de-
terminantes de otro verbo, tales como: convenir, importar , 
restar, decirse, contarse, ect., v. gr. : conviene tener reserva; 
álcese que está arruinado; resta que tenga resolución. 
Llámanse defectivos los verbos que no tienen en uso a lgu-
nos tiempos ó terminaciones. Estos se hallan reducidos á un 
cortísimo número en la lengua castellana. Anotaremos las 
terminaciones de los mas usuales. 
|Me arrecia, te arrecias, se arrecia; nos arrec ia-
mos, os arrecíais, se arrecian.—Nos arreci-
mos.—Arrec ido, arrecidos. 
, Erguimos.—Erguía, erguías, erguía; erguíamos, 
/ erguíais, erguían.—Erguid. 
T,r i™n ) Place. — Placía. — P l u g o . —Plegué.-—Pluguiera» 
placer. . .^ plugiese.—Plugiere. 
¡Pudre , pudres, pudre; podrimos, podrís, p u -
d r e n . — Pudr i ré , pudrirás, pudr i rá ; pudrid 
remos, pudr i ré is , pudrirán. — Podr i r la . — P o -
drido. 
ÍSuelo, sueles, suele; solemos, soléis, suelen.— 
Solía, solías, solía; solitmos, solíais, solían.— 
He solido, has solido, etc. 
como sucede en las voces proveyendo, contribuyendo, y otras 
semejantes, sin que por eso digamos que son irregulares; mas 
como en el verbo i r se confunden la radical y la terminación, 
nos ha parecido conveniente anotar aquellos tiempos para ev i -
tar dudas á los jóvenes. E n el lenguaje familiar suele decirse 
vamonos de aquí, en lugar de vayámonos. 
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SYaee, yaces, yace; yacemos, yacéis, yacen .—Ya-
cía, yacia,s, yacia ; yacíamos, yacíais, yacían. 
—Yaceré, yacerás, yacerá;. . . yacerán.—Ya-
cería, yacerías, etc. 
C A P I T U L O V I L 
, D E L A PREPOSICIÓN. 
Expl icada y a en la gramática latina la naturaleza y oficio 
de la preposición, réstanos examinar aquí las palabras de e s -
ta clase que cuenta la lengua castellana, reservando p a r a l a 
Sintaxis otras observaciones relativas á su significación y 
uso. 
Las preposiciones, rigurosamente tales, de la lengua caste-
l lana, son lasque siguen: 
a, desde, para, 
ante, en, por, 
bajo, entre, según, 
con, excepto, sin, 
contra, hacia, sobre, 
de, hasta, tras. 
Estas son las verdaderas preposiciones, cuyo objeto es de-
signar, como se ha dicho, la relación que existe entre dos 
ideas sueltas; pero el uso les ha dado otro destino más, que 
esel de tbrmarconsu complemento una expresión modif icativa 
equivalente á un adverbio, como: á la francesa, por elpron-* 
to, en conclusión, e l e , á cuyas maneras de decir se da el 
nombre de locuciones adverbiales. 
Hay otras palabras á las cuales llaman los gramáticos jjre-
posiciones compuestas, y pueden considefarse también como 
adverbios. Tales son: antes de, después de, frente á, y otras 
semejantes. 
Las preposiciones, atendido su oficio, pueden ser regéntese 
componentes. Son regentes cuando rigen á su complemento, 
como: dócil á la r ienda, biioso en la batal la, veloz sin igual. 
A esta clase pertenecen todas las que arr iba dejamos anota-
das. Son componentes muchas de estas mismas cuando vienen 
componiendo con otra palabra, como: contra-minar, con-des-
cender; pero principalmente se da este nombre á las insepa-
rables; es decir, á ciertas voces que solo se usan en composi-
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cion, y á las cuales podríamos llamar con más exaclitud par-
tículas expletivas. Tales son las sig-uienles : . 
ab-, e-, ob-, sub-, 
abs-, em-, per-, subs-, 
di-, in- , pre-, super-, 
dis-, Ínter-, re-, trans-, 
y otras tomadas como estas del latín, las cuales nada signí-
fican por sí solas en castellano, pero antepuestas á otra pala-
bra, modifican su sig-niflcacion fundamental, como en ab-ro-
gar, abs-tener, di-sentir, dis-poner, etc. 
CAPITULO VIII. 
DEL ADVERBIO. 
Poco hay que añadir á lo que se ha dicho sobre los adver-
bios en la gramática latina, siendo común álos dos idiomas la 
doctrina que allí se expuso. Haremos sin embargo, una ob-
servación acerca de los. 
Adverbios modales castellanos. 
Los adverbios castellanos que terminan en mente todos son 
de modo, y se forman de los adjetivos con solo añadirles esta 
terminación en su desinencia femenina cuando tienen dos. Así 
de bueno, buena, formamos buenamente; de falso, falsa, fal-
samente; de concienzudo, concienzuda, concienzudamente. Sin 
embargo, hay adjetivos que rechazan esta formación por no 
haberla autorizado el uso: de enfermo, no sacaremos enfer-
mamente , ni de forzudo, forzudamente (1). 
Desde luego se inferirá que estas palabras no son otra cosa 
que la terminación femenina del adjetivo concertada con el 
sustantivo mente: humildemente equivale á con mente humilde, 
esto es, de un modo humilde con espíritu de humildad, cuyas 
locuciones vienen derechamente del latin. 
En la Sintaxis veremos la construcción y uso especial de 
los adverbios. 
(1) Los pocos que se forman de los aumentativos y d im inu -
tivos, como bonitamente, simpluíamenle, solo se hal lan usados eu 
el estilo familiar. 
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CAPITULO IX. 
DE LA CONJUNCIÓN. 
La doctrina de las conjunciones es también común á los 
dos idiomas por lo que hace á su clasificación y oficio. En 
este supuesto, nos limitaremos aquí á señalar las principales 
conjunciones castellanas, reservando otras consideraciones 
superiores de sintaxis para el lugar correspondiente. 
Conjunciones castellanas. 
Copulativas: y, (1), e, que, también (para afirmar); ni , tam-
poco (para negar); v. g.< Dios y el hombre. 
Disyuntivas: ó, ú, ya, ya; que, que; ora, ora; bien, bien, 
etc., v. g.: que quiera, que no, me oirá. 
Adversativas: pero, empero, mas, aun cuando, dado que, 
sin embargo, v. g.: aunque quiera ocultarlo, no puede. 
Condicionales: si, con tal que, como, etc., v. g.: como se em-
peñe, se saldrá con la suya. 
Causales: por, porque, pues, que, ya que, así que, v. 'g.: no 
lo haré, porque no es justo. 
Finales: para que, áf in de, á trueque de, etc. v, g.: cederé, 
para evitar disputas. 
Temporales: así que, al punto que, etc., v. g.: luego que su-
pe tu desgracia me entristecí. 
De semejanza ó comparativas: así, así como, á la manera 
que, etc., v. g.: pelearon como héroes. 
Continuativas ó transitivas: pues, otrosí, además, demás 
de, etc., v. g.: pues como iba diciendo, etc. 
Las conjunciones pueden ser simples, como pues, pero, etc., 
y compuestas, como pues, que, empero, etc. Hay también fra-
ses, que son unas oraciones elípticas, y por su oficio se colo-
can entre las conjunciones. 
(1) L a y se convierte en e, cuando la palabra siguiente em-
pieza con i; y la o en u, cuando empieza con o: v. g . : Pedro é 
Ignacio; siete ú ocho. 
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C A P I T U L O X . 
DE LA INTERJECCIÓN. 
Después de lo que se dijo acerca de la interjección en la 
gramática latina, solo nos resta advertir aquí que el uso ha 
introducido también en nuestra lengua ciertas voces que no 
son sino fragmentos de oraciones completas, y se emplean á 
cada paso como si fueran verdaderas interjecciones: v. g . : 
Qué lástimal vive el Cielol Gtmrda Pabló] y otras semejantes, 
como se vio en el cuadro comparativo de las interjecciones en 
la gramática latina. 
L a interjección oxte es una voz compuesta del latino ex i y 
el pronombre te, equivalente á retírate de ahí, quítate de m i 
f resenda. Guarte es una contracción de guárdate. 
C A P I T U L O X I . 
DE LAS LICENCIAS DE DICCIÓN. 
Nuestra lengua tiene las mismas licencias de dicción que 
l a latina, como lo demuestran los ejemplos: 
De p-róiesis, como asentarse por sentarse. 
De epéntesis, como corónica por crónica. 
De paragoge, como infelice por infel iz. 
De aféresis, como norabuena por enhorabuena. 
De síncopa, como hidalgo por hijodalgo. 
De apócope, como entonce por entonces. 
De antítesis, comoentendello por entenderlo. 
De metátesis, como perlado por prelado. 
Con respecto a l uso de estas licenciasen castellano decimos lo 
mismo que se ha indicado en orden a l lat ín. 
C A P I T U L O XI I . 
DE L A S O R A C I O N E S . 
Observación sobre las oraciones de in f in i t i vo . 
E n castellano se forman las mismas clases de oraciones que 
•en kitin, como puede verse en el careo de los ejemplos que 
pusimos en la gramática latina, a l fin de la primera parle. 
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Haremos sin embargo una observación con respecto al 
infinitivo casleüano, la cual no deben desconocer los a l u m -
nos. 
Y a hemos visto en el lugar citado que en toda oración de 
infinitivo ha de haber precisamente dos verbos, de los cua -
les el primero se l lama determinante, y el segundo determi-
nado-
Par a enunciar la oración por infinitivo en castellano es in-
dispensable que sea uno mismo el sujeto de los dos verbos: 
v . g . : L a prudencia debe d i r ig i r nuestras acciones; donde p r u -
dencia es sujeto de los dos verbos debe y d i r ig i r . •'En el mo-
mento c|.'ie demos al.segundo verbo otro sujeto, tendremos 
que darle también diferente giro, porque no puede decirse; 
creo que la verdad amargar, sino amarga (1). Sin embargo, 
en latín se enuncia muchas veces el verbo por el modo inf in i-
t ivo, aun cuando sean diferentes los sujetos; de donde se s i -
gue que no toda oración de infinitivo latino se resuelve por 
este modo en castellano, siendo de consiguiente un idiotismo 
en ambas lenguas. 
E n el modo infinitivo castellauo se forman las mismas c l a -
ses de oraciones que en latin; á saber: primeras y segundas 
de verbo sustantivo, transitivas, intransitivas, primeras y se-
gundas de pasiva é impersonales. 
La primera de verbo snslantivo consta de sujeto, verbo.de-
' ierminante, infinitivo y atributo, v. g . : 
Los vicios suelen ser funestos. 
L a segunda consta de las mismas partes, menos el a t r ibu-
to, v. g , : 
Dios no dejará de ser. 
L a transitiva consta de sujeto agente, determinante, in f in i -
tivo y termino déla acción, v. g..-* 
Los gigantes pretendieron escalar el cielo. 
L a seg-unda consta de lo mismo, menos el término de la 
acción, v. g . : 
Pedro desea pasear. 
(1) Alguna muy rara vez sucede lo contrario con los verbos 
que denotan mandato, coacción, etc. apandó comparecer al 
culpable; Hizo llurnr á todos, etc.» Knestos ejemplos se expre-
sa el segundo verbo por el modo infinitivo, aun cuando su s u -
jeto no es el mismo del determinante; pero ya se comprenderá 
que estos son unos modismos especiales que no destruyen la 
regla general. 
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La primera de pasiva consta de sujeto recipiente, determi-
nante, infinitivo y ablativo ayen te, v. g-.: 
L a cuestión debió ser resuelta por los sabios-
La segunda es la misma primera con la persona ag-ente 
oculta, v. g.: 
E l acusado desea ser oido. 
La impersonal consta de determinantes infinitivo, v. g.: 
Se quiere transigir. 
SEGUNDA PARTE. 
SINTAXIS. 
A l entrar en esta segunda parte de la gramática decimos 
lo mismo que al empezar la Analogía, á saber.- que desen-
vuellos ya en la Sintaxis latina los principios generales que 
son comunes á los dos idiomas, solo daremos lugar en este 
tratado á las observaciones que sean privativas y peculiares 
del castellano, como quiera que estas dos lenguas, aunque 
consanguíneas, se diferencian tanto entre sí por su carácter é 
índole distinta, como acertadamente dice el Programa oficial 
al hablar de esta enseñanza. 
CAPITULO I. 
SINTAXIS DEL NOMBRE. 
E l nombre sustantivo puede regir á otro sustantivo [ó al 
verba. 
Rige á otro sustantivo en genitivo, mediante la preposición 
de, v. g.: Reina de España, hombre de valor, moneda de oro. 
Este caso se halla representado muchas veces por un infinili-
4 
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vo ó loda una oración: «Gana de reñir; Hora de marchar; No 
hay esperanza de que mejore su süuacion.» 
E l gcnilivo se coloca generalmente en la prosa después del 
snslaiilivo que le rige, y no debe alejarse de la palabra re-
gente, para evitar ambigüedades. Los poetas le antepones 
con mucha frecuencia: 
«Aquí yacen de Carlos los despojos...» 
' Hay algunos sustantivos de signiñeacion dudosa, los cuales 
pueden igualmente significar acción ó pasión, como: defensa, 
peligro, amor, temor, etc. «Estuvo brillante la defensa de Mc-
lendez:» puede ser la defensa hecha por Melendez ó la que 
otros hicieron de él: «El temor del rey,» puede ser el que él 
tiene ó el que le tienen: «EJ amor de mis hijos,'» el que me 
profesan ó les profeso. La claridad exige que al emplear esta 
clase de nombres demos á la locución el giro conveniente pa-
ra evitar equivocaciones. -Digamos por ejemplo: el amor que 
profeso á mis hijlñ, la defensa hecha por Melendez, etc., y apa-
recerá,cuyos son el amor y la defensa. 
Algunos sustantivos verbales pueden regir además el caso 
mismo de sus verbos, como; «La obediencia de los" ciudada-
nos á las leyes; La salida del jabalí de entre la maleza; La ad-
hesión del juez al dictamen.» Cuando el sustantivo tiene este 
régimen,doble,. defce preferirse el genitivo en la colocación; 
porque no es lo mismo la adjuesion del juez al dictamen, que 
la adhesión al dictamen del juez; ni la obediencia de los ciuda-
danos á las leyes, que la ohediencia á las leyes de los ciuda-
danos. • . 
E l genitivo se halla muchas veces resuelto, especialmente 
en los poetas, por un adjetivo posesivo derivado del mismo 
nombre, como: Palacio del obispo ó palacio episcopal; Filoso-
fía de Aristóleles ó filosofía aristotélica; Cuello de alabastro 
ó cuello alabastrino. Mas para usar de tales equivalencias es 
preciso que con ellas se designe la misma relación que con el 
genitivo, y que no aparezca afectado el lenguaje, pues seria 
ridiculo decir: de*o mi salud á los baños marinos, en vez de 
á los baños de mar. 
E l sustantivo rige también al verbo, al cual se antepone ó 
pospone según lo pida el interés de la frase. «El tumulto cce-
ce, ó crece el tumulto; Aguardan á que el tribunal resuelva,. 
ó aguardan á que resuelva el tribunal.» 
Un sustantivo concierta con otro en caso, aun cuando sea 
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de diferente género ó número: Mantua , pat r ia de V i rg i l io , 
siempre será famosa: Esc ip ion, vencedor de An iba l , destruyó 
á Cartago: María, refugio de los pecadores, es madre de Dios: 
E r a esclavo de las riquezas, escollo de la ambición.» R e a l -
mente en esta concordancia hay siempre una oración elíptica: 
las riquezas qnc son el escollo de la ambición, etc. M a r i a que 
es madre de Dios, etc. 
Sustantivos sinónimos. 
Llámanse sinónimas las palabras que conviniendo en l a 
significación fundamental, difieren solo en la accesoria por r a -
zón de la mayor ó menor intensidad, energía, etc., con que 
expresa las ideas la una respecto de la o t ra , v. g . : falta, c? i -
wen, maldad, pues la falta es mas leve que el crimen, y este 
menos grave que la maldad. 
L a propiedad y cultura del lenguaje exigen que seamos 
muy circunspectos en el uso de los sustantivos sinónimos (y lo 
propio decimos de las demás palabras de esta clase), echando 
mano de aquellos que, atendidas las circunstancias, expliquen 
con m;is precisión la idea qne nos proponemos. De un hombre 
que solo en una ocasión dada muestra su recelo de acometer 
una empresa, no dirémosque es medroso, porque esta palabra 
designa el miedo que le es habitual por su temperamento; d i -
remos que se presenta íémeroso, escarmentado por algún des-
engaño sufrido, etc. Del propio modo cuidaremos de no c o n -
fundir el contento, que es interior, con la alegría, que es e x -
terior; el gozo, que es reposado y tranquilo, coneljúbilo, que 
es excesivo y extremo. E l estudio de los sinónimos pide mu-
cho discernimiento, y debe hacerse principalmente sobre las 
obras mismas de los clásicos, manejando con frecuencia los 
buenos diccionarios. 
Sustantivos que carecen de singular. 
Los sustantivos que carecen de singular nunca deben usar-
se en este número. Seria vicioso decir: «La granja tiene buen 
alrededor,» en vez de alrededores. Los que pasan del singu-
lar al plural en una acepción distinta solo se toman en la que 
corresponde al número respectivo. No diremos que un hospi -
tal «es el asilo de las humanidades dolientes,» aunque tenga 
52 SINTAXIS. 
numerosos enfermos, sino de la humanidad doliente; ni «que 
tiene inclinación á la humanidad'» el que es amante de las l e -
tras, sino á las humauidades; porque esta palabra tiene una 
significación especial en cada número. 
Cuando el sustantivo designa una cosa que es única en los 
individuos á quienes se atribuye, debe ponerse en singular: 
«Todos los planetas tienen órbita,» y no órbitas: «Los tres-
quedaron con la boca abierta,» y no con Zas bocas. 
Sustantivos que en el plural tienen dos significaciones. 
H a y nombres que en el plural tienen dos significaciones^ 
distintas, como armas, que designa los: instrumentos ofensivos 
ó defensivos, derivando esta significación del singular, y l a 
fuerza, tropa ó cuerpo de ejército de alguna potencia, cuya 
idea se enuncia exclusivamente con el plural. No usaremos, 
pues, de esta clase de nombres en los dos números indist inta-
mente, sino en aquel que exprese la idea que nos proponga-
mos. Podemos decir: «Rindió el arma el centinela, ó r indie-
ron las arm.C(S los soldados,» mas nunca se dirá bien: «Salió 
victoriosa el arma oe España,» en vez de: «Salieron v i c to -
riosas las armas de España.» Del propio modo decimos: «La 
altura del monte; E l í'rio de las alturas,'» pero en ningún c a -
so diremos: «Dios d e / a altura,» sino de Zas al turas, porque 
solo en el plural equivale á Cielos esta palabra. Véase la n o -
la D donde se hallará la lista de los nombres de esta clase. 
•" Sustantivos de género dudoso. 
E n la Analogía vimos y a cuáles son los sustantivos caste-
l lanos de género dudoso. Aquí debemos advertir que muchos-
de ellos tienen un género fijo en ocasiones determinadas. 
Aroma es constantemente femenino cuando se toma por la 
flor del aromo; atalaya y centinela masculinos, cuando signi-
fican el hombre que vela ó el que registra desde lo alto: d i re-
mos de consiguiente- «La dorada aroma; E l vigilante a t a l a -
y a ; E l descuidado centinela.» ^ 
Arte en singular es siempre masculino con el artículo espe-
cif icativo: «El ar le de ejercitar lo memoria.»—Con los adje-
tivos se usa en ambos géneros: «Arte/íOHesío=Arteftoí?esía.» 
E n plural es femenino designando profesiones: «Las bellas a r -
tes; Las arles liberales.» 
Azúcar es masculino en p lura l : «Los azúcares están mal 
refinados. 
Canal es constantemente masculino cuando sig-nifica los 
grandes conductos por donde marcha recogida el agua: « £ / 
Canal de Castil lo; .É/Canal de la Mancha»; y femenino en las 
demás acepciones: «No dan agua Zas canales; L a canal del 
molino es estecha; L a canal pesaba 15 libras.» 
Mar es constantemente masculino cuando se le juntan a d -
jetivos que le particularizan; iJ/marOcéano, e/mar Adriát ico, 
el mar Caspio, E l mar Muerto > Con los demás adjetivos se 
usa en ambos géneros: E l anchuroso m a r , = L a anchurosa 
mar.» Con el adjetivo o/Zo es femenino significando mor ac/e/i-
í ro : «Naufragaron en alta mar.» Con el artículo un se usa en 
. e l masculino si se toma en sentido figurado; «Estaba hecha mm 
•mar de lágrimas » E n el plural es generalmente masculino. 
Orden es masculino cuando significa el arreglo ó disposi-
ción de las cosas, ó un Sacramento de la Iglesia: «Marchaban 
en buen orden; Habia poco orden; recibió el sacramento del 
Orden.» 
Puente se usa como masculino en el p lural , y ' a u n en sin-
gular es mas común este género. 
Infiérese de lo dichoque al emplear esta clase de nombres 
no debemos darles indistintamente cualquiera de los dos gé -
neros, sino el que concede el buen uso á la acepción part icu-
lar en que se loman. 
Sustantivos que cambian de género variando de sentido. 
H a y algunos nombres que varían de género según el d i -
verso sentido en que se usan: así parte es femenino cuando 
significa una de las que componen el todo, y masculino cuan-
do se toma por el despacho que l leva el correo. «En todas 
partes se descubre el poder de Dios.» «En esto llegó un par -
i g urgentísimo.» Sepérfluo es advertir que á esta clase de 
nombres debe darse siempre el género que corresponde- á l a 
acepción en que se toman. 
Sustantivos que según su terminación se usan y a como mas -
cul inos, ya como femeninos. 
H a y algunos sustantivos que según la terminación en que 
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se usan así son del género masculino ó femenino, como berro,, 
berra; cesto, cesta; canasto, canasta; cribo, cr iba; cencerro, 
cencerra; cántaro, cántara; gorro, gorra y oíros semejanle's,. 
acerca de los cuales debemos advertir que no todos ellos 
pueden recíprocamente sustituirse; pues berro, cesto, gorro, 
no son exactamente lo mismo que berra, cesta, gorra, aunque 
convengan en la significación fundamental. 
No puede establecerse una regla segura para fijar la ver-
dadera significación de los nombres de esta clase, pues a l 
paso que unos en su terminación masculina denotan que el 
obielo es de mayor tamaño, como sucede en las voces cesto 
y barreno, que se aplhan comunmenle á la cesta y barrena 
grandes; otros tienen la misma propiedad en su desinencia fe-
menina, como: saca, caldera, respecto de los masculinos saco, 
caldero, por lo cual deberán consultarse juiciosamente Ios-
buenos diccionarios. 
C A P I T U L O II. 
SINTAXIS DEL ADJETIVO . 
E l adjetivo se antepone ó pospone al sustantivo en la colo-
cación según lo pida la música del periodo: «Fuente c r i s ta l i -
na , ó cristal ina fuente; ylpactWe noche, ó noche apacible.% 
Sin embargo, deberá anteponerse: 
1.° Cuando por el interés que ofrezca en determinadas 
circunstancias queramos llamar la atención sobre la idea que 
expresa: «La prematura muerte de aquel ¡oven, la mal d is i -
mulada ira del tirano, la tempestuosa noche, la rosada auro -
r a , e l e » , porque en tales ocasiones parece como que pres-
cindimos de los objetos para fijarnos preferentemente en las 
cualidades que los acompañan. 
2.° Cuando el adjetivo designa las propiedades que son 
fijas y permanentes en los objetos: « i a áspera hortiga, el du-
ro bronce, el insensible mármol , la tímicla paloma, el ligero 
gamo, etc.», pues si en tales ocasiones dijéramos1. «La ort iga 
áspera, el mármol duro,» pudiera parecer que hablábamos de 
ellos en contraposición de otras horligas suaves ó mármoles 
hla7}dos. Sin embargo, algunas veces se posponen cuando no 
hay equivocación y lo pide la cadencia. 
H a y algunos adjelivos que antepuestos á los sustantivos se 
toman en sentido figurado, y de consiguiente deberán antepo-
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serse ó posponerse según la idea qne se quiera expresar: Un 
santo varón,z=;un varón santo; un ji90^rehombre,=tin hombre 
pobre; una cierta señal,—una señal cierta; un buen s e ñ o r , = 
un señor bueno; raras familias,=f'aniiUas raros; puro l r i g o , = 
trigo puro; gran casa,=casa grande; nuevo crimen, =c r in ien 
7iucvo, ele. E s , sin embargo, notable que no lodos ellos tienen 
esla particularidad con toda clase de nombres; pues si encon-
tramos diferencia enlre sa?iío varón y varón santo, no la ha-
llamos ciertamente entre Iglesia Santa y Santa Iglesia. 
Los adjetivos bueno, malo, primero, tercero j postrero, pier-
den la o final cuando se anteponen á sustantivos masculinos; 
«iBuen a la , mal año, pr imer ensayo, tercer capílulo, posírer 
encuenlro.» — Grande pierde la últ ima silaba delante de 
los suslanlivos que empiezan por consonante: «Granrey, gran 
sugeto:» Santo pierde la sílaba final si se antepone a l sustan-
tivo masculino propio: San José, San Pedro; y solo la con -
serva en Sanio Domingo, Sanio Tomás, Sanio Torné y Sanio 
Toribio. 
Régimen del adjel ivo. 
E l adjel ivo puede regir al nombre, ú otra palabra que haga 
sus veces, en todos los casos menos en el nnminalivo y voca-
t ivo. «Digno í/e honor; Accesible á lodos; Dispuesto *para el 
combate; Próximo aZ ocaso; Conlento con su suerte.i> Ser ia 
muy difícil señalar la preposición con que rige cada adjetivo, 
por su casi,infinita var iedad; de consiguiente nos limitapémos. 
á exponer lo mas nolable. 
Adjet ivos comparativos. 
E l comparativo de superioridad ó inferioridad rige a l sus-
tantivo con la conjunción gwe: « Pedro es mas afaWe qne su her -
mano; T u caballo es menos brioso que el mío.» Exceplúanse 
los comparativos superior, infer ior y posterior, los cuales r i -
gen con la preposición á: «Esta empresa es superior á sus 
fuerzas; l u sombrero es infer ior a l mió; Su nombramiento es 
anterior a l de su hermano; L a muerte de Ti lo L i v io fué pos-
íerior á la venida del Mesías.» 
Adjet ivos superlativos, parl i l ivos y numerales. 
IjOs superlativos respectivos y los partitivos y numerales 
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rig-on genitivo con las preposiciones de ó entre: «El mas sabio 
de lodos, ó entre todos; Muchos de ellos, ó entrecWos; El pri-
mero de los profetas, ó entre los profetas.» Los comparativos 
que lo son por sus desinencias, como mayor, menor, me-
jor, etc., tienen fuerza de superlativos cuando rigen con la 
preposición de: «El mayor de los Santos; E l menor de todos; 
La mejor de las causas; E l peor de todos los poetas, etc.» 
Adjetivos verbales. 
Muchos adjetivos verbales rigen con las mismas prepo-
siciones que los verbos de donde proceden: «Obediente á las 
leyes; Adherido á su dictamen; Condescendiente con los 
buenos; Comparable á ó con esto; Combinable con el mer-
curio. » 
Adjetivos de abundancia y escasez. 
Los adjetivos que denotan abundancia ó escasez rigen con 
las preposiciones de ó en: «Lleno de orgullo; Rico de ó en po-
sesiones; Abundante de ó en frutos; Escaso de luces; Huérfa-
no de padres.» 
Adjetivos de proximidad y distancia. 
Los adjetivos que designan proximidad rigen con la pre-
posición á: «Cercano á la fuente; Próximo á la ciudad; inme-
diato á la Corona; Anejo á la cuestión.» 
Los que significan distancia, ausencia, remoción, proceden-
cia ú origen llevan la prepo.sicion de: «Distante deltx verdad; 
Ausente de los suyos; Separado del deslino; Descendiente de 
reyes; Oriundo de aquella casa.» . 
Esto es lo mas general, pero téngase entendido que mu-
chos adjetivos, separándose de las reglas establecidas, lievao 
otras preposiciones. Véase la nota E. 
Concordancia del adjetivo. 
E l adjetivo debe concertar con el sustantivo en numero, 
caso y terminación genérica: «Tribunal injusto; Sentencia 
inicua; Arroyos cristalinos; Riberas floridas.» 
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Adjet ivos refiriéndose á dos ó mas sustantivos singulares. 
Cuando un mismo adjetivo se refiere á dos ó mas sustanti-
vos singulares concierta con ellos en plural. «El conde y el 
áuqne i r r i tados; E l abogado y el procurador diligentes (1).» 
L a razón es, porque si en tales casos pusiéramos el adjetivo 
en singular habria duda de si solo calificaba al uno, como en 
estos ejemplos: «El tigre y el león furioso; E l perro y el c a -
ballo fiel;» donde parece que los epítetos furioso y fiel recaen 
exclusivamente sobre el león y el caballo. Por esla razón, 
cuando los sustantivos calificados son del número plural, d e -
be anteponerse el adjetivo para evitar equivocaciones. S i de-
cimos: «Los griegos y los romanos antiguos eran amantes de 
la gloria;» el adjetivo antiguos puede referirse únicamente á 
los últ imos, y desde luego cesará la ambigüedad diciendo: 
«Los antiguos griegos y romanos,» etc. 
Adjet ivo refiriéndose á sustantivos dq diverso género. 
Cuando el adjetivo califica á sustantivos de diverso géne-
ro, se prefiere el masculino para la concordancia: «El pr in-
cipe y su esposa son magnánimos; E l ciervo y la liebre son 
ligeros; E l caballo y la yegua eran hermosos.» L a misma con-
cordancia se observa aun en las cosas inanimadas cuando los 
nombres son del singular: «El mérito y la inocencia persegui-
dos; E l castigo y la recompensa nivelados. y> Pero siendo del 
plural se sigue el género del mas inmediato; «Cortados los pa-
seos y las calles. . . Al lanadas las casas y palacios, etc.» 
Cuando el uno de los sustantivos es singular masculino y e l 
otro plural femenino, puede concertarse con cualquiera de los 
dos: «El molino y las huertas están inundados; ó el molino 
y las huertas están inundadas.» Mas si el uno fuere singular 
femenino y el otro plural masculino, el adjetivo concertará 
precisamente con esté: «La población y sus contornos son muy 
bellos.» 
Cuando el adjetivo enumera las partes que comprende el 
(1), Hállase á veces eF adjetivo en singular calificando á 
sustantivos singulares cuando estos guardan alguna seme-
janza en la significación: «No tiene el hombre tanta fuerza y 
•virtud natural que pueda siempre vencerse á sí mismo. (Cer-
vantes.) 
sustantivo, se pone en el número singular aunque sea plural 
este: «Los colores verde y morado le estarán bien; Lnsepístolas 
pr imera y segunda de San Pablo. . . Los capítulos undéci-
mo y duodécimo, etc.» E n estos casos no faltamos á la con-
cordancia, pues analizada la frase hallaremos el sustantivo 
singular á que se refiere el adjetivo: «Dos colores le estarán 
bien, el color verde y el color morado,» y así en los demás. 
Adjet ivos sustantivados. 
Los adjetivos castellanos suelen sustantivarse a imitación 
de los latinos, y entonces rigen genitivo medianta la preposi-
ción de: «.Lo penoso de aquel viaje. . . L o sombrío de 
aquel bosque. . . L o agrio y penoso de las sendas. . .» 
Vernos por los ejemplos anteriores que cuando el adjetivo 
se toma en este sentido va acompañado del artículo neutro/o, 
el cual se omite no obstante en los que denotan cuantidad: 
«Tiene mucho de presuntuoso; ¡Cuánto de sudor y de fatiga! 
H a y algo de nuevo?» A veces van precedidos del indefinido 
i m ; «Tened unpoco'de resolución, un poco de firmeza.» 
Adjet ivos haciendo oficio de atributo. 
E l adjetivo desempeña á veces en la oración el oficio de 
atributo, refiriéndose á toda una proposición, en cuy o caso so-
lo puede usarse en singular indeterminadamente con el artícu-
lo neutro lo: «En tales circunstancias lo mas prudente es ce -
der; L o mas sensible es que abusando de su influencia haya 
extraviado hasta ese punto la razón del Príncipe. Lomaspar -
t icular, lo mas extrañó, lo inconcebible es, que no vea el abis-
mo á que le arrastran los malos consejeros.» E n todos estos 
ejemplos desempeña el adjetivo, el oficio de atributo, como se 
verá analizando la frase y reduciendo las palabras a l orden 
analítico de las ideas. 
A veces se usa sin el articulo, pero entonces más bien p a -
rece que concierta con un sustantivo oculto: «Es incomprensi-
ble cómo un misma suelo da producciones tan diversas:» esto 
es, una cosa incomprensible. 
ADJETIVOS DETERMINATIVOS. 
Alguno, ninguno. 
Los adjetivos alguno, ninguno, pierdien la o final cuando 
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anteceden al sustantivo: «Algunñlósoto; Ningún poda.-» Cuan-
do se deja sobreentendido el nombre, conservan su termina-
ción y loman el cnrácler de adjetivos sustantivados: <íAlgui\o 
lo sentirá; Ninguno de vosotros lo presenció.» 
Alguno se emplea de ordinario en las proposiciones af i rma-
tivas:» Alguna razón habrá: Tengo algún dinero;» y rara vea 
tiene lugar en las negativas, en cuyo caso se coloca después 
del verbo y del sustantivo: «No es atendible en manera algu-
na ; No hay razón alguna para que se qweje.» 
Ninguno se emplea en las frases negativas, advirtiendo que 
si se coloca antes del verbo, no debe añadirse otra negación: 
«.Ninguno lo advir t ió; Ninguno de los dos cederá.» Colocado 
después del verbo debe acompañarle á este un no: «iVo lo ad-
vir t ió ninguno; No cederá ninguno de los dos.» 
Alguien y nadie son contracciones de alguna y ninguna 
persona; algo y nada de alguna y ninguna cosa: entonces 
aparecen sustantivados y se usan como nombres. Los dos 
primeros pueden sustituir á alguno y ríiñguñó cuando está 
oculto el sustantivo: «Alguno lo sabrá, ó = a l g u i e n lo sabrá; 
Ninguno acertaba, ó = n a d i e ocertaba.» 
Algo y nada suelen usarse como adverbios cuando vienen 
modificando á otra palabra: «Es algo medroso; No estuvo na-
da feliz,» etc. 
Cuando nada antecede al verbo, no necesita este de otra 
negación: «Nada dijo, nada respondió;» pero si le subsi-
gue debe empezar la frase por otra palabra negativa: «No d i -
jo nada; N o respondió nada; Jamás se inquietó por nada.» 
S i alguna vez sucede lo contrario, es afirmativa la oración: 
«Se altera por ímJa; esto es, por el mas leve molivo.» Si d i jé -
ramos: «iVb se altera por nada; daríamos á entender que 
ninguna cosa es capaz de alterarle. 
Numerales. 
Los adjetivos numerales preceden siempre al sustantivo 
que determinan: «Dos dias, tres semanas, diez años, cinco lus-
tros;» y solo se pf sponen cuando desempeñan en la proposi-
ción el oficio de atributó: «Los muertos fueron mi l , los he r i -
dos cincuenta, los prisioneros doscientos.» Pero aun en este 
caso está sobreentendido en r igor el sustanlñvo. 
Ciento pierde el to final cuando antecede al sustantivo: 
«Cien ejemplares, cien arrobas, cien veces;» y no ciento ejem-
plares, etc. L a misma propiedad tienen los adjetivos primero, 
tercero y postrero. 
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Posesivos. 
Los adjetivos posesivos mió, tuyo, suyo, pierden la úit ima 
sílaba cuando anteceden al sustantivo: «Mi casa, tu huerta, 
sm jardín;» pero la recobran colocados después; «Casa m ia , 
huerta tuya, jardin suyo.-» En este último sentido se emplean 
cuando desempeñan el ofi io de atributos: «Esta casa es w i a ; 
Esa huerta es tuya; Aquel jardin essm/o». Fácil esel compren-
der que en tales ocasiones hacen ü\'¿o mas que determinar el 
objeto. Cuando decimos: «Mi casa, tu huerta,» la mente se d i -
rige principalmente á estos objetos, bien que determinados por 
el m i y el tu; pero cuando decirnos: «Esla casa es mia, aque-
l la huerta es tuya,'» parece como que prescindimos de los o b -
jetos para fijarnos preferentemente en la idea de propiedad 
expresada por los adjetivos mia , tuya. 
Demostrativos. 
Los demostrativos este, ese, aquel, deben preceder siempre 
al sustantivo: «Este l ibro; E s a imagen; Aquel rclvato.» E n el 
lenguaje familiar es permitido posponerlos alguna vez en sen-
tido irónico: «El mocito estel E l hombre ese!La risita aqueilal» 
Muchas veces se colocan entre dos sustantivos continuados 
para hacer mas enérgica la proposición: «España, esta nación 
del valor y la hidalguía Cervantes, ese privilegiado inge-
nio Nerón, aque/azote del género humano etc.» 
Hállase muy frecuentemente sobreentendido el nombre que 
señalan: «César y Catón eran famosos: este por su sever idad; 
aquel por su clemencia.» En tales ocasiones tienen ¡fuerza de 
relativos. Se emplean igualmente en sentido distributivo y 
equivalen á unos, otros: «Unos tienen inclinación á la música, 
otros á la pintura; esíos se declaran por las ciencias, aquellos 
por las artes, etc.» 
Este y ese forman composición con otro perdiendo su ú l t i -
ma vocal : «Esotro es bueno; estotro es mejor.» Forman igua l -
mente los compuestos aqiiESTE, aquESE-. «Aqueste niño; Aquesa 
situación; Aquesos acontecimientos.» Pero tales formas ape-
nas tienen uso mas que en ia- poesía; en la prosa deben y a 
considerarse como arcaísmos. 
De los relativos. 
E l relativo conjuntivo que es indeclinable, y sirve para h a -
cer relación á la persona ó cosa que viene obrando en el d i s -
curso, á lo cual se da el nombre de antecedente: «El joven que 
viene, la mujer que canta, los forasteros que se aguardan, las 
señoras que marcharon,» etc. En estos ejemplos son el ante-
cedente del relativo los nombres joven, mujer, forasteros y 
señoras. E l relativo forma con el verbo una oración que for-
zosamente ha de apoyarse en otra que complete su sentido. 
«El joven que viene estudia medicinadla mujer que canta está 
aprendiendo música,» 
E l que debe colocarse detrás del antecedente para evitar 
anfibologías y no adulterar el pensamiento. Compárenselos 
dos ejemplos que siguen; «A la venida de la primavera se es -
maltan de flores los campos que publican el poder del C r i a -
dor; A la venida de la primavera se esmaltan ios campos de 
flores que publican el poder del Criador.» En el primero a t r i -
buimos á los campos, así como á las flores en el segundo la 
acción de publicar el poder divino; de donde se sigue que la 
colocación del relativo debe ser correspondiente á la idea que 
nos proponemos expresar. 
E l relativo que solo se usa con el artículo especificativo 
cuando puede ser sustituido por los demostrativos, este, ese, 
aquel: «Quién es el que llama?» esto es, ese que l lama: «Mu-
cho se equivoca <?/qi<e (aquel que) piensa vencer sin pelear.» 
Cuando le sirve de antecedente toda una oración suele prece-
derle el neutro lo indeterminado, equivalente á y esto: «En-
tonces {lo que nadie esperaba) empezó á despertar de su l e -
targo.» 
Cuando el que no se apoya en un antecedente, deja de ser 
relativo y pasa á ser una conjunción, cuyos diversos usos 
veremos en el lugar correspondiente. 
Cual . 
Cua l , precedido del antecedente, l leva siempre el artículo 
especificativo, y tiene para el plural la desinencia cuales: 
«Llegó el tercer testigo, el cual habia sido sobornado; Disipó 
la hac ienda, de la cuál le habia cabido la mejor parte; P r e -
sentáronse los comisionados, los cuales solicitaban un p r i v i -
legio.» 
Aunque parezca indiferente usar del que ó del c u a l , no lo 
es siempre en ve rdad , si se reflexiona que los ejemplos a n -
teriores vendrán á significar otra cosa con el que, ó cuando 
menos habrá lugar á anfibologías. «Llegó el tercer testigo 
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que había sido sobornado:» esto quiere decir que !o habían 
sido también los dos primeros: «Disipó la hacienda de que le 
había cabido la mejor parte;» es dar á entender que se pres-
cinde de otra ú otras haciendas menos pingües. «Llamó al 
criado gue estaba en la huerta:» los criados pueden ser aquí 
mas de uno: «Llamó al criado, el cual estaba en la huerta:» 
aquí se da á entender que era único el criado. De consiguiente 
emplearemos el que y no el cual cuando queramos prescindir 
de otro antecedente que el que figura en la proposición. 
También emplearemos el cual rjempre que se interponga 
una oración entre el antecedente y el relativo: «Llegó el cor-
reo antes de oscurecer, elcual era portador de malas nuevas.» 
Lo mismo sucede cuando se atraviesa entre las dos palabras 
dichas un sustantivo del mismo número que el relativo. «Su-
bió un nuevo orador á la tribuna, el cual llamó ¡a atención de 
todos; presentóse ¿a jRd/ia con el Principe, la cual taimó la 
pública ansiedad.» Si en los dos ejemplos que preceden sus-
tituyéramos el que al cual, atribuiríamos á la tribuna y al 
Principe respectivamente las acciones de llamar la atención 
y calmar la ansiedad, no siendo este el pensamiento. 
Se usa igualmente del cual cuando se repite el antecedente 
del relativo: esto es harto común en el lenguaje familiar, y aun 
fuera de él, cuando se quiere dar énfasis á la significación: 
«En un lugar de Extremadura había un pastor cabrerizo, 
el cualpastor ó cabrerizo, como digo de mí cuento, etc.» « Esos 
rumores infundados han engendrado en vuestro ánimo una 
prevención desfavorable, la cual prevención sahráa aprove-
char vuestros enemigos.» 
Cuando se omite el antecedente y se expresa el consiguiente, 
puede usarse del que ó del cual: «No sabe á cuál partido (ó á 
qué partido) inclinarse.» 
Por último, el cual se emplea en una multitud de locucio-
nes en sentidosdiferentes. Unas veces equivale á cómo: «¡Cuál 
se deja arrastrar de sus pasiones!» «Inspirado cual otro Moi-
sés, etc.» «Se envanece y engríe cual si contara ya segura 
la victoria.»—Otras es correlativo de tal, y vale tanto como 
según... asi «Cual es la vida, tal es la muerte.»—Otras se 
toma en sentido distributivo: Cuál ríe, cuál llora; Cuál tiene 
inclinación á la poesía, cuál á la pintura, etc.» En este ú l l i -
timo sentido.el cual del primer miembro equivale á unos, y 
el del segundo á oíros. Inútil es advertir que en estas acep-
ciones no desempeña el oficio de relativo. 
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Cualquier .-cualquiera; cualesquier,-cualesquiera. 
Cualquier y cualquiera son compuestos de cual . Genera l -
mente se usa del primero delante de los nombres masculinos 
que empiezan por v o c a l : Cualquier evento, cualquier honor, 
cualquier hombre: y del segundo en las demás ocasiones: 
Cualquiera novedad, cualquiera pueblo. 
Esta regla no es tan fija que no pueda alterarse, pues d e -
cimos indistintamente: «Cualquier arte, ó cualquiera a r le ; 
cualquier instrumento, cualquiera instrumento.» Pero no 
debe emplearse la primera forma cuando se oculta el sustan-
t ivo ó se coloca este antes del relativo: «Cualquiera lo c o a i -
prenderá; Eso cualquiera lo sabe; Traedme un l ibro c u a l -
quiera. Venga un hombre cualquiera.-» Lo mismo sucede 
cuando sigue la palabra que: «Cualquiera que sea la causa; 
Cualquiera que sea la cuestión; Cualquiera que sea «l resulta-
do, etc.» E n todas estas ocasiones seria vicioso decir cua/quier. 
Su plural es cualesquier, cualesquiera, cuyas terminacio-
nes se emplean también indistintamente como mejor se aco-
moden á la música del periodo. «Cualesquier inconvenientes 
ó CMa/esgtíiem inconvenientes.» E n este número tienen lugar 
las mismas excepciones qup en el singular: «No podrán menost 
de avenirse, cualesquiera que sean sus opiniones. (1)» 
Quien, quien quiera. 
Quien, se usa sin el artículo especificativo, y generalmente 
se refiere á las personas: «Dios en quien confio... E l amigo á 
quien despedí... E l sugeto por quien te interesas... etc.» Sin 
embargo, nuestros clásicos le emplearon algunas veces re f i -
riéndose á las cosas: «Vieron que los árboles de una enrama-
da estaban todos llenos de i luminarias, á quien no olendia el 
viento... L a manta con quien tenia ojeriza Sancho... E l menos-
cabo de la cola de quien tanta cuenta hacían...» son tres pa-
sajes del Quijote, pero creemos que no deben imitarse. 
Para el buen uso del quien deberá consultarse igualmente 
la armonía de la frase, pues sin faltar a la exactitud puedeser 
muchas veces sustituido por el cual : «Llegó en esto un criado, 
quien presentándojfck.una car ta. . . ó el cual presentándole una 
carta etc.; Puso fin á su historia el peregrino, quien, sin decir 
(1) Cotéjense estas formas con las latinas ^utvis, gMiuBEt. 
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mas palabras, empezó á llorar amargamente, ó el cual , sin 
decir mas palabras, etc.» Sin embargo, parece mas rápido y 
enérgico el pensamiento con el quien. 
Cuando está indeterminado el sustantivo se usa del quien 
y no del cual : « iQuién viene? No sé á quién busca; Ignoro 
de quién habla.» Por el conl iar io, se emplea el cual con pre-
ferencia al quien cuando se quiere hacer distinción entre v a -
rios sugelos ó cosas: « iCuál de ellos es el agraciado? ¿Cuál de 
las dos opiniones te parece la mas segura? Difícil es averiguar 
cuál de los dos fiióscíbs se aproximó mas á la resolución de 
este problema.» Pero aun en estas ocasiones debe preferirse 
el quien habiendo inmediato un sustantivo que pueda producir 
ambigüedad: «Uno de los presentes me ha cogido un pañuelo; 
sepamos quién es.» Si en este ejemplo pusiéramos el cuál en 
vez del quién, pudiera parecer que nos referíamos al pañuelo. 
Quien se usa á veces como distr ibutivo: «Quién opina de 
un modo, quién de otro; Quién es amante del bullicio, quién 
suspira por la soledad.» 
Su plural es quienes, y con esta sola termimeion se acomo-
da á los dos géneros: «Los huérfanos á quienes socorriste... 
Las señoras con quienes paseabas...» etc. Nuestros clásicos 
emplearon muchas veces el quien aun en el número plural . 
«Aquellos doce sabios á quien tanto veneró la Grecia...» 
(Saavedra.) Lo primero que te encargo, Sancho, es que seas 
l impio, y que te corles las uñas, sin dejarlas crecer como a l -
gunos hacen, á quien su ignorancia les ha dado á entender que 
las uñas largas hermosean las manos.» (Cervantes). «En 
todas parles hallamos enemigos con quien combatir.» ( F r . L . 
de Gran. ) Pero semejantes locuciones deben reputarse las 
mas veces como arcaísmos que no deben imitarse. 
Quien quiera únicamente se usa cuandolesigue que: «Quien 
quiera que lo haya dicho...» etc. 
Cuyo, cuya, cuyos , cuyas. 
Cuyo sirve para el sustantivo masculino en singular, y c u -
ya para el femenino. «Es un árbol cuyo fruto engaña; E s un 
árbol cuya sombra perjudica.» 
Cuyos sirve para el masculino p lura l , inzuyas para el fe-
menino del mismo número: «El comerciante, cuyos son esos 
géneros, ha venido de Londres; E l comerciante cuyas son esas 
telas, está para marchar.» 
Cuyo, cuyos equivalen á de quien ó de quienes. Así es que 
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además de ser relativos envuelven una idea de posesión ó de 
pertenencia, siendo notable que nunca conciertan con el ante-
cedente, que es el poseedor, sino con la cosa poseida, como 
se ve en los ejemplos anteriores. 
C A P I T U L O III. 
SINTAXIS DE LOS ARTÍCULOS. 
E l artículo determinante, llamado también especificativo, da 
á nuestra lengua una gran ventaja sobre la latina, porque con 
él podemos íVar las ideas con mas claridad y precisión. V a -
mos á demostrarlo con ejemplos: «Mecenas era descendiente 
de reyes, descendiente de los reyes, el descendiente de reyes, 
el descendiente de los reyes.» A poco que se fije la atención, 
se conocerá desde luego el diferente sentido que da el artículo 
á cada una de estas proposiciones gramaticales, mientras que 
en latin es necesario un rodeo ó circunloquio para distin-
guirlas. 
L a terminación el se antepone al sustantivo masculino del 
número singular {el cielo); J a al femenino del mismo número 
{la t ierra); lo se aplica á los adjetivos en singular cuando se 
toman sustantivadamente {lo agrio y penoso de las sendas); 
los al masculino plural {los cielos); las al femenino del mismo 
número {las tierras). No tiene terminación neutra en el plu-
r a l , porque en este número nunca se sustantivan las cual ida-
des de los seres. 
Infiérese de lo dicho que el artículo concierta con el sus-
tantivo en número, caso y terminación genérica, lo mismo que 
el adjetivo; pero si se refiere á nombres de distinto número ó 
género, no rigen para él las reglas establecidas para los a d -
jetivos, sino que precisamente ha de concertar con el sustan-
tivo mas próximo. Nunca diremos: «Los rey y vasallos, 
los abogado y procurador, los príncipe y princesa;» sino; el 
rey y los vasallos, el abogado y el procurador, el príncipe y 
la princesa. Nótese de paso que en tales ocasiones se repite 
el artículo con cada nombre para evitar anfibologías; pues si 
en vez de decir: eZ abogado y el procurador, di jéramos: el 
abogado y procurador, etc., nos referiríamos á una sola per -
sona que reuniese los dos cargos. 
Cuando se junta este artículo con las preposiciones á, ó de 
S 
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forma contracción con ellas perdiendo la e para evitar el ma l 
sonido que resultarla de la confluencia de las dos vocales. Así 
decimos: «Voy aü campo,» y no d e/campo; «Vengo del tem-
plo,» y no de el templo. Por la misma razón decimos el y no 
la cuando se antepone á sustantivos femeninos de dos sílabas 
que empiezan por a. Así decimos: «jE/ ave,» y no la ave; «JEZ 
ík'1,» y no la ala. Lo mismo suele suceder cuando el nombre 
e , esdrújulo y empieza igualmente por a. «E l águila, el án i -
r ra , el áncora, etc.;» de modo que en tales ocasiones viene á 
sacrificarse la exactitud gramatical por hacer mas suave la 
pronunciación. 
Empleamos el artículo especificativo cuando queremos con-
traer la idea general del nombre para determinar la persona 
ó cosa de que se habla, por cuya razón se l lama determinan-
te: «Pienso comprar descasas; Pienso comprar Zas dos casas;» 
en el primer ejemplo se prescinde de cuáles han de ser las ca-
sas, al paso que están determinadas en el segundo, dando por 
supuesto que han de ser aquellas de que y a se tiene noticia. 
Igual diferencia se descubre en estas locuciones: «Buscar a m i -
gos=buscar á los amigos; vender l ib ros,=vender íosj ibros; 
traer trigo, =:traer el trigo; pedir dinero,=:pedir el dinero; 
corregir a busos ,:=cor regir los abasos, etc.» 
Sirviendo el artículo para determinar la idea general del 
nombre, desde luego se comprenderá que no le necesitan los 
nombres propios, los cuales ya están determinados por sí mis-
mos.—No diremos, pues: «É/Anton io , eZ Vicente, eZ Francis-
co,» sino Antonio, Vicente, Francisco. No obstante, á veces 
se hal la expreso el articulo con esta clase de nombres, espe-
cialmente si les precede un adjetivo: « E l inmortal Calderón, 
eZ incomparable Cervantes, el venerable Granada;» en cuyos 
ejemplos se sobreentiende el apelativo que corresponde de 
este modo: «El poeta inmortal l lamado Calderón, el escritor 
incomparable llamado Cervantes,» e tc .—En el lenguaje del 
foro es muy común decir: «Declara el Ambrosio, preguntada 
la M i ñ a , etc.,» donde se sobroeitiende asimismo el sustan-
tivo testigo ú otro equivalente. L o propio sucede cuando de -
ci nos: la España, l a Andalucía, el Moncayo, el E b r o , etc., 
donde el artículo supone los apelativos nación, provincia, 
monte, r io . 
Expresión ó supresión del artículo. 
E l artículo debe expresarse con los nombres propios cuan-
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do se toman en sentido figurado, en cuyo caso deben p lura l i -
zarse: «Los Aníbales, los Escipiones, los Petrarcas, los Mea-
-dozas, etc.» 
Por el contrario, se suprime el artículo en los apelativos 
cuando, arrancándolos de su significación recta, se toman en 
otra figurada, como se ve en los siguientes ejemplos: «Estar 
enhrasas, áarper ro , tener espbñtu, l levar calabazas, es ta r c í 
cama, tener pecho, estar en capi l la, tomar cartas en un neg-o-
«io, hacer armas contra uno, tener mala lengua, perder terre-
no, hacer cama, quedarse á puertas, apartar casa,» y otras 
infinitas locuciones parecidas á estas, las cuales no significan 
lo que materialmente dicen las palabras, sino otras cosas 
muy diferentes. E n efecto, estar en brasas es hallarse en una 
grande inquielud y desasosiego; estar en las brasas es hal lar-
se entre los carbones encendidos: hacer cama es hallarse i n -
dispuesto y quedarse en ella; hacer la cama es a r reg la r la , y 
así en los demás. 
Se omite igualmente el artículo: 1.0 E n el vocativo: Señor, 
tened piedad de mí:» 2.° En los nombres que llevan los d e -
mostrativos este, ese, aquel, ó los posesivos m i , tu, su: «Ese 
l ibro, mi bastón, tu sombrero,» y no el mi bastón, el tu som-
brero: 3.° E n los pronombres personales. L a razón es, porque 
en todos estos casos está suficientemente determinado el sus -
tantivo. 
Uso del artículo neutro lo. 
Dijimos arr iba que el artículo neutro lo únicamenie se usa 
con los adjetivos tomados indeterminadamente: «Lobellode las 
noches del verano; L o blanco del papel; L o subido del p re -
cio, e t c ; pues cuando se refiere á otras palabras que hacen 
las veces de nombres, concierta en la terminación mascul ina: 
« L / sí y el a o , E l pro y el contra; E l v iv i r y el mor i r .» 
Úsase, no obstante, algunas veces con los sustantivos en 
ciertas locuciones, lo cual constituye un notable hispanismo, 
v . g . : Tratarse á lo rey; Vestirse á lo marqués, etc. ; es decir. 
Tratarse cual corresponde á un rey; Vestirse como sí fuera u n 
marqués, etc. (1). 
Uso del artículo indelerminante u n , u n a , unos, unas. 
Un concierta con el sustantivo singular mascul ino: «Un 
(1) «No quiero dar qus decir á los que me vieren andar ves-
t ida á lo condesil 6 á lo de gobernadora.» (Segunda parte del 
Ingenioso Hidalgo, cap. V.) v 
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león, un toro.-» Una con el femenino: «f/na fiera, una leona.» 
Unos con el masculino p lu ra l : «Unos molinos , unos emparra-
dos.» Unas con el femenino del mismo número: «Unas huer-
tas, unas casas.» Llámase indetermimnte este articulo porque 
no hace mas que indicar los objetos sin determinarlos, á d i -
ferencia del especificativo que íija y determina su idea como 
hemos visto. Si decimos: «Entramos en una granja hasta que 
pasara el aguacero;» no haremos mas que indicar la clase de 
asilo que nos proporcionamos sin particularizarle; pero d i -
c iendo: «Entramos en la granja,-» suponemos que es aquella 
de que ya se ha hecho mención, ó de la cual ya tienen not i-
cia los que nos escuchan. 
Este articulo antecede algunas veces á los nombres propios 
denotando encarecimiento del buen ó mal concepto q u e d e 
ellos nos formamos: a.¿Un Guzman ser traidor? Un Catón 
mentir? Un Nerón perdonar?» en cuyas frases falla el ape la-
t ivo/ iowi í ' re, pc/ír ido, t i rano, ú otro semejante, haciendo 
este sentido: Un patricio como Guzman ser traidor? etc. E n 
la misma significación suele anteponerse á los apelativos: 
«Un cristiano guardar rencor?» Todavía es mas vigorosa la 
frase si se coloca delante el adjetivo todo: «Todo un tenor 
conde faltar á su palabra? Todo un español venderse á los 
enemigos de so patria?» 
E n muchas ocasiones vale tanto como el especificativo, 
cuando se explican las cualidades que concurren ó deben con-
curr i r en un sugeto para ser tal como se le supone. «Un buen 
ginete nunca olvida las espuelas; Un caslellano á nadie niega 
la cara; Un hombre de bien nunca se deja sobornar. E n estos 
ejemplos pudiéramos emplear, igualmente el especificativo,, 
diciendo: «E l Luen ginele. . . É l castellano... E l hombre de 
b ien. . . , ele.» á pesar de que el pensamicnio tiene mas brio 
del primer modo. 
Equivale á ninguno en las proposiciones-negativas: «Un-
hisloriador no debe ser parcial; Un corazón no se altera por 
tan poco; Un padre de familias no tiene disculpa en tales c a -
sos;» esto es , «ningún hisloriador debe ser parc ia l , ningún 
corazón se altera por tan poco,» etc. 
E n las comparaciones se junta con los nombres que hacen 
oficio de atributo y significa semejante á... «Es un Uon en la 
b ravu ra , un Alc ides en las fuerzas,» esto es , semejante a l 
lean, á Alcides, e l e 
En el lenguaje familiar tiene un sentido especialísimo sus-
t i tuyendo, aunque de una manera vaga , al pronombre de 
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1.a persona: «No saheuno qué hacer; No sabe uno qué pen-
sar; Estas cosas le tienen auno sin gusto.» 
A veces tiene fuerza distr ibut iva, y se corresponde con 
oíros en el segundo miembro: Unos claman por la p i z , oíros 
quieren promover la guerra ; Unos se hacen famosos por sus 
virtudes, otros se señalan por sus vicios,» etc. 
Por ú l t imo, cuando desempeña el oficio de atr ibuto, es 
un verdadero adjetivo que vale tanto como único: «La ley es 
una para todos: uno es nuestro dogma, una nuestra religión. » 
C A P I T U L O IV. 
SINTAXIS DEL PRONOMBRE. 
É l pronombre puede desempeñar en la oración el oficio de 
sujeto ó complemento lo mismo que el sustantivo: «Tu h a -
llarás la recompensa de tantos desvelos; E n ti l ibra la p a -
tr ia sus esperanzas.» Puede ser igualmente como el nombre 
un caso vocat ivo, cuando es de la 2.a persona: «Considera tú 
cuánto habrá sufrido.» 
Los pronombres pueden concertar en cualquiera de los seis 
casos con el sustantivo subsiguiente: «Yo, enemigo de las 
discordias, quise ponerlos en paz; Confiaban en t i , apreciador 
del verdadero mérito. Se guardaban de nosotros, sabedores 
para entonces de sus ocultos manejos.» E n estas locuciones 
hay una elipsis igual á la que vimos en la concordancia de los 
dos sustantivos: yo, que soy enemigo de discordias; e t c . . en 
t i , que eres apreciador del verdadero mérito, etc. 
Cuando en este sentido va precedido el pronombre de un 
adjetivo ó de un sustantivo verbal , se sobreentiende el gerun-
dio de los verbos ser, estar, hallarse, etc. v. g. : Ageno yo de 
lo que pasaba... esto es, estando; Desvanecido él con la victo-
r ia . . . {hallándose, estando.) Conocedor yo de sus intentos... 
{siendo.) 
Cuando el pronombre es sujeto del verbo, puede antece-
derle ó seguirle en la colocación según lo pida el interés ó ar-
monía de la frase: «Fo no acabo de admirarme de su conduc-
ta; Bien lejos estaba yo de oponerme á sus pretensiones.» E n 
las frases interrogativas y admirativas se pospone para dar 
mas énfasis á la significación. «Quién eres tú para abrigar todo 
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esa orgullo? E n qué fundaba él sus esperanzas? ¡Qué hombre 
tan desgraciado soy yo!» 
Uso de los pronombres me, te, se, m i , t i , s i , etc. 
Los pronombres de 1.a y 2.a persona y el recíproco tienen, 
dosdisl in las desinencias en el dal ivo de ambos números, como 
so vio en su declinación: me-mí, te-t i , se-sí en singular: nos-
nosolros, os-vosotros,se~si en plural . Veamos cómo deben em-
plearse estas diversas formas. 
Usaremos de la primera cuando el pronombre sea comple-
mento indirecto del verbo sin preposición: 
«Me mandó un recado. JVos mandó un recado. 
Te llevó la noticia. Os llevó la noticia. 
Se atribuye la gloria. Se atribuyen la gloria.» 
Usaremos de la segunda cuando el pronombre esté regido 
de la preposición para : 
«El caballo se ha comprado para mí . . . para nosotros. 
Esta advertencia es para t i . . . para vosotros. 
Está leyendo para sí . . . ó están leyendo para sí.» 
También se usa de esta forma en el dativo con la preposi-
ción á, pero entonces debe repetirse lo otra: 
«.4 mi me dirige la carta; ó me dirige á mi la ¿arta. 
A ti te atribuyen el anónimo... á vosotros os at r ibu-
yen, etc. 
A sí mismo se l isonjea... se lisonjea á si mismo.» (1). 
E n el acusativo de ambos números tienen igualmente dos 
formas estos pronombres: me-mí, te- í i , se-sí; nos-nosotros, 
os-vosolros, se-si. Veamos el modo de emplearlas. 
Usaremos de la primera cuando el pronombre sea comple-
tamente directo del verbo: 
« Un forastero me buscaba... nos buscaba. 
Te atormenta, os atormenta con sus quejas. 
Se entretiene,'se entretienen dibujando.» 
Emplearemos la segunda cuando el pronombre esté regido 
de una preposición de acusativo. 
«Sentóse junto á m i , junto ánosoíros. 
Acercóse á t í , á vosotros. 
Golpeábase á s i mismo, golpeábanse á sí mismos.» 
(1) Con el recíproco casi siempre suelen juntarse pleonásti-
camente los adjetivos mismo ó propio. Con los demás pronom-
bres se emplea también el primero para denotar mayor ase-
veración ó encarecimiento. 
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Uso y colocación del pronombre usado como complemento. 
Cuando los pronombres me, te, se. nos, os, sirven de a poyo 
a l relativo que, ó están seguidos de un sustantivo ó adjetivo 
concertado con ellos, deben repetirse también en su segunda 
forma: 
«Me preguntan á m i , que nada sé. 
Te culpan á t i , que en nada interviniste. 
Nos acusan á nosotros, part idarios siempre del o r -
den.» 
Es ta observación se extiende igualmente a l pronombre de 
3.a persona. 
«Le eligieron á él , que lui ia de este cargo.» 
También se repiten cuando quiere darse mas énfasis ó v i -
gor á la frase: 
«¿Yo faltarte á ti? 
¿Y habrá de sacrificarme á m i en aras de su ambición? 
¡iVbs desprecia á nosotros, después de haberle mos -
trado tanto cariño! 
A t i te había de suceder eso!» 
Fuera de los casos dichos debe reputarse como una supér-
flua roidundancia la repetición de los pronombres. 
E n el imperativo, infinitivo y gerundio siempre deben pos-
ponerse. 
«Muévaíe á compasión su quebranto. 
Debes amarme como á tu mejor amigo. 
Conduciéndoos bien nada tenéis que temer.» 
Con los demás tiempos verbales pueden anteponerse ó pos-
ponerse, excepto os y nos que se anteponen las mas veces. 
«Llamábanme ó me l lamaban. 
Prendiéroníe ó te prendieron. 
Buscábanse ó se buscaban (1). 
Os acusan, os defienden, nos vengarán.» 
Cuando el sujeto del verbo le precede a este en la coloca-» 
c ion , es indispensable anteponer el pronombre: «El cielo me 
valga; Dios íe i lumine; Nada nos detuvo; Todo se perdió.» (2) 
(1) S i el verbo está ordenado por una cenjuncion, deben an-
teponerse siempre: dNo sé para qué me l laman; Guárdate de 
qué te sorprendan.» 
(2) Los otros casos de los pronombres se rigen de las prepo-
siciones competentes, y pueden anteponerse ó no: «de sí mismo 
se olvida ó se olvida de si mismo: Solo por tí han venido, ó han 
venido solo por tí.» 
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Si se le juntan al verbo dos pronombres de los cuales uno 
es de tercera persona, sig-uen este orden invariable en su co-
locación: me-le, te-le, se-le, me-la, te-la, se-la; me-los, te-Ios, 
se-los, etc., ya antecedm ó subsigan al verbo; «me lo encar-
gan, se lo dije, nos le arrebataron, recomendúdse/e,» etc. 
Cuando concurre el se con los de 1.a ó 2.a persona debe ante-
ponerse á ellos. «Se nos llama para deshacer una equivoca-
ción; Se os advierte para que no aleguéis ignorancia.» Sin 
embargo, con'el te puede anteponerse ó posponerse si van an-
tes d;[ verbo: «Se te confió, ó te se confió el secreto;» pero 
después del verbo se coloca primero el se: «Conñóseíe el se-
creto, y no conñótoe.» 
Estas dos formas mi, ti, reciben la sílaba go en el ablativo 
de singular cuando están regidas de la preposición con: «Con-
iigo vive; Contigo habita.» Lo mismo sucede en el recíproco: 
«.Consigo lleva las armas.» 
Nosotros, vosotros,=nos, vos. 
Los plurales compuestos, nosotros, vosotros, tienen para el 
femenino las terminacioues nosotras'y vosotras; pero^Sbn co-
munes á los dos géneros los simples nos y vos. 
• Cuando el nos acusativo se pospone al verbo, pierde este 
la s: (íAlegrámonos áe tu felicidad; Salimonos todos de allí.» 
E l vos pospuesto al imperativo le hace perder igualmente 
la d final: «Poneos de acuerdo; guardaos de injuriarle;» y so-
lo la conserva el verbo ir: «Idos de aquí.» 
E l nos, aunque plural, suele usarse en singular cuando ha-
bla una persona de grande autoridad: «Nos N. N. mandamos, 
etc.» Es también muy común entre los escritores el expre-
sarse en sus obras como si hablaran mas de uno, pero enton-
ces no se emplea el nos, sino el nosotros: «Nosotros que 
abrigamos otras convicciones, no podemos admitir esa doc-
trina.» 
Se usa igualmente' de los plurales vos y os (en sus casos 
respectivos) cuando se habla con una persona sola, para ma-
nifestarle respeto, como en las oraciones dirigidas á Dios, á 
la Virgen y á los Santos. Los poetas y aun los oradores em-
plean estás-maneras de decir, especialmente cuando dirigen 
la palabra á los Príncipes y grandes de la tierra: A vos, Se-
íior, me dirijo. En vos libra la patria sus esperanzas. De vos 
espera el remedio de sus males. 
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L e , la , les, los, las. 
E l acusativo de sing-ular en el pronombre de 3.a persona es 
le y el de plural los cuando representa un suslanlivo mascu-
l ino. «El juez persig-uió á un ladrón y le prendió; á unos l a -
drones y los prendió;» la en sing-ular y las en plural cuando 
e l sustantivo es femenino. «El juez persiguió á una gitana y 
l a prendió; á unas gitanas y las prendió.» E l dativo de sin-
gular es le y el de plural les en ambos géneros. E l juez pren-
dió á un ladrón y le notificó la sentencia; á una gitana y le 
notificó, etc.; á unos ladrones y les noliñcó, etc.; á unas g i ta -
nas y les notificó, etc. (1) 
L o . 
Del pronombre neutro lo usaremos únicamente cuando nos 
refiramos á toda una oración, v . g-.: «No puedo menos de 
creerZo; esto es, aquello que me contaron, oi , etc.» y no cuan-
do represente un sustantivo masculino. A s i no diremos: «Pe-
dro tiene w i caballo y quiere vender/o,» sino venderte. Sin 
embarco, se emplea el lo con los masculinos que pueden exis-
tir en diversas fracciones ó cantidades, como pan , aceite, t r i -
go, etc., si se toman indeterminadamente, v . g . ; «Vendiste el 
trig-o? No lo vendí.» 
C A P I T U L O V . 
SINTAXIS DEL VERBO. 
§ I-" 
Oficio del verbo. 
V imos y a en la Analogía que el verbo es .la palabra por 
excelencia sin- la cual no puede expresarse el juicio interno; y 
que si no se encuentra en algunas frases que envuelven un 
pensamiento completo, talescomo: «A Dios, buenos dias, has-
(1) No hallándose acordes los gramáticos en este interesan-
te punto, no vacilo en seguir la doctrina de lo Academia, que 
es la legisladora, por decirlo así, del lenguaje, y la encargada 
•de su custodia. 
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ta luego,» etc., es porque se omite por la elipsis atendida la 
facil idad con que se suple. Todas las otras palabras pueden 
expresar ideas parciales y sueltas; pero solo el verbo puede 
traducir el aclo afirmativo de la inteligencia. 
Cuando el verbo sustituye al nombre puede desempeñar en 
la oración el triple oficio de sujeto, atributo ó complemento. 
De sujeto: «.El mentir es indigno de un niño bien educado.» 
De atributo: «La vida es un continuo padecer.-» De sujeto y 
atributo: «.Obedeceres amar.-» De complemento: «No era tiem-
po de marchar; x\o habia esperanza de vencer.-» 
No puede haber verbo sin sujeto, porque la idea de la 
existencia supone siempre la del objeto que existe; y tampoco 
puede darse acción ni pasión sin sujeto que la ejecute ó reciba. 
Concordancia del verbo. 
E l verbo debe concertar con el sujeto en número y perso-
na : «yo pregunto, tú respondes, el tiempo huye, nosoíros dis-
putamos, vosotros resolvéis, Zos dias pasan.» Faltaríamos á la 
concordancia cuando di jéramos: «Fo preguntas, tú respon-
de,» etc. 
Verbo concertando con varios sujetos, * 
Cuando un verbo tiene diferentes sujetos unidos por la& 
conjunciones y ó n i , concierta con ellos en plural general-
mente: «Alejandro y Escipion fueron famosos capitanes: L a 
adulación y la envidia son aborrecibles; N i e l temor ni la e s -
peranza guiaban su pluma; N i la tristeza de su padre, ni el 
copioso llanto de su maáre bastaron á detenerle.» 
Sin embargo, suele hallarse en singular el verbo cuando 
los sujetos son sinónimos ó convienen en su significación fun-
damental: «El entendimiento, la razón y el consejo reside en 
los ancianos.» 
También suele ponerse en singular el verbo cuando se c o -
loca antes que los sujetos: «.Noexcitó su compasión, n ie l esta-
do de demencia de aquel infeliz anciano, ni el tierno espectá-
culo que ofrecía su casa.» 
E n tales ocasiones hay que sobreentender el verbo for-
mando oración con cada sujeto, como sucede puntualmente 
en latin. Pero siempre deberá estar en plural" cuando sea de 
este número alguno de los sujetos: «Sus locuras y su d is ipa-
ción le han perdido; E l tiempo, la distracción y los consuelos 
de la amistad mit igarán su dolor.» 
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Cuando los diversos sujetos de la serie están recopilados ó 
embebidos en el últ imo, el verbo deberá concertar con este: 
«Los antecedentes, los testigos; lo contradictorio de sus d e -
claraciones, iodo está eonlra él.» Concierta igualmente el 
verbo con el último sujeto cuando nos apoyamos sobre é l 
con cierta énfasis: «Su perplejidad, su mirar incierto, su voz 
temblorosa y hasta su mismo modo de andar le acusa. (1) 
Sujeto de 1.a ó 2.a persona con otro de 3.a 
Cuando entre los sujetos del verbo 'he encuentra alguno de 
los pronombres í/o, l ú , nosotros, ó vosotros, concierta én plu-
ra l dando la preferencia á la 1.a persona sobre la'2.a y á ésta 
sobre la 3.a: «Fernando y yo somos de la misma edad; A n t o -
nio y tú viajabais juntos; A s i ellos como vosotros, debisteis 
meditarlo antes.» Mas si interviene el usted ó el ustedes, con-
cierta el verbo en 3.» persona, aunque estos pronombres son 
de la 2.a: «Usted y su hijo me han dado pruebas de confian-
za ; Ustedes y sus hermanos pueden disponer de esta casa.» 
Los pronombres de 1.a persona se posponen por modestia á 
los demás sujetos en la colocación. Parecería mal decir: «Fo 
y tú , nosotros y ellos,» etc., en vez de: « Tú y y o , etlos y 
nosotros.» 
Verbo en plural , sujeto en singular.' 
Cuando el sujeto es un colectivo indefinido que rige por 
complemento un genitivo en plural , se pone él verbo en este 
número, especialmente si el sujeto no l leva articulo: «.Multitud 
áe genios aplaudian; Parte de los bienes se gastaron en el 
pleito; L a mitad de los prisioneros se embarcaron. •» Fuera de 
estos casos es preferible poner el verbo en singular, aunque 
se hallan bastantes autoridades en contrario. 
(1) «Labora, el tiempo, la soledad, la voz y la destreza del que 
cantaba causó admiración á todos.» No me atrevería yo á tachar 
con Salva este pasaje de Cervantes, cuando tan frecuentes son 
estas maneras de decir en nuestros clásicos á imitaeion de los 
lat inos. Puesto el verbo en singular, como le puso el inmortal 
autor del Quijote, quiso significar sin duda que lodo causó admi-
ración, pero muy pahticularmente la destreza del cantor. Coloca-
do en plural daria á entender que todo habia admirado igualmente,. 
Ja hora, el tiempo, la soledad, la voz y la destreza del que can-
taba. 
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i También se pone el verbo en plural aunque sea sing-ular el 
sujeto, cuando este, por poco conocido, se deja indetermina-
do en la proposición: «Señor, en la sala están esperándole á 
V . ; Abajo preguntan por V.;» y esto suponiendo que sea una 
sola persona la que espera ó pregunta. Suele ponerse también 
en plural el verbo en ciertas locuciones en que habla uno con-
sig-o mismo: «¿Que á m i me suceda eso?... pero tengamos pa-
ciencia; Me ha prometido no darme otro disgusto... veremos 
si cumple su palabra.» Estas maneras de decir se fundan en 
aquella especie de diálogo que entabla uno consigo mismo en 
los monólogos ó soliloquios. 
Yo soy el que... túereselque. . . nosotros somos los que.. . etc. 
E n las frases yo soy, era, fu i , etc., el que... tú eres el que... 
nosotros somos los que... vosotros sois los que... etc., puede 
concertar el verbo con el pronombre ó con el sujeto de 3.a 
persona: «Fo fui el que lo indiqué ó el que lo indicó: ¿Y eras 
tú el que tanto presumías de tus fuerzas? (ó el que tanto pre-
sumía de sus fuerzas?) Nosotros somos los que sufrimos (ó 
sufren), las consecuencias de vuestra terquedad: Foso/ros sois 
los que mas arriesgáis (ó arriesgan) en esto» (1). 
Infiérese desde luego que cuando en estas locuciones se po-
ne el verbo en 3.a persona concierta con el sustantivo implí-
cito hombre, sugeto, etc., que se sobreentiende: «Yo fui el que 
lo anunció;» eslo es, el sujeto que lo anunció. Infiérese igua l -
mente que cuando se halla expreso este sustantivo, con él 
debe concertar el verbo: «Yo fui el secretario que autorizó 
aquel documento.» Pero cuando nos apoyamos con cierta én-
fasis en el pronombre, con él debemos concertar: «Soldados, 
vosotros sois los mismos que vencisteis al enemigo cuando te-
nia íntegras sus fuerzas; ¿qué no debéis esperar ahora que lo 
halláis rolo y desalentado? Nosotros, nosotros somos los que 
con nuestras discordias preparamos el triunfo al invasor: 
¿Creis que yo soy el mismo que eñ otro tiempo f u i l Tú y a no 
erespara mí el que ser solias.D Véase la nota G, donde se h a -
l larán las razones en que se funda esta teoría. 
Verbo haber en sentido unipersonal. 
E l verbo haber, usado como unipersonal, solo tiene la ter-
(1) Con el nosoíros y vosoíros es preferible concertar con el 
pronombre. 
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cera terminación de cada tiempo, pudiendo ser singular ó p l u -
ra l el sujeto que generalmente se pospone en la cnjocacion: 
«Hay novedad ó novedades; Hab la compromisos; Hubo d i s -
gustos; Habrá necesidad de esto ó de lo otro.» 
He dicho que el sujeto se pospone generalmente; porque 
algunas veces también se antepone cuando se quiere dar é n -
fasis al pensamiento: «Soldado hubo que quitó al enemigo tres 
banderas; No todas las tierras son igualmente feraces; tan e s -
tériles las hay, que apenas producen un poco de yerba.» 
Parece á primera vista que se falta á la concordancia en 
estas locuciones, pero téngase piesente que el verbo en este 
sentido es indeclinable, y que por lo mismo concierta en a m -
bos números con la única terminación que tiene. Hacemos es -
ta advertencia para que no se.vaya á creer que es comple-
mento del verbo el sujeto con quien se junta. . 
Régimen del Verbo. 
E l verbo sustantivo enlaza el atributo con el sujeto: «Dios 
es justo.» 
É l verbo transitivo pide para complemento directo de su 
régimen un acusativo, regido déla preposición á si es de per -
sona, y sin ella siendo de cosa: «Amo á Dios; Aborrezco á 
los t ra ido res ;=Amo la vir tud; Aborrezco el vieio.» Esta es. 
la regla general, pero tiene las siguientes excepciones: 
1.a S i el acusativo de persona se junta con los numerales, 
se omite la preposición: «Cogió m i l prisioneros; Buscaba dos 
criados; Recibirá dos aprendices.» 
2.a Igualmente se omite la preposición cuando el nombre 
está sin articulo: «No hallaba hombres virtuosos; L levaba so l -
dados viejos; No encuentra amo; Busca criado,-» etc. 
3.a Cuando además del acusativo de persona l leva el ver-
bo otro caso para complemento indirecto de su régimen, se 
suprime también la preposición: «En el circo de Roma ar ro -
jaban los cristianos á las ñeras.» (1) 
4.a Cuando el término de la acción del verbo es un pro-
nombre, generalmcute se antepone al verbo y no l leva pre-
posición: «Me buscaban; l'e encontraron; Le escondieron.» 
(1) Con los nombres de irracionales unas veces se expre-
sa y otras se omite lo preposición respectiva, v. g. : Malar la 
liebre, malar al toro, llevar el caballo, etc. , por lo cual debe-
rán leerse con reflexiva atención los escritos de los buenos ha-
bl istas. 
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Es muy notable que con algunos verbos puede expresarse 
u omitirse la preposición, seg-un el sentido en que se tómenlas 
palabras. A s i puede decirse: Querer un amigo—querer á un 
amigo; Perder ios hijos-perder n ios hijos; Vender la casa-
vender á la casa, etc.; pero querer un amigo es desear tener-
le, querer á un amigo es apreciarle; perder los hijos es que-
darse sin ellos, perder á los hijos es arruinuarios, perver t i r -
los, etc.; vender la casa es traspasar su propiedad á otro por 
el precio convenido, vender á la casa es hacer traición á su 
dueño. 
Además de! acusativo regido por el verbo transitivo puede 
juntársele otro caso regido de preposición para complemento 
indirecto de su régimen: «Dar el parabién á uno; Tener c o a -
fianza en Dios; Combinar una cosa con otra.'» 
Es imposible sujetar á reglas fijas la preposición con que 
rige cada verbo, por su casi infinita variedad. E l único m e -
dio de hacer un estudio fructuoso en esta parte es manejar 
los buenos diccionarios y leer con atención los escritos délos 
buenos hablistas. 
E l verbo intransitivo no puede admitir un acusativo rec i -
piente como término directo de su acción, pero si puede l le-
var un caso regido de preposición como térmiuo indirecto de 
su régimen. «Condescender con los amigos; Convenir en una 
cosa; Carecer de recursos, etc.» 
Cuando el verbo seenuncia por la voz pasiva, l leva en ab la-
tivo regido de la preposición por el nombre de la. persona que 
ejecuta su acción: «La América fué descubierta por Colon; E l 
Quijote fué escrito por Cervantes,» A veces se halla regido de 
la preposición de: «.De nadie fué notado; De pocos fué cono-
cido.» 
E s digno de notarse que algunos verbos mudan de signif i-
cado según la preposición con que rigen: «Tirar la espada— 
tirar de la espada; Responder á uno—responder de uno, etc.» 
Esto prueba la necesidad de estudiar sus diversas acepciones 
si hade conseguirse la propiedad y exactitud. Otros hay que 
con distinto régimen conservan el mismo significado: «Olvidar 
una cosa—olvidarse de una cosa; Necesitar un cr iado—nece-
sitar de un criado; Obviar un inconveniente—obviar á un in -
conveniente, etc.» Véase la nota H , donde se hallará una l i s -
ta de varias construcciones notables. 
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§ 2.° 
De los verbos ser, estar, haber, deber y tener-
Ser, estar, haber. 
Estos verbos pueden ser sustantivos ó auxil iares, como se 
vio en l a Analogía: vamos pues á examinarlos en la pr imera 
acepción. 
Ser designa la existencia de las cosas en abstracto; «El sol 
es resplandeciente.» Es ta r denota un modo de existir a c c i -
dental y transitorio: «Antonio está triste.» Haber sig-niíica l a 
existencia real y física de las cosas ó su presencia en alg-un 
lugar: «Este año hay mucha fruta; Hubo poco concurso en el 
teatro.» (1) 
Desde luego se infiere de lo dicho la diferencia que existe 
entre los verbos ser y estar. L a cualidad atribuida por el p r i -
mero á un objeto cualquiera, le es propia é inherente; pero la 
atr ibuida por el segundo solo le conviene de una manera acci-
dental y transitoria: «Elduque es orgulloso—el duqueesíá or-
gulloso:» L a primera de estas dos proposiciones significa que 
el ser orgulloso le conviene a l duque por su carácter habitual 
y constante; la segunda da á entender queso/o en estas deter-
minadas circunstancias le suponemos orgulloso, aunque no lo 
sea por su natural condición. «Aquel camino es muy malo,» por-
que está lleno de precipicios, por sus desigualdades, quesieta-
pre han sido las mismas, etc. «Aquel camino esíárnuy malo,» 
porque las nieves, las aguas, los hundimientos del ter re-
no, etc. le han echado á perder. 
Ser designa en consecuencia las cualidades fijas y pe rma-
nentes; estar, las accidentales. Diríamos mal : «La luna es 
eclipsada; L a tierra está de forma esférica.» Siendo pasajero 
el eclipse de aquel astro, deberemos decir: «La luna esíá 
eclipsada;» y como sea constante la figura esférica del globo 
que habitamos, solo puede decirse: «La tierra es de forma es-
férica.» 
(1) Hay algunos otros verbos que también se usan como 
sustantivos. Tales son: continuar, seguir, permanecer, hallarse, 
quedar, etc. y estos de movimiento: i r , volver, andar, cuando se 
juntan con un gerundio, con algunos otros que equivalen a l 
verbo estar. 
Tampoco pueden suslituirse los verbos ser y haber; pues 
aunque el uno y el otro significan la existencia de las cosas, 
no la designan del mismo modo. «Mañana hay función en San 
Isidro; Mañana es la1 función en San Isidro.» Con la pri-
mera proposición no hacemos mas que anunciar una función 
indeterminada que tendrá lugar en San Isidro; con la se-
gunda se determina en cierto modo dando por supuesto que 
ya se sabe de qué función se trata. 
Ser, estar, haber, deber y tener, considerados como auxiliares. 
E l verbo ser, como auxiliar, se junta con el participio pa-
sivo de los demás verbos para suplir la voz pasiva: «Soy ama-
do; E ra amado; Fu i amado, etc.» Entre el auxiliar y el par-
ticipio se interponen á veces con gracia otra ú otras palabras 
á imitación de los latinos: «Fué varias veces reconvenido; Se-
rá í^ername/ííeatormentado;Fuimoscoíirazónabsueltos, etc.» 
Esta observación es común á los verbos estar y haber cuando 
lo reclaman el interés ó armonia de la frase: «Estará acaso 
comiendu; Estaba sin duda orando. Habia entretanto resuel-
to, etc.» Pero cuando estas inversiones hacen dura la locu-
ción deben juntarse los auxiliares con el gerundio ó participio 
en sus casos respectivos. No diremos de consiguiente: «Lo ha 
un furastero contado,-» sino: «Lo ha contado mi forastero; ó 
un forastero lo ha contado.» 
ESTAU. 
Estar se junta con el gerundio de los demás verbos: «Está 
disponiendo el viaje; Esímw? examinando las ruinas; Estoy 
previendo el resultado.» 
También se junta con los participios y aun con los infiniti-
vos regidos de preposición, aunque en tales casos es mas bien 
sustantivo que auxiliar: «Nuestra vida está pendiente de un hi-
lu; Ya está ejecutada la sentencia; yEstoy en darle una con-
testación cumplida; Estaba para rendirse la ciudad.» 
HABER. 
Haber se junta como auxiliar con el participio pasivo de 
los demás verbos para formar los tiempos compuestos: «He 
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amado, Habia amado, Hubiera amado,» etc. Después de lo 
que se dijo en el lugar citado solo nos queda que advertir, 
que aunque en la conjugación se le señalaron las dos formas 
hemos ó habernos en la primera persona plural del presente de 
indicativo, apenas está ya en uso la segunda, la cual solo se 
emplea cuando se quiere dar á la frase cierto aire de grave-
dad: «¿Cómo desmentir lo que por nuestros propios ojos pal-
pado habernos?» 
Júntase asimismo con los infinitivos regidos de la preposición 
de para formar los tiempos llamados de obligación: «í/e de 
amar, Habia de amar. Hube de amar,» etc. 
Deber se junta como el anterior con el infinitivo de otros 
verbos, mediante la preposición de ó sin ella; siendo digno de 
notarse que cuando la lleva expresa significa probabilidad de 
que suceda lo que indica el segundo verbo; y omitida, supo-
ne necesidad ó precisión. «El correo debe de llegar á las cin-
co;» es decir, probablemente llegará á esa hora: «El correo 
debe llegar á las cinco;» esto es, tiene obligación de estar aqui 
á las cinco. De consiguiente, nos expresaríamos con poca 
exactitud si dijéramos: «El sacerdote debe de dar buen ejem-
plo;» porque esto no es un deber probable, sino realy positivo. 
Por el contrario, no se diria bien: «Según las observaciones 
de los astrónomos debe haber habitantes en la luna;» porque 
no es un hecho averiguado el que los haya, sino una mera 
conjetura que estriba en fundamentos mas ó menos probables. 
Tener se junta igualmente con los infinitivos de los verbos 
mediante la conjunción que, y en este caso significa la nece-
sidad ó precisión de hacer lo que indica el segundo verbo: 
«Tengo que hacer un viaje;» esto es, me veo en la precisión 
de hacerle: «Tendrán queiransigiv al cabo;» es decir, será ne-
cesario que transijan. 
Cuando en vez del que lleva la preposición de significa i n -
tención ó posibilidad: «Tengo de averiguar quién es;» pero en 
esta acepción apenas se usa en otro tiempo que en el presente 
de indicativo. 
Tener guarda mucha analogía con haber cuando se junta 
con un participio pasivo: «Tengo resuelto abandonarme en este 
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negocio á mis propias inspiraciones; Teníamos dispuesto salir 
de madrugada;» esto es, he resuelto... habiamos dispuesto... 
etc., aunque en el primer modo se advierte mayor asevera-
ción en el juicio que se expresa. Cuando el participio se re-
fiere á un sustantivo, concierta con él precisamente: «Le tengo 
escritas tres cartas, y aun no me ha contestado; Tiene alma-
cenados muchos géneros; Para hablar asi, ya tendrá bien 
examinada la cuestión:» seria vicioso decir: Le tengo escrito 
tres cartas, etc. 
• §3.° 
De los modos y tiempos. 
INDICATIVO. 
Vimos ya en la Analogía que el modo indicativo expresa 
la idea de una manera absoluta y sin subordinación á otro 
verbo. Atendida, pues, su independencia, nos valemos de este 
modo para enunciar los pensamientos capitales del discurso, 
que no penden de otros: «Saldré al anochecer; Aguardo á mis 
amigos; Quién te acompañaba esta tarde?» etc. 
Usamos de los tiempos fundamentales presente, pretérito 
y futuro i^ra designar por su orden respectivo las acciones 
presentes, pasadas ó venideras. «Hoy estudio; Ayer estudié; 
Mañana estudiaré.» Pero sucede muchas veces que trasladán-
donos con la imaginación al momento del suceso, señalamos 
con el presente épocas pasadas ó futuras. Pasadas: «No bien 
penetré en su aposento, cuando se adelanta hacia mi, me es-
trecha entre sus brazos, llamándome su libertador, etc.» 
donde los verbos se adelanta, me estrecha, significan acción 
pasada. En este sentido los emplean muchas veces los histo-
riadores para dar interés á la narr icion, presentando las ac-
ciones como si estuvieran sucediendo en la actualidad. Estas 
maneras de decir son muy frecuentes en la Sintaxis latina. 
También se designa con el presente acción futura: «El correo 
sale (saldrá) á las seis; Mañana marcho (marcharé) para Se-
vil la; A la noche voy (iré) al teatro.» Mas en estas locuciones 
debe anunciarse el tiempo futuro por medio de las palabras 
mañana, luego, después ú otras que aclaren el pensamiento; 
pues de otra suerte denotarían el momento actual. 
En el paradigma de las conjugaciones señalamos tres for-
mas al llamado pretérito perfecto de indicativo amé, he amado, 
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hube amado. Usamos de la primera cuando nos referimos á 
una época perfectamente concluida: «El siglo pasado tuvo a l -
gunos grandes hombres;» diríamos mal : ha tenido. E m p l e a -
mos la segunda cuando nos referimos á una época que, a u n -
que concluida en parte, todavía dura ó está relacionada con 
la presente: «Este siglo ha sido fecundo en acontecimientos;» 
no diriamos bien fué, porque aun no está concluido el siglo. 
Hacemos uso de la tercera solo con los adverbios de tiempo 
asi que, no bien, tan pronto como, etc. , aunque no obsta para 
que puedan emplearse con ellos las otras formas: «No bien 
hubo llegado el médico cuando espiró.» 
Esta es la regla general ; pero , sin embargo, usamos con 
propiedad de la segunda en vez de la pr imera, aun respecto 
de los sucesos remotos, cuando subsiste todavía el sujeto á 
quien se refiere la acción, y le consideramos afectado por e l la: 
«He sufrido muchas contrariedades en este mundo; L a E s -
paña ha despertado siempre la ambición de los extranjeros; 
E l Ebro se ha salido de madre muchas veces; Ese árbol ha 
producido algunos años excelentes guindas.» 
Pero cuando y a no subsiste el sujeto, ó cuando, aunque 
subsista, determinamos la época á la cual nos referimos, d e -
bemos emplear la primera forma. Así es que no puede decirse: 
«El árbol que tenia en mi jardín M producido excelentes gu in -
das ; E l difunto monarca ha padecido mucho; Feíipe II ha 
fundado el Escorial;» porque ya no subsisten los sujetos á r -
bol, Monarca, Fel ipe (1). Tampoco podemos decir con prop ie-
dad: «La España ha despertado en aquel tiempo la ambición 
de los extranjeros; E ! Euro se ha salido de madre aquel año;» 
porque en uno y otro ejemplo sé determina la época á que 
se refiere la acción del verbo. 
Hé aquí la razón por qué muchas veces se designa una 
época mas lejana con la segunda forma que con- la pr imera, 
como en este ejemplo presentado por Marl incz López: «He v i a -
jado por casi toda la Europa hasta la edad de 20 años, y l l e -
gué á-Dublin cabalmente cuando los cumplía.» E l sujeto que 
viajó existe aun; por eso decirnos con propiedad: he viajadoi 
pero no diríamos bien: he llegado, en lugar de llegué, porque 
(1) Sin embargo, cuando todavía duran los resultados de la 
acción puede emplearse muy bien la segunda forma: «Cervan-
tes nos ha dejado un tesoro en su inmortal Quijote ; Ha dicho 
un gran filósofo que la vida del hombre es una comedia; Ved 
ahí lo que nos ha quedado de nuestro poder antiguo.» 
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so determina la época de la l legada, á saber: cuando cmnplm 
los veinte años. 
IMPERATIVO. 
Usamos del modo imperativo para mandar, pedir, exhortar 
ó animar: «LZem esta carta al correo; Señor, apiadaos áo. 
este infeliz; Cumplid vuestras obligaciones; Desechad ese, 
temor.» De consiguiente, para colocar el verbo en este m o -
do es preciso que nos propongamos expresar alguna de las 
ideas dichas. 
S i la oración es negativa, so usa del presente de subjunt i -
vo en vez del imperativo: «No temed, nunca repl icad, jamas 
meníic/,» son locuciones, viciosas: nuestra Sintaxis pide quo 
en su lugar digamos: iVo temáis. Nunca repliquéis, Jamás min-
táis. (1). 
E l sujeto de la proposición se pospone generalmente at 
verbo en este modo, aunque algunas veces se antepone en el 
lenguaje familiar, como cuando dice Morat in; «Tú calla y d é - ' 
jalo estar.» 
SUBJUNTIVO. 
Dijimos en la Analogía que el subjuntivo expresa la idea 
con subordinación á otro verbo. De aquí es que supone s iem-
pre un determinante con el cual se halla tan conexionado, que 
mudándose el tiempo del uno, generalmente se cambia el 
delotro. E n l a imposibil idad de fijar completamente la recípro-
ca armonía que debe haber entre los dos, por las innumera-
bles excepciones que en esto caben atendida la var ia signif i-
cación y diverso sentido de que son susceptibles los verbos, 
nos contentaremos con examinar lo mas digno de notarse. 
Cuando el determioante es presente ó futuro, el determina-
do va al presente de subjuntivo con la conjunción que: «Man-
da ó mandará el general que se cíe el asalto; E s ó será prec i -
so que vuelva pronto; Conviene ó convendrá que cedáis el pues-
to; No es ó no será posible que transijan.-» Pero si el determi-
nante es pretérito, el determinado va al imperfecto de sub-
juntivo; «Mandó el general que se diera el asalto; E r a prec i -
so que volviese pronto; Convenia que cedieseis el puesto ; iVo 
era posible que transi j ieran.» 
(1) E n latin sucede muchas veces lo contrario, especialmen-
te en pqesía; «Tm ne'cede ma/ii')) (no te dejes abatir por la des-
gracia.) 
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Esto se enlicude cuando el segundo verbo tiene que colo-
carse en uno de los tiempos dichos; pues si se quiere señalar 
otra época de la que con ellos se expresa, puede muy bien 
estar en pretérito perfecto ó plusquam, observándose respec-
tivamente la misma regla con relación á los determinantes: 
«iVo es, no será fácil que lo haya conseguido,=ziño era fácil que 
lo hubiera conseguido.» E n tales ocasiones no puede estar el de-
terminante en pretérito perfecto. 
E l pretérito imperfecto de subjuntivo tiene tres termina-
ciones: amara , amaría, amase, las cuales no pueden emplear-
se indistintamente. Veamos cuál es el uso mas general que de 
ellas hacemos. 
No empezando la oración por conjunción condicional, puede 
usarse indistintamente del r a ó r i a en el primer miembro po-
niendo se en el segundo: «Lástima fuera ó seria que aquel 
joven se malograse.» 
Empezando por la conjunción dicha, usamos del ra ó se en 
•el primer miembro; y del r i a en el segundo: «Cuando yo no 
tuviera ó tuviese evidencia de esto podría dudar.» 
Usamos del r i a en el segundo verbo cuándo equivale á h a -
feífl de... «Prometió que vendría;-» esto es, que habla de venir. 
También se emplea el r ia cuando el determinante es verbo de 
ignorancia: «No se lo que después resolverla;-» y cuando la 
oración designa proljabilidad de haberse cumplido lo que 
af irma el verbo: «No dudo que se alegraría de verte; Supon-
go que le recibiría bien; No me cabe duda de que le sorpren-
dería tu llegada.» Fuera de estos casos empicamos general-
mente el r a ó el se: «Mandó que viniera ó que viniese á su 
presencia; No era verosímil que a&rigííira ó abrigase tales i n -
tenciones; Convendría que averiguarais ó averiguaseis la v e r -
dad de todo.» 
Esto es lo mas frecuente, aunque se encuentran algunas ex -
cepciones, como se verá leyendo los clásicos con reflexión. 
Véase la nota I. 
Como el infinitivo es propiamente el nombre del verbo, des-
empeña en la oración las funciones de sustantivo siempre que 
•está en el la como sujeto, atributo ó complemento: «El mucho 
trabajar {el mucho trabajo) debilita las fuerzas; Siento perder 
e l tiempo {siento la pérdida del tiempo); ¿Qué cosa mas g r a -
ta que el hacer bien? {que las buenas accione?); Están prontos 
¿para marchar {para la marcha).» Y aunque no quepa en t o -
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dos estos casos reducir el verbo á un sustanlivo que designo 
una idea indénlica con él, no por eso es menos cierto que 
desempeña el oficio del nombre en la oración, por mas que 
no haya siempre en el idioma sustantivos propios con que po-
derle sustituir. 
Cuando el pensamiento es complejo, es decir, cuando se 
compone de dos juicios como partes de uno completo, se enun-
cia forzosamente con dos verbos, el primero de los cuales se 
llama determinante, y e! segundo indeterminado. En este ca-
so, siendo uno mismo el sujeto de ambos, el determinado se 
-expresa por el modo infinitivo: «Fo deseo ser úti l á mis se-
mejantes; Tú no debes abusar de la fortuna; No pudimos evitar 
•el encuentro; Las ciencias suelen suavizar las costumbres.» 
Algunos verbos que denotan mandato, permisión ó coac-
ción, determinan indistintamente al infinitivo ó subjuntivo, 
cuando sé halla suprimido el sujeto del segundo verbo: «Man-
dó el gobernador abrir las puertas,—ó que se abriesen las 
puertas; Le hizo prestar juramento,—ó que prestara jura-
mento; Le dejaba frecuentar aquella escuela,—ó que frecuen-
tase.» Pero estando expreso el sujeto del segundo verbo, es-
te habrá de ir precisamente al subjuntivo: «Mandó que el cul-
pable compareciese,» y no comparecer; pues aunque pueda de-
cirse: «Mandó comparecer al culpable;» no es culpable en es -
te caso sujeto del segundo verbo, sino complemento del pr i -
mero. 
E l determinado va al pretérito de infinitivo cuando quere-
mos presentar su acción como pasada con relación al deter-
minante: « Yapuedes haber eonocido á ese hombre; Bien podias: 
haber evitado aquel disgusto.» Mas al futuro de infinitivo so-
lo puede ir estando regido de preposición: «Mucho juicio se-
necesita para haber de resolver cuestiones tan espinosas.» 
Cuando el segundo verbo sirve virtualmente de sujeto al 
determinante, se expresa por el modo infinitivo: «Será precisa 
jaoner remedio á mal tan grave.» Pero sí tuviere expreso su 
sujeto peculiar se usará del subjuntivo: «Será preciso que e l 
gobernador ponga remedio á mal tan grave;» ó «que se ponga. 
remedio á mal tan grave,» porque dando á la frase este giro 
_pasivo, el verbo se ponga tiene ya expreso el sujeto remedio., 
GERUKBIO. 
E l gerundio nó; puede subsistir por sí solo en la oración san 
«tro verbo que complete su sentido, determinando al propio 
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tiempo la persona á quien pertenece la acción y la época en 
que esta se realiza. Si dijéramos simplemente: «.Recorrien-
do los países extranjeros...y> quedaría sin completar el senti-
do, y no se sabria tampoco á que persona ni á qué* tiempo 
referir la acción de recorrer. Pero si añadimos: «estudio, es-
tudié, estudiaré sus leyes, usos y costumbres,» ya sabemos 
%que la acción de recorrer se refiere al pronombre de 1.a per-
sona yo, y que es presente, pasada ó futura según el tiem-
po del otro verbo. 
E l gerundio puede juntarse con todos los verbos sustanti-
vos como auxiliares, excepto con el verbo ser, y en este cüaso 
viene como á identificarse con ellos comunicándose mutua-
mente su idea peculiar, ó mas claro, refundiendo en una dos 
ideas: «La peste continúa haciendo estragos; E l enemigo s i -
gue perdiendo terreno.-» (1) 
Con el verbo estar tiene la misma significación que en los 
otros modos personales, denotando empero que la acción es 
mas durable, ó que viene ejecutándose de atrás, y esta es la 
diferencia que se advierte, entre gritaba y estaba gritando, 
leia y estaba leyendo, pienso y estoy pensando, etc. No obs-
tante, algtmas veces casi es imperceptible esta diferencia, 
pues vemos explicadas por el gerundio hasta las acciones ins-
tantáneas: «Estaba espirando cuando llegué; Aun estaba reso-
nando la descarga cuando llegó el indulto;» bien que en ta-
les ocasiones nos expresamos así para encarecer mas la ac-
ción, la cual presenta sin duda mas vigor y energía con el 
gerundio. 
A veces equivale á un infinitivo: «Le vi luchando con la 
muerte:» esto es, luchar. Otras á un participio pasivo: «Lleva 
la espada colgando:» es decir, colgada. También denota el 
modo como se ejecuta la acción: «Se aprende estudiando; 
Murió defendiendo su patria.» 
Junto con la preposición en suele equivaler á luego que, 
tan pronto como: «Saldré en amaneciendo;-» esto es, luego que 
amanezca. También signiñcB. después de: «Yasi diciendo, me-
tió espuelas al caballo;» esto es, dicho esto, ó después de ha-
berlo dicho. 
A veces le precede otro gerundio de los «verbos estar ó ir, 
v. g.: Estando durmiendo, yendo paseando; cuyas locuciones 
equivalen á cuando dormía, cuando paseaba. 
E l gerundio del verbo haber como auxiliar se junta con el 
(1) Como si dijéramos: continúa-haciendo, sigue-perdiendo. 
parlicipio pasivo, y designa tiempo pasado: «Habiendo empe-
ñado su palabra, ¿cómo habia de faltar á ella?» esto es, empe-
ñada ya de aiUemano su jialabra, etc. Como sustantivo se 
emplea telo, y denota tiempo presente: «Habiendo tantos pe-
llg-ros en el mar, ¿cómo se atrevieron á surcarle los pnmeros 
hombres?» esto es, cuando hay tantos peligros, etc., ó cuan-
do habia; pero este habia siempre será presente con relación • 
al tiempo en que le surcaron los primeros hombres. 
Los g-erundios de los verbos ser y estar se omiten con gra-
cia en la oración en muchas ocasiones: « Sabedor yo de sus 
diferencias, quise ponerlos en paz,» esto es, siendo. «Cansado 
ya de esperáronos volvimos á casa;» es decir, estando. «Ex-
tranjero en este país, ¿quién habrá que de mí se conduela?» 
como si dijera: siendo extranjero en este pais, etc. 
Debe ponerse mucho cuidado en el uso del gerundio, pues 
habiendo en la frase dos personas á quienes poderse referir, 
suele hacer equivoco el pensamiento: «Yo vi á un desconoci-
do examinando el terreno.» Quién examinaba? yo? pues d i -
g-amos: «Examinando yo el terreno vi á un desconocido;» 
¿era por el contrario el desconocido quien examinaba ? pues 
demos otro giro a la frase y digamos por ejemplo? «Vi á un 
desconocido que examinaba ó estaba examinando el terre-
no,» etc. 
Participios. 
Vimos ya en la Analogía que los verbos castellanos tienen 
dos participios: uno activo que acaba en ante ó ente, eomo: 
participante, obediente; y otro pasivo que termina en ado ó 
ido, como: participado, obedecido. 
Son muy pocos los participios activos que hoy tenemos, 
pues aunque hay muchas dicciones verbales acabadas en an-
te ó ente, se usan como meros adjetivos, y aun algunos como 
sustantivos, habiendo perdido hasta el régimen de sus ver-
bos, de los cuales no les ha quedado mas que la parte que 
les corresponde en su significación. Así aunque decimos: «El 
filósofo ama la soledad;» no podemos decir igualmente: es 
.amante la soledad, sino déla soledad, porque la palabra aman-
te se emplea como.un simple adjetivo verbal. 
Los participios verdaderamente tales que nos han quedado 
.con el régimen de sus verbos están reducidos á un cortísimo 
número. Apenas se hallan mas que los dos citados con estos 
otros tres: correspondiente, perteneciente y tocante, de los 
verbos corresponder, pertenecer y tocar. Obstante y embar-
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ganle conservan la significación de ablativos oracionales que 
tomaron del latin, y solo se emplean en las locuciones: Esto 
no obstante, no embargante esto, etc., que equivalen á sin que 
esto obste, sin que esto impida, etc. 
Algunos otros hay que solo pueden tener cabida en ciertas 
frases, sin mas razón que por haberlo así autorizado el uso, 
arbitro dellenguaje. Tales son: habiente, haciente y teniente 
de los verbos haber, hacer, tener, que se posponen por su 
•orden á ios sustantivos poder, fe y lugar. «El poder habiente 
(el que tiene poder); Fe haciente (e\ que hace fe); Lugar te-
niente (el que tiene lugar de otro).» Mas nunca podrá decirse: 
razón habiente por el que tiene razón, lugar haciente por el 
que hace lug-ar, etc. Sigúese de aquí que ni aun estos deben 
reputarse por verdaderos participios en las locuciones que 
acabamos de examinar, sino por adjetivos verbales sustanti-
vados, que incorporándose con el caso regido vienen á ex-
presar con él una sola idea. 
Estantes y habitantes se usan únicamente con los nombres 
ñe lugar: «Los estantes y habitantes en estos reinos;» mas 
cuando el segundo está solo, se usa mas comunmente como 
adjetivo sustantivado: «Los habitantes de Roma, de Ñapó-
les,» etc. 
Los participios pasivos piden por complemento un ablativo 
regido de la preposición por y algunas veces de: «Desprecia-
do de todos, ó por todos: Perseguido de la gente, ó por la 
gente; Acosado de los perros, ó por los perros.» Pero cuan-
do conservan el régimen de sus verbos deben considerarse 
«orno meros adjetivos: «Adherido á su dictamen; Enamora-
do desús proyectos,» etc., á no ser que lleven además la 
persona agente: «Sentado en el trono por sus vasallos; Con-
denado á muerte por los jueces.» etc.' 
Son irregulares todos los participios pasivos que no acaban 
en ado ó ido, como escrito, puesto, de los verbos escribir, 
poner. 
Hay verbos que tienen solo un participio, y este irregular 
como los dos anteriores. Otros tienen su participio regular y 
además otro irregular, como: convencido y convicto, expresa-
do y expreso, de los verbos convencer j expresar. Los verbos 
que tienen este participio irregular le traen indudablemente 
del latin, pudiendo asegurarse que con él se usaron primiti-
vamente. 
Cuando el verbo tiene doble este participio, se emplea el 
regular con el auxiliar haber para la formación de los tiempos 
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compuestos. Así diremos: «Me han convencido,-» y no convic-
to: «Lo ha expresado,-» y no expreso. Exceptúanse preso, 
prescrito, provisto y roto, que pueden emplearse en vez de 
los reg-ulares: «Han preso ó prendido al malhechor; Se ha ro-
to ó rqmpido la plancha,;» ele. aunque roto está mas en uso. 
Todos'los demás de esta clase se usan con los otros verbos,, 
pero solo en sentido absoluto, como meros adjetivos, sin po-
der llevar nunca complemento. Diriamos bien: «Está mam-
fiesta la injusticia; Quedó confuso, etc.;» mas en ningim caso 
podemos decir: Está manifiesta la injusticia por el tribunal; 
Quedó confuso por sus acusadores, etc., pues entonces deben 
emplearse los participios regulares. 
Hay muchos participios pasivos que tienen significación ya 
activa, ya pasiva, según el sentido en que se toman: «Hombre 
cansado (que cansa); Mujer sufrida (que sufre); Joven fingida 
(que finge)». En estos tres ejemplos significan acción los parti-
cipios cansado, sufrido, fingido, los cuales vendrán á ser pa-
sivos diciendo: «El caballo cansado por el asistente; La inju-
ria sufrida por mi: E l desafio fingido por los dos.» Véase la 
nota J . 
CAPITULO VI . 
SINTAXIS DE L A PREPOSICIÓN. 
L a preposición, según dijimos en la Analogía, sirve para 
designar la relación que existe entre dos ideas. Explicada ya 
en el lugar citado la naturaleza y oficio de esta clase de pala-
bras, solo nos resta hablar aquí del uso de algunas de 'fellas 
que merecen un particular examen: 
(de la latina ad.) 
Esta preposición es la equivalente á la ad latina, y puede 
como ella designar diversas relaciones. 
1.° Señala el término directo ó indirecto de la acción 
del verbo.—Directo: «Amad á Dios.» Indirecto: «No te des 
a l a ociosidad.-» 
2.° E l término del movimiento y tiempo, y la proxi-
midad á algún lugar: «Llegó á Roma; Resucitó al tercero dia;. 
Estaba de pechos al balcón; Sentado á la chimenea.-» 
3.° La proporción de las cosas: «Al seis por ciento; 
.4 cien recr/es la arroba.» 
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4.° L a situación de las cosas y su modo de ser ú 
obrar: «Estuvo á las puertas de la muerte; Quedó el discurso 
á medio concluir; Se viste á l a inglesa; Escribió á la desespe-
rada: A mas no poder.» 
Muchas veces equivale á sí: «A ser eso cierto, perdidos so-
mos» (si eso es c ier to).—Á hasta: «Atravesamos el rio con el 
agua á la cintura» (hasta la cintura).—A según: «A lo que se 
vé mucho se estiman» (según se vé) .—A contra ó hacia: «Se 
fué derecho a l enemigo» (contra el enemigo); «Vueltos los 
ojos á su hermano» (hacia su hermano). 
Finalmente, se emplea esta preposición en muchas locuc io-
nes adverbiales, como: a duras penas, a trueque de, a sabien-
das, etc.; en ciertas fórmulas que denotan aseveración, como: 
a fuer de hombre honrado, a fe de quien soy, etc., y en otra 
multitud de frases que fácilmente pueden referirse á alguna 
de las dichas. 
acerca de, 
(compuesta del adverbio acerca y la preposición de.) 
E s una preposición compuesta equivalente á sobre ó tocan-
té a. . . «Mucho se ha escrito acerca de la Astronomía» (de lo 
concerniente ó tocante á la Astronomía). 
Algunos confunden con esta preposición la frase adverbial: 
respecto de, tomándolas como equivalentes, lo cuales un error j 
pues respecto de significa en atención á en consideración 
á.. . en comparación de... Diríamos mal de consiguiente*. «Mu-
cho se habla respecto del nuevo sistema,» por acerca del nue-
vo sistema. 
ante, 
(de la latina aiite.) 
Significa delante ó en presencia de: «Compareció ante el 
tr ibunal;. Postróse ante la imagen.» Cuando precede á la p a -
labra todo ó todas cosas denota preferencia: a Ante todo d e -
mos prueba de desinterés; Ante todas cosas salvemos nues-
tra independencia.» A veces vale tanto como en virtud de... 




Designa una relación de dependencia: «Está bajo sus órde-
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Mes inmediatas. y>—Do inferioridad irater ial de una cosa res -
pecto de otra: «Se quema el incienso bajo las bóvedas del tem-
plo.»—De seguridad ó caución: «Salió de la cárcel bajo fian-
z a ; Le dejaron ir bajo palabra de honor.» 
con, 
(de la latina cum.) 
E s la cum de los latinos, y designa relación de compañía: 
«Paseo con mis amigos.-»—De instrumento: «Le hir ió con e/ 
estoque; Amansaba las fieras con su l i ra.»—De modo: «A to-
dos habla con a/a&iíidad.»—De medio: ííNosenterneció co?isn5 
lágrimas.-»—De causa: «Con tales pr incip ios no puede tener 
buen fin.» 
Juntándose con verbos tiene otras particulares acepciones 
•que constituyen varios modismos castellanos. 
contra, 
(de la latina contra.) . 
Designa contrariedad « oposición: «Venció contra toda es-
pe ranza ; Tomó las armas contra su mismo bienhechor.'» S i r -
ve para designar lo que se debe precaver: «Es un buen espe-
•cifico contra la envidia.-»—Algunas veces equivale á enfrente 
be, cuya significación trae del latin: (1) «La fachada estácon-
t ra el norte;-» esto eSj enfrente del norte; pero en esta acep-
ción es de muy poco uso. 
de, 
(de la latina de.) 
Designa posesión ó pertenencia: «Reina de España; T e r r i -
torio de Francia.-»—Procedencva: «Vino de Jcm;»—Causa: 
«No cabe en siete gozo.-»—Materia: «Caja demar/iZ.B—Modo ó 
situación: «Cayó de espaldas; Presentóse de uni forme.»— 
Tiempo: «Saldrémosde madrní/ada.»—Distancia: «De Madr id 
á Barcelona.»—Abundancia ó escasez: «Año de nieves; Fal to 
de fuerzas.-» 
Esta preposición suele expresarse con los propios de lugar 
cuando anteceden los apelativos:.«Reino de España; Ciudad 
de Burgos. >—En el lenguaje familiar se coloca entre dossus-
(1) Contra Italiam (enfrente de la Italia); Contra Brundusi -
num portnm (enfrente al puerto de Brindis). 
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tantivos ó entre uo sustantivo y adjetivo: k\EI picaro de G i -
nésl E l hurón de tu amo!»—Tiene asimismo cabida en las ex-
clamaciones: «Desventurado de jn i l A y de los que desconoz-
can estas verdades!» 
También denota el asunto de quesehablaó escribe. «Habla-
ba de sus campañas; Este libro trata de la Gramática.-» 
Designa por últ imo otras muchísimas relaciones que fác i l -
mente podrán reducirse á alguna de las expresadas. 
desde, 
(del adverbio latino inde.) 
Señala principio de lugar ó tiempo : «.Desde aquella altura se 
domina todo el valle; Está en cama desde la pr imavera.»— 
Ent ra en la formación de algunas frases adverbiales que s i g -
nifican tiempo, como: desde luego, desde entonces, etc. 
en, 
(D.e la latina in.) 
Designa relación de lugar: «Le saludé en el paseo; Le vi en. 
el teatro,»—Señala el tiempo en que sucede alguna cosa: 
«Nació en Junio áe 1815; Marchó en el invierno último.» E l 
modo: «A l oir los gritos, salió en camisa; Las pildoras han 
de tomarse en ayunas.»—Abundancia ó exceso: «Rico e n g a -
ñados; Superior en fuerzas.»—Designa las cualidades ó c i r -
cunstancias en que una cosa se asimila á otra: «Parece una 
reina en el andar; No iguala á su padre en el humor.» 
Colocada esta preposición entre el verbo estar ó quedar y 
un infinitivo; equivale á resuelto a conforme en «Es-
toy en reprenderle; Quedo en avisaros.»—Entre el verbo ve~ 
n i r y un infinitivo significa tener por conveniente: «Vengo en 
nombrarle mi Secretario.» 
Por úl t imo, esta preposición tiene cabida en muchas locu-
ciones adverbiales, como: en efecto, en resumen, en consecuen-
c ia , en volandas, en pos de... y otras que enseñará el uso. 
entre, 
(de la latina ín ter . ) 
Designa la situación media entre dos cosas: «Entre la 
granja y la ermita hay una fuente; Se presentó entre risueña 
y ceñudo.»—A veces significa ademas de: «Entre otras d i f i -
cultades se ofrece una insuperable.» 
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Esta preposición puede tener lugar en otras muchas mane-
neras de decir, pero todas las relaciones que expresa se re-
ducen fácilmente á las indicadas. 
hacia. (!) 
Señala la proximidad del lugar ó tiempo á donde se dirige 
ó está alguna cosa: «Fueron paseando hacia ¡a quinta; Toca-
ron á rebato hacia la media noche; E l castillo está mas hacia 
la izquierda. y> 
Precedida de la preposición de señala no el término á que 
se dirige la acción, como en los ejemplos anteriores, sino el 
principio de donde parte: «Viene de hacia la alameda; Sallan 
los gritos de hacia la casa de la esquina.» 
hasta. (2) 
Señala el término de la acción, lugar ó tiempo: «Gritó has-
ta ponerse ronco; Llegamos hasta lo último del arenal; No 
saldré de aquí hasta el otoño.» 
Cuando no rige un caso explícito ó virtual es un adverbio, 
y sirve para encarecer lo que decimos: «Hasta se avergüen-
za de llevar el apellido de su padre.» 
para. 
Designa la persona ó cosa á quien resulta daño ó prove-
cho: «El ejercicio es conveniente para el desarrollo de las fuer-
zas; Esa noticia es poco grata para algunos; No hay entrada 
para todos, v—También denota el fin á que se encamina la ac-
ción: «Tomó la palabra pora impugnar el dictamen.-» 
Cuando se junta con verbos de movimiento y complemen-
tos de lugar suele tomar la significación de hacia ó a: «Mar-
cha para Cádiz; Yapara Santander.» 
. (1) L a circunstancia de corresponderse en latín por ad i n -
cl ina á creer que trae su origen de faéie ad, pasando por estas 
alteraciones: facie ad, faciad, facía, hacia. Lo cierto es que guar-
da grande analogía su significación con el origen que le atr i -
buimos. 
(2) Covarrubias, en su Diccionario del origen de la lengua 
castellana, dice así al hablar de esta palabra: (¡Hasta, loque en 
otra forma se dice fasta de fas, nombre defectivo con solo tres 
casos en el número singular, nominativo, acusativo y vocativo; 
significa término, ulfra del cual no es licito á ninguno adelan-
tarse; y eso vale fasta.» 
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Puede denotar relación de tiempo: «Dejémoslo para m a ñ a -
n a ; Le veremos aquí pa ra Junio.»—Proporción ó respecto 
con otra cosa: «Mucho sabe para ser ían niño.y>—Proximi-
dad : «Está pa ra embarcarse.» 
E n las frases interrog-alivas tiene fuerzn de causal, y equi -
vale á por qué: «¿Para qué me engañas así?»—También equi-
vale á sr en algunas ocasiones juntándose con verbos: «.Para 
hablarte con franqueza, no me inspira confianza ese hombre;» 
esto es, s i he de hablarte con franqueza, etc. 
por. 
(de las latinas per y pro.) 
Designa la persona agente: «Fué reconvenido por sus j e -
fes.»—El lugar ó tiempo en que sucede alguna cosa: «Tr is -
can los corderos por el prado, que se viste de flores por l a 
primavera.» Denota el precio y equivalencia de las cosas: 
«Vendió por muy poco una obra que vale por toda una biblio-
teca.» E l modo, el medio y la causa: «Se conoce que lo hace 
por fuerza; Ha conseguido el empleo por su pr imo; Se ha per -
dido por su ma la cabeza.» 
Equivale á sw: «Aun están por empezarse los trabajos.»— 
Va le tanto como a cambio de: «Cedió la granja por eí m o l i -
no .»—A veces denota distribución: «Paga 20 fanegas de t r i -
go por cada año; Cohva por trimestres.»—También designa 
sustitución de las cosas ó personas: «Tenia una piedra 
por almohada; V a á la oficina por un compañero.»—Final-
mente, Significa EN FAVOR DE... EN CONCEPTO DE... «JeSUClistO pC-
día por sus verdugos; ¿no era esto bastante para que^o le r e -
putaran por un criminal?» 
según, 
(de la latina secundim.) 
Designa la relación de conformidad que hay entre dos cosas 
ó acciones: «Cada cual se conduce según la educación que ha 
recibido;» esto es, con arreglo á l a educación etc. «No podia 
ser castigado según la ley;» es decir, conforme á la ley. 
sin, 
(de la latina siné.) 
Denota privación, carencia ó falta de alguna cosa: '«No hay 
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•victoi-ia s in cómbale; L e acusan sin razón; No se da primero 
s in secunda. «—Equivale á fuera de «St» ese inconvenien*-
te hay otros mas graves aun; Tiene veinte mil reales de sue l -
do sin otras utilidades que \q proporciona su destino.» E n 
estos casos se suprime por la'elípsis el verbo contar, tomar 
en consideración, etc., por lo que siempre conserva la signifi-
cación fundamental. 
También equivale á antes de. 
«La implacable muerte 
A.hñó sin tiempo su sepulcro odioso » 
so,, 
(de la latina suh.) 
Equivale á bajo, y apenas tiene lugar mas que en las locu^-
ciones so color, so pena, so pretexto de; «Acercóse á él sa 
pretexto áe, hacerle una pregunta.» Los poetas suelen emplear-
la también delante de otras palabras. 
sobre, 
(de la latina super.) 
Va le tanto como encima: «Dejé los libros sobre la mesa:»— 
acerca de: «Disputaban sobre la edad del monarca.»—cerca de: 
«De Madr id á Toledo habrá sobre catorce leguas.y)—ademasde: 
«Es sobre ignorante muy orgulloso.» También designa supe-
r ior idad: «Domina so&re todos.»—Relación de seguridad ó 
fianza- «Be creo sobre su palabra; Pidió prestado sobre sus 
bienes.y>—Tiempo: «Movióse la conversación so&re mesa; 
Marcharon sobre tarde.» 
tras, 
(de la latina trans.) 
f Designa el orden con que siguen unas cosas á otras: «Es-
taba escondido tras la puerta: Paseaban tras las tapias del 
parque: Tras hoy viene mañana.» Cuando no tiene caso e x -
preso es un adverbio, que vale tanto como además de: «.Tras 
de haberme injuriado é l , aun quiere que le dé satisfac-
ciones.» 
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C A P I T U L O V I L 
SINTAXIS 1)EL ADVERBIO. 
Expl icada y a en la Analogía la naturaleza de los adver -
bios y las funciones que desempeñan en ambas lenguas, solo 
nos resla examinar aquí su construcción y el uso part icular 
de algunos de ellos. 
Como el adverbio expresa una circunstancia modif icat iva, 
la claridad exige que se le coloque después de la palabra m o -
dif icada. Compárense estos, dos ejemplos: «Saldremos proba-
blemente el lunes para volver el jueves; Saldremos el lunes p a -
ñ i volver ¡probablemente e\ jueves. y> En la primera proposición 
indicamos la probabil idad t e salir el lunes, y aseguramos que 
volveremos el jueves; por el contrario, en la segunda solo te-
nemos probabilidad de volver el jueves con la seguridad , do 
salir el lunes, cuyo diverso sentido nace de la colocación del 
adverbio, que en el primer ejemplo afecta al verbo sa l i r y en 
el segundo al volver. 
Aunque el adverbio es una de las palabras quémenos t ras-
posiciones admiten, puede, no obstante, anteponerse ó pos-
ponerse siempre que lo pida la cadencia y no haga equívoco 
el pensamienlo: «Llegó oportunamente ü opor[unamente l lego; 
Nuevamente se susclla la cuestión, á la cuesljpn se suscita 
nuevamente.» Pero cuando se altera el sentido de la frase d e -
be ponerse junto á la palabra modif icada. «Solo deseo p a -
sear,» esto es , no apetezco otra cosa; deseo pasear solo; es ' 
decir, sin compañía, pues colocado del segundo modo viene á 
ser un adjetivo. 
Cuando el adverbio modifica á un adjetivo, debe antepo-
nerse á él : «Es medianamente r i co , bastante diestro, muy 
prudente, asaz cuerdo, sumamente bondadoso.» Si modifica 
á mas de un adjetivo se coloca, igualmente delante del prime-
ro : «Es sobradamenle rico y. generoso:» el sobradamente se 
refiere á la vez al neo y al generoso, lo cual no sucedería 
si dijéramos: «Es rico y sebradámente generoso.» 
Cuand'o modifica á mas de un verbo, debe colocarse al pr in-
cipio, ó tras el úl t imo, pero nunca entre los dos: «Juiciosa-
mente discurría y hablaba, ó discurría y hablaba j u i c i osa -
mente acerca de las causas de aquella guerra:» el j u i c iosa-
mente afecta á los dos verbos en uno y otro caso; no sucedería 
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lo mismo si dijéramos: «Discurria juiciosamente y hab la-
ba, etc.» 
Cuándo, cómo, y dónde, se colocan á In cabeza de la frase: 
«¿Cuándo llega? ¿Cómo larda tanto? ¿Dónde se detiene? No 
puede haber fuerza donde falta la unión.» 
Si concurren en la frase dos ó mas adverbios acabados en 
moi te solo se aplica al últ imo esta terminación: «Habló c la ra 
y disíií!íífMENTE(l).» Sin embarco puede dárseles á todos la 
misma desinencia cuando hay cierta gradación en las ideas y 
se quiere dar mas vigor al pensamiento: «En esta ocasión se 
ha portado muy innoblemente, muy bajamente, mug v i l l ana -
mente.-» 
Los adverbios pueden sustituir • algunas veces á los n o m -
bres: «No olvidaré aquel jamás; A su sí no ha de haber rio.» 
Los adjetivos tienen- fuerza de adverbios cuando vienen 
modificando á los verbos: «Hablaba ton bajo, -que nadie le 
entendía; Bien claro se lo dijo.» Pero si no afectan a l verbo 
conservan su carácter de adjetivos: «El día estuvo c laro; el 
precio del trigo está muy bajo;» claro y bajo conciertan en 
estos ejemplos con los sustantivos d ia y precio. 
aquí, acá, allí, allá. 
Aquí, acá, designan el lugar donde está la persona que 
habla : «Aqui paseo todas las tardes; Acá me detendré unos 
dias.» 
A l l í y «Wá denotan un lugar apartado de la persona que 
habla. nAl l i fué derrotado Aníbal ; A l l á se quedarán hasta el 
otoño.» 
A l l í envuelve á veces una idea de tiempo y equivale á en-
tonces, en aquella ocasion: «Cuando reconoció su propia fir-
ma, al l í fué el verle temblar y disculparse.» 
A l l á sirve también para designar un tiempo remoto, pasa-
do ó venidero: «zl/tó cuando tenia mas recompensa el mérito 
no faltaban hombres eminentes: A l lá hacia fines de este siglo 
se obtendrá el resultado que hoy se apetece.» 
Acá j aZtó suelen usarse pleonásticanente para dar mas 
fuerza á la expresión: «Acá en Castil la no tenemos estableci-
mientos de esta clase; A l lá en Inglaterra no se conoce seme-
jante ley.» 
(1) Esto confirma lo que dijimos en la Analogía, á saber: 
que estos adverbios no son otra cosj, que el sustantivo femeni-
no monie coa el cual está concertaje el adjetivo. 
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Por úl t imo, estos cuatro adverbios locales se emplean muy 
frecuentemente en las descripciones. 
aun. 
A u n equivale á todavía: «.Aun es temprano; E s muy joven 
aun.» Cuando interviene el adverbio negativo no, colocado 
este a la cabeza de la frase, el aun se pone después del 
verbo: «iVo ha contestado aun. á mi carta;» pero si la frase 
empieza por el aun, debe seguir el no inmediatamente: «Aun 
no ha contestado á mi carta. 
A veces equivale á aunque. «Aun suponiendo que así sea, 
todavía no tiene disculpa;» esto es, aunque supongamos, eia. 
También equivale á hasta: «Aun en las aldeas reinada d iso lu-
ción;» es decir, hasta en las aldeas, etc. 
Precedido de la conjunción n i s irve para encarecer ó exa-
gerar las cosas: «iVí aun la virtud mas acrisolada se l ibra de 
su boca maldiciente.» 
entonces. 
Signiñca en aquel tiempo al cual nos referimos, y a sea p a -
sado ó futuro. Pasado; «Todo era paz entonces, todo amistad, 
todo concordia.» Futuro: «Dejad que llegue el gran dia de los 
desengaños: entonces se verá si fueron exagerados mis te -
mores.» 
A veces equivale á supuesto esto, en este caso: «¿No te p re -
vine con tiempo? pues entonces, ¿de qué te quejas? Si nues-
tras armas han salido victoriosas, entonces se ha salvado la 
patria.» 
jamás. 
Jamás equivale á nunca, y. puede referirse á tiempo pasa-
do ó futuro. Pasado: «Jamás se le vio reir; Jamás tuve i n -
tención de injuriarle.» Futuro: «Jamás lo consentiré; Jamás 
me hará faltar á mis deberes.» 
Cuando viene solo es'e adverbio, como en los ejemplos a n - -
ter iores, se coloca á la cabeza de la frase; pero cuando le 
acompañan los negativos no, nunca, estos deben empezarla, 
siguiendo jamás inmediatamente al úl t imo, y colocándole tras 
el verbo con el primero: «Nunca jamás podré acceder á su 
demanda, ó no podré acceder jamás á su demanda.» £ n estos 
casos niega el adverbio con mas fuerza. 
Signiñca todo lo contrario cuando se junta á las locuciones 
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por siempre 6 para siempre: (.El justo será dichoso por siem~ 
pre jamás;» es decir, eternamente. 
mas, menos. 
Estos dos adverbios designan respectivamente la superior i-
dad ó inferioridad de una cosa sobre otra en algunas cual ida-
des, y entonces el segundo extremo de la comparación lleva 
la conjunción q«e: «Tácito es mas conciso que César; César 
es menos conciso gi/eTácito.» Cuando denotan partición se usa 
de !a preposición de en vez del que: «Habla mas de lo justo; 
No habia menos de diez mil hombres.» Usamos también el de 
en algunas ocasiones para suavizar la pronunciación, ev i tan-
do el choque del que con otro inmediato: «No enseña mas dé-
lo que ya dijo Cicerón.» 
mas equivale también á otra cosa, como en el lí lt imo •ejem-
plo y los siguientes: «La vida del hombre no es masque un 
soplo; su fingida indisposición no es mas que' un pretexto.» 
Menos equivaled excepto, fueba de, cuando no le siguen las 
voces de ó tfüé: «Piérdase todo menos el honor; Todos pere-
cieron menos veinte; A todo accedieron menos a entregar la 
fortaleza.» Demás está advertir que en tales casos no desem-
peña el oficio de adverbio. 
muy. 
Este adverbio se junta con un adjetivo ó con otro adver*-
bio, dándoles fuerza de superlativos. «Estuvo muy oportuno: 
Habló muy oportunamente.» 
Juntándose á los sustantivos designa en grado superior las. 
cualidades que los constituyen tales como se afirma que son: • 
«Es rmn/ caballero:» es decir, reúne en un grado eminente las 
circunstancias que deben concurrir en un caballero. 
Cuando le precede el negativo no equivale con el á poco. 
«iVo está m?^y satisfecho;» esto es, poco satisfecho: «Se alzó • 
.una niebla fio muy espesa;» poco espesa. 
A veces equivale á mucho: «Es mw/de temer» (debe te-
merse mucho).. E n este sentido tiene cabida en algunas frases 
adverbiales. «Salimos muy de madrugada; Están muy en ello; 
Marcharon muy sobre tarde,-» etc. 
no. 
Este adverbio sirve para negar: «No ha venido; No sale de 
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casa.» Dos negaciones niegan en castellano con mas fuerza: 
«iVb ha venido nadie; No sale nunca de casa.» 
E l adverbio no se emplea en senlido afirmativo en las c o m -
paraciones cuando le precede que: «Mas valeser envidiado que 
no envidioso; iVKíjor es prevenir los castigos gwe no tenerlos 
que emplear.» En estos ejemplos y otros semejantes puede 
quitarse el no sin alterar el sentido. 
A f i rma ig-ualmeote cuando le precede el qué admirat ivo: 
]Qué cosas no se habrán oido allí!» También parece que a f i r -
ma cuando en el segundo extremo de, la frase hay un sino: «No 
desea sino tener un pretexto para marchar.» E n tales oc isio-
nes nos expresamos asi para encarecer mas lo que se dice: 
«Solo desea tener un pretexto, desea ardenlisimamente tener 
un pretexto para marchaf.» 
y a . 
Este adverbio sirve para afirmar con mas fuerza, y se ap l i -
ca igualmente á las locuciones de tiempo pasado, presente ó 
futuro: «Fa se lo decía yo ; Ya está tocando las consecuencias 
de su abandono; Y a no podrá evitar su ruina.» 
A veces se repite para dar mas brio á la locución: «Fa , y a 
palparán el desengaño! \ Y a , ya se'acerca el tiempo de la sus-
pirada libertad!» 
E n algunas frases se asimila mucho á las locuciones adver-
biales en adelante, en lo sucesivo: «¡ F a no esperéis engañar-
me; Y a no habrá consuelo para é l ; Y a será preciso v iv i r con 
mas cautela.» 
También equivale á por ventura, si es que, y entonces 
le precede la conjunción s i : «Permitidme que vuelva á vues-
tro lado, si ya no os es odiosa mi presencia; He perdido mi 
-amada madre, s i ya no os lo ha revelado mi dolor.» 
- Locuciones adverbiales. 
E n el uso de las locuciones adverbiales debe ponerse m u -
cho cuidado para no dar á los complementos diferente p re -
posición de la que reclama la buena sintaxis ó está admit ida 
por el uso entre las personas cultas. Es muy común decir: 
voy á por el l ibro, en vez de: por el l ibro; está de por sazo-
nar , en vez de: por sazonar; para por la noche^ pa ra por l a 
wiañana, en lugar de: para la noche, para l a mañana; h a -
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cer una cosa de hurtadillas; debiendo decirse: á Imrtadi— 
lias, ele. 
capitulo yin. 
SINTAXIS DE LA CONJUNCIÓN.' 
E l oficio de la conjunción, según vimos en la Analogía, es 
xinir y encadenar las proposiciones designando la relación que 
hay entre ellas. 
Las conjunciones se colocan siempre delante de las pala-
bras que enlazan. Exceptúase pues que se pospone en los mo-
dismos transitivos y terminalivos: «Queda demostrada su 
ignorancia; veamos, pues, ahora su malicia; Él se acarrea 
su desgracia; no tendrá, pues, de qué quejarse.» Pero cuan-
do se loma en otro sentido se antepone como las demás. 
Suelen posponerse igualmente las adversativas sin embar-
go,no obstante, empero: «Confesó, no obstante, que habia fa-
vorecido al delincuente; Creo, sin embargo, que cumplirá sa 
palabra; Todo prueba la existencia de Dios; no fallan em-
pero quienes se atreven á' negarla.» Inútil es advertir que-
pueden también anteponerse, y aun á veces conviene darles 
el primer lugar si lo pide la cadencia ó hay peligro de afec-
tación. 
Las conjunciones mas notables por su uso en la lengua 
castellana, son: y, ó, pues y que. 
Cuando esta conjunción enlaza palabras de urja misma c la-
se se coloca en el último término: «Habló breve, clara y docta-
mente; Es un necio, tonto y presumido; Llegó, \>e\có y venció.* 
Sin embargo, cuando &e quiere dar energía á la expresión 
suele repetirse en lodos sus términos: «Fpor su generosidad,, 
y por su clemencia, y por su abnegación es digno de los ma-
yores aplausos.» 
Otras veces se suprime cuando quiere darse rapidez á la l o -
cución: 
A c ^ , acDm^smelíi, 
Traspasa'ct afta sierra, ocupa el llano, 
íío perdones la espuela, 
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IVo des paz á la mano. 
Menea fulminando el hierro insano.» 
(Fr. Luis de León.) ! 
La y se convierte en é para suavizar la pronunciación cuan-
do empieza por i la palabra que sigue: «Es malicioso eingra-
to, presumido é indócil, terco é inconsecuente.» 
ó. 
Esta conjunción es unas veces disyuntiva: «El miércoles ó 
el jueves saldremos de aquí.» Otras adversativa: «O me das 
alguna seguridad, o no hay nada de lo dicho:» Otras distri-
butiva: «Siempre incomoda, hable ó calle, ria ¿llore, duerma 
ó esté despierto.» 
Cuando la palabra siguiente empieza por o, se convierte en 
ú para suavizar la pronunciación: «No vacilaron entre rendir 
la fortaleza ú oponer una resistencia desesperada.» 
pues. 
Esta conjunción puede ser añrmativa, transitiva, continua-
tiva, adversativa y causal. Afirmativa: «La ambición, pues, la 
desmedida ambición fué la causa de su ruina.«^Transitiva: 
«Ya hemos visto lo que pide la conveniencia; veamos, pues, 
ahora lo que reclama la justicia.»—Continuativa: «.Pues como 
iba diciendo...»-—Adversativa: «Es posible qué así se haya 
conducido?pues nunca letuveyo porun hombre desatento.»— 
Causal: «En vano es que insistáis, pues nunca revelaré este se-
creto.»—A veces tiene un sentido iróqieo: «Haz por mí ese 
sacrificio...—Puesl píira exponerme á nuevos sinsabores!—• 
Qué, recuerdas aún lo pasado?—Pues no! ¿puede olvidarse 
nunca la ingratitud?» 
que. 
Esta conjunción se usa ep sentidos tan diversos, que solo 
pueden conocerse por los buenos diccionarios y la juiciosa lec-
tura de los clásicos. Expondremos, con todo, sus principales 
acepciones: 
1.° Enlaza Iosverbos4pter,mipantescon los determinados, 
y los términos de las comparaciones: «Dlle que venga; Su co-
razón es mas duro que un diamante.» 
104 SINTAXIS. 
2.° A veces tiene un sentido menimente exposit ivo: «Lo 
cierto es que él se rie de todo.» 
3.° Se usa como admirativa y causal .—Admirat iva: «Qwe 
coincidencia tan rara!»—Causal: «No entréis en el prado, que 
hay muchas culebras.» 
Algunas veces equivale á y en sentido adversativo: «Antes 
debiste meditarlo, que no ahora cuando ya no tiene remedio;» 
esto es, y 7io ahora. También equivale á sino, cuando viene 
después de adjetivos ó adverbios que denotan diversidad: «Con 
tales amenazas no hiciste otra cosa que exasperarle más;» esto 
es, sino exasperarle.—Vale tanto como y mas, y muy, cuando 
se coloca entre un nombre repetido: «Necio que necio, firme 
que firme.»—-En el leng-uaje familiar suele anteponerse á la 
palabra de equivaliendo á cuLntos,. cuantas: «Qué de embus-
tes forjarán! Qué de cosas hemos de ver!» esto es, cuántos em-
bustesl cuántas cus asi 
C A P I T U L O I X . 
SINTAXIS DE LA INTERJECCIÓN. 
E l oficio de la interjección es manifestar los afectos in te-
riores de nuestro ánimo. Es por consecuencia la palabra más 
sujeta á sufrir inversiones, porque naturalmente debe c o l o -
carse antes ó después de' aquella que más vivamente nos 
afecta; y como esta puede hallarse al principio, al medio' ó a l 
fin de la frase, de ahí es que no puede señalarse un iug-ar fijo 
á la interjección. 
No deben emplearse las interjecciones donde no lo pide 
la naturaleza del asunto, ni conviene acumular más délas ne-
cesarias, porqueesto supone afectación. Sería también r idiculo 
el colocarias lejos de aquella idea que hiere con más fuerza la 
imaginación: 
«Estos, Fabio, ay dolorl que ves ahora 
Campos de soledad , mustio collado, 
Fueron un tiempo Itálica famosa...» (í l toja). 
L a interjección \ay dolorl está en su lugar, porque lo que 
aquí le afecta al poeta es la soledad de aquellos campos de 
<jue habla en seguida. S i hubiera dicho: «Fueron un tiempo 
2ay dolorl etc.,» no habría naturalidad, porque de lo que en 
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este pasaje se larnenla no es de lo que aquellos campos fue-
ron sino de lo que son. 
Las interjecciones, como ya se vio en la analogía, forman 
por sí solas un pensamiento completo: así es que ni rigen ca-
sos, ni enlazan unas oraciones con otras. Sin embargo, ay suele 
juntarse con un genitivo regido de la preposición de: «Ay de 
nosotros! Ay de nuestros hijos!»—Caramba suele juntarse 
igualmente con la preposición con: «Caramba con el frió! Ca-
ramba con la embajada!»—Diantre con la preposición de: Qué 
diantre de muchacho! E l diantre del inconveniente! 




A l hablar de esta parte de la Gramática con relación á la 
lengua latina, hemos visto ya lo que se entiende por Pro-
sodia, cuál es su fin y objeto, etc. Réstanos examinarla ahora 
con aplicación al idioma patrio. 
Convencidos de que la pronunciación de las palabras cas-
tellanas se aprende prácticamente mejor que con todos los 
preceptos, pasaremos por alio las numerosas y poco seguras 
reglas que sobre este punto dan algunos gramáticos, conten--
tándonos con examinar las que pueden ser de conocida utili-
dad para la instrucción de nuestros jóvenes alumnos. 
Las palabras, atendido el tono con que se pronuncian, pue-
den ser de tres clases: o(/uí/as, comuves ó regulares, y esdrú-
julas.—Son agudas aquellas en cuya última vocal se carga la. 
pronunciación, como: Bajá, café, alelí.—Llámanse comunes 
ó regulares cuando la pronunciación se carga en la penúlti-
ma, como: manía, falúa, sombrío.—Esdrújuias son aquellas 
en cuya antepenúltima sílaba carga la pronunciación, como; 
miércoles, sábado, víspera. 
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Palabras monosílabas. 
Toda dicción monosílaba en castellano tiene larg-a la c u a n -
t idad, como: pan,-pez, flor, mar. No hay necesidad de acen-
tuar las palabras de esta clase, porque como solo tienen una 
sílaba, sobre ella forzosamente hade cargar la prominciacioa. 
Esto no obstante, se acentuarán siempre las vocales á, é, 
ó, Ú, cuando formen por sí solas una dicción: «Voy k Cádiz; 
Pedro é Ignacio; Victor ia ó muerte; Uno ú otro.» O interjec-
ción no l leva acento. 
Las palabras homónimas, esto es, las que admiten dos ó 
mas sentidos, ó designan dos ó mas ideas, se acentúan en 
aquella acepción en que así lo ha sancionado el uso. En tal 
concepto deben acentuarse sí adverbio y pronombre, té nom-
bre, dé verbo, é l pronombre, sé verbo, etc., para distinguir-
las de si conjunción, te pronombre, de preposición, e l a r t í cu -
lo, se recíproco. También se acentúa vé imperativo del verbo 
i r , para distinguirle del presente del verbo ver; y mí, t ú , p ro -
nombres de 1.a y 2.a persona, á diferencia del m i , tu, de los 
posesivos mió, tuyo. Ejemplos; «Confia en mí: Confia en mi 
prudencia.»—«Tú tienes la culpa; E n tu mano estuvo el e v i -
tarlo.» 
Las palabras, qué, cwáí, guien seacentúan igualmente cuan-
do se toman en sentido interrogativo, admirativo ó dubi ta-
tivo. Ejemplos para el primer caso: «¿Qué pretende? ¿cuál es 
su dictamen? ¿Quién le acompaña?» Ejemplos para el segundo: 
«¡qué desgracia!-¡cuál se envanece! ¡QüiÉn lo creyera!» E jem-
plos para el tercero: «No sé qué pensar: Yo averiguaré cuál 
fué el resultado: No abras la puerta sin preguntar quién es,» 
Palabras disílabas y polisílabas. 
Para acentuar debidamente las palabras que no son mono-
sílabas se observaí'án las siguientes reglas: 
Sílaba final aguda. 
Si es aguda la últ ima sílaba y termina por vocal , se acen -
tuará esta, como: sofá, café, alelí, fr icando, ambigú, amé, 
amó, amaré, amará. 
Si termirn por consonante no necesita de acento, corad: 
rosal, j a r din, verdor,soledad.—EKeeplúanse las dicciones que 
acaban en s; pues estas deben acentuarse, como; atrás, entre-
més, anis. Amos, patatús. 
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Sílaba pcnúlüma aguda. 
Siendo aguda la penull ima y lerminando.Ia voz por vocal,, 
no es necof-ario el acento, como: cielo, t ierra, monte, prado. 
•—Exceptuause las voces que terminan por las conihinaciones 
xa, io, na , no, siempre que las dos vocales formen dos sí-
labas distintas, en cuyo caso se acentúa la penúltima, como: 
alegori-a, potíérl-o, ganzú-a, continú-o (1). 
Igualmente se acentúan las palabras cuándo, cuánto, cómo, 
Y dónde en las frases interrogativas, admirativas y dubi lat i- ' 
vas, v. g . : Cuámio Ilegal Cuánto tardal JSo sé cómo se detiene 
tanto: De don. e vienes"! 
Si termina en consonante no necesita de acento, comorjwe-
ves, viernes, pueblos, gr i tan, corren.—Exceplúanse las voces 
que pasando al plural se hacen esdrújulas, como: joven, már-
t i r , numen, fác i l , acíbar, débi l , dócil, y otras infinitas, cuyos 
plurales son: jdt'eííes, márt ires, dóciles, etc. 
[Palabras esdrújulas. 
I)ébe acentuarse siempre la antepenúltima vocal de las p a -
labras esdrújulas de cualquiera clase que sean, como: mús i -
ca, régimen, vísperas, óyeme, déjalo, llámame, véase, etc. 
H Palabras que reciben aumento. 
Si la palabra recibiese aumento se acentuará la vocal que-
ya lo estaba antes de recibirle, como: amará, amaremos; 
aplaudí, aplaudimos; crimen, crímenes; lógica, lógicamente; 
pésimo, pésimamente. 
De lo dicho hasta aquí se infiere que no deben acentuarse 
todas las silabas agudas, porque sobre ser esto muy embara-
zoso y pesado, la profusión de los acentos quitaría al escrito 
mucha parte de su hermosura. Basta emplear los necesarios 
con arreglo á los preceptos que anteceden, los cuales están 
fundados en las observaciones hechas sobre el diccionario de 
l a Academia, y sobre las obras de los buóhos escritores. 
(1) No hay necesidad, sin embargo, de acentuar las te rmi -
naciones ia ó ría de ios verbos, como debía, apladiria, á no ser 




Vimos ya en la Analogía, cuántas son las letras del alfabe-
to castellano, y su divisioo en vocales y consonantes; acerca 
de lo cual solo observaremos que' la y grieg-a, que en latin 
siempre es vocal, se usa las mas de las veces como conso-
nante en castellano. * 
En esta lengua todas las vocales se escriben del mismo 
modo que se pronuncian; pero no sucede, lo mismo con todas 
las consonantes; pues la b se confunde con la v, la c con la q, 
z y d, y la g con la j , por ser igual su pronunciación en dife-
rentes combinaciones. La h, r y ¿c tienen sonidos diversos. 
Esto supuesto, vamos afijar el recto uso de las consonantes 
en la escritura.fj 
[Uso de la &.| 
j^TEscribirémos & y no í; en los pretéritos imperfectos de in -
dicativo, como: amaba, reinaba; antes de7 y r, como blonda, 
broche; en el verbo haber en cuantas terminaciones quepa, co-
mo había, hubo, hubiera, etc., en las partículas componentes 
ab, ob, sub, como: abjurar, obtener, subyugar, y en las voces 
que en su origen tienen b, como beber del latino bíb&re; ó p, 
como Obispo de Episcopus,—Hay sin embarg-o alg-uñas voces 
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(no muchas) que se escriben con b á pesar de tener i; en e-
origen, como: abogado de advocalus. Véase la nota L. 
Uso de la v. 
Escribiremos con v y no con b los adjetivos acabados en-
uva, ave, avo, eve, iva, ivo, como octava, grave, dozavo, aleve, 
primiliva, fugitivo, y otras palabras de la misma desinencia, 
que aunque no sean adjetivos, tienen también v por el uso 
constante, como: esteva, clava, donativo. Se escribirán también 
con v las dicciones que la tengan en su origen, como: naveáe 
navis; llave de clavis, viruelas de virus, etc., excepto cuando-
establezca lo contrario el uso constante. Véase la letra M. 
Uso de la c, q, z y d. 
La c tiene dos sonidos: uno fuerte antes de l ó r, como en; 
clarín, crudeza, y delante de las vocales a, o, u, como en ca-
lentura, cobardía, cucaña; y otro suave antes de e ó de i, 
como en ceniza, cimienío. En el sonido fuerte se asimila mu-
cho á la q, en el suave á la z. Fijemos, pues, las reglas 
que deben observarse para no confundir estas letras en la es-
critura. 
1.a Escribiremos c antes de las vocales a, o, ií, cuando el 
sonido sea fuerte, como en capitel, corista, cúspide; pero si 
el sonido es suave, emplearemos la %, como en zarzal, zona^ 
zumo. 
2.a Escribiremos c antes de e ó'de i cuando el sonido sea 
suave, como en cepa, cima; pero si el sonido es fuerte, se 
empleará la q, intercalando entonces una w, que no se pro-
nuncia, como en querella, quilate. Sin embargo, se usará de 
la z en el sonido suave antes de e ó de i en aquellas dicciones 
quu la tengan por el uso constante, como zelo, zequi, zinc, 
zizaña. 
Cuando un sustantivo ó adjetivo termina en z en el singu-
lar, se convierte en c al pasar al número plural: asi de paz 
formaremos paces, de juez, jueces, de feliz, felices, de velozt 
veloces, de cruz, cruces. 
La d y la z se asimilan también mucho en el sonido o 1 fln 
de dicción. Hé aquí las reglas que deben observarse para no 
confundirlas en la escritura. 
1.a Se escribirá con d la 2.a persona plural del imperativo 
de todos, los verbos, como: amad, temed, oid, sabed. 
2.a Se escribirán asimismo con d las voces que la conser-
ORTOGRAFÍA. 113 
van pasando al plural , como: bondad, vir tud, v id, etc., cuyos 
plurales son bondades, virtudes, vides (1). Pero si no la conser-
van deben escribirse con %, como paz, hez, que forman paces, 
heces, y no pades, hedes. 
Uso de la ¿f y de l a j . 
L a g tiene dos sonidos: uno suave antes de /, r, como en 
glosa, grac ia, gruta; y delante de las vocales, a, o, u, como 
en gasa, gozo, gusto; y otro fuerte antes de e ó de i. como en 
genio, gigante, gemelo. Esta letra se asemeja mucho á la jen. 
el sonido fuerte: veamos las reglas que deben observarse 
para no confundirlas en la escritura: 
1.a Escr ib i remos^ delante de las vocales, a, o, u, cuan-
do sea suave el sonido, como en gala, goma, gusano; pero si 
el sonido es fuerte, emplearemos l a j , como en jarave, j o rna l , 
jugador. 
2.a Antes de e ó de i se empleará la g en el sonido sua-
ve intercalando una u que no se pronuncia, como guerra, 
guinda, guijo (2). Pero si el sonido es fuerte se usará de l a j , 
como en jerga , ejército, j i lguero. Exceptúanse las voces que 
tengan h ó g en su origen las cuales se escribirán con esta le-
t ra, como: generación, gemir, genio, gemido. Véase la no-
ta N . 
Uso de la h. 
L a k rigurosamente no es letra, sino una notado aspiración 
que se conserva, ya por respeto á su origen, y a por evitar a l -
gunas ambigüedades. A s i distinguimos hasta preposición, de 
asta sustantivo; ora conjunción, de hora nombre, etc. 
Se escribirán con h todas las voces que la tengan en su 
origen, y lo mismo las que tengan f, como hombre de homo, 
honra de honor, hazaña de facinus, hierro de ferrum, hoya de 
povea, etc. Exceptúanse España, arpa, arp ia, armonía y a r -
pón, que se escriben sin ella por el uso. 
Se escribirá también h antes del diptongo ue, como en huér-
(1) S i la palabra carece de p lu ra l , se le finge por analogía: 
asi Cid, tranquilidad, se escriben con d, porque la conservarían 
en el plural Cides, tranquilidades, si le tuvieran. 
('2) Cuando se quiere dar sonido á la u, se le ponen dos pun-
ti tos, que son la nota llamada diéresis, cumo en ambigüedad, 
Sigüenza, argüir , etc. 
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/ano, huerta, alcahuete, parihuela (1). Por últ imo, se escr ib i -
rán con h las dicciones que tienen esta letra por el uso cons-
tan te. Véase la nota O. 
Uso de la m y n. 
Escribiremos m y no n antes de 6 y p, como en ambición, 
implo. Por el contrario, usaremos de la n antes de m en las 
dicciones compuestas, como en inmor ta l , inmundo, inmen-
so (2). 
L a c y la n son las únicas consonantes que se duplican cuan-
do ambas tienen sonido, como en a c c i m , acceso, ennoblecer, 
innumerable. 
Uso de la r. 
L a r tiene dos sonidos: uno fuerte en principio ó medio de 
dicción, como en r ima, cerro; y otro suave en medio ó al ñn 
dfi la palabra, como en l i r a , cantar. 
L a r debe duplicarse cuando se quiere que tenga sonido 
fuerte, como en par ra , torre, ' i r r i tar , carro, arrul lo. Sin e m -
bargo, no so duplicará: 
1,° E n principio de dicción, como en rama, remo. 
2.° Después de /, n, s, como en malrotar, honra. Israe-
l i ta . 
3.° E n los compuestos cuya segunda parte empieza por 
r, como en subrayar, obrepción, maniroto, cariredondo. 
Uso de la x . 
, E n lo antiguo tuvo la x un sonido fuerte que, ha venido á 
designarse con la j ; mas en la actualidad solo tiene uno suave 
equivalente & es ó gs, como en exonerar, examen. 
De consiguiente, se escribirán con x todas las dicciones que 
la tengan en su origen, siempre que a l pasar á nuestra l en -
gua conserven el sonido suave, como: examen, exótico, e x i -
mio, exonerar, explanar, etc. Poro si al pasar á nuestra l en -
gua toman el sonido fuerte, se escribirán constantemente con 
j , como ejército de exercitus, ejemplo de exemplum (3). T a m -
i l ) Únicamente en esta combinación es en donde se nota la 
fuerza de la h al tiempo de pronunciarla. 
(2/ E n la t ín , sin embargo, deben ser ambas mm: immortalis, 
immundus, immensus. 
(3) Antiguamente se escribía exército, exemplo. 
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bien se escribirán con j final las voces que antiguamente se 
escrihian con x, como carcaj, reloj, almoraduj, etc. 
Uso de la y.' 
Esta letra fué vocal en su origen, y con ella se escribían 
todas las palabras derivadas del griego en Jas cuales había y, 
como pyra, lyra; pero el uso, arbitro supremo del lenguaje, 
tiene ya establecido lo contrario, y de consiguiente escribi-
mos hoy pira,l ira. 
Emplearemos la y griega como vocal: 1.° En los diptongos 
que terminan con ella, siendo breve, como en hoy, hay, ley, 
rey; pero si la última es aguda, se usa de la i latina, como en 
oí, leí, rei.—2.° Cuando sea conjunción, como:. «El cielo y la 
tierra, Dios y el hombre.» 
Emplearemos la y griega como consonante cuando hiera á 
una vocal, como en haya, hoya, huya, epopeya, etc. En este 
<3aso si la i está precedida de h, se usará la i latina, como en 
hiato, hiena, hiadas, hierro, hiedra, etc. 
División de las palabras. 
Para la recta división de las palabras al fin del renglón se 
observarán las reglas siguientes: 
1.a La consonante que está entre dos vocales pertenece á 
la segunda, como: cla^rin, so-le-dad, va-lor. 
2.a No se dividirán los diptongos ni los triptongos, por-
que forman una sola sílaba, como en via-je, glo-ria, na-die, 
m-na-rio, de-nun-ciais. 
3.a Cuando entre dos vocales hay dos consonantes, cor-
responde una á cada vocal, como en ac-cion, sen-tir, per-don. 
Exceptúanse la / y r cuando están precedidas de una muda, 
pues entonces van las dos con la segunda vocal, como en re-
gla, a-gríX'de-ci-do, ia-ble-ro, a-iro-ci-dad, etc. 
4.a No se dividirán la 11 ni la ch, porque, aunque dobles 
en la forma, son sencillas en el valor, como en se-llo, lu-cha; 
pero sí se dtvidarán las rr, como en par-ra, sier-ra, car-ro. 
5.a Cuando intervenga una s entre dos consonantes en pa-
labras compuestas se agregará á la consonante anterior, co-
mo en cons-truc-cion, ins-tru-men-to, cir-cuns-cri-bir. 
Uso de las letras mayúsculas. 
Se escribirá letra mayúscula al principio de todo escrito ó 
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tratado, sea cual fuere, y al empezar la cláusula después de-
punto final. 
Se escribirán igualmente con letra mayúscula los nombres 
propios de varón ó hembra, como: Pedro, Pablo, María, Inés; 
los apellidos ó sobrenombres, como González, Giménez, Don 
Alfonso el Sabio, la Virgen, el Real Profeta; los propios de 
animales, como: Rocinante, Pegaso; los de lugares, mares, 
rios y fuentes, como: Europa, España, Madrid,Mediterráneo, 
Ebro, Cáucaso, Castalia; y los nombres de corporaciones ó 
gremios, aunque sean apelativos, cuando desempeñan un pa-
pel principal en la friese. 
Se escriben asimismo con mayúscula los nombres de dig-
nidad cuando vienen solos en la frase, como: Papa, Rey, D u -
que, etc.; pero si estuvieren acompañados del nombre propio, 
solo este se escribirá con mayúscula, como, el papa Benedic-
to XIV, el rey de Ñápales, el duque de San Carlos, etc. 
Por último, se escribe letra mayúscula después de los dos 
puntos cuando se citan textualmente las palabras de otro, 
v. g.: El mismo Jesucristo nos dice: a Bienaventurados los po-
bres-de espíritu» etc.; y al empezar una carta, v. g.: Amigo 
mió: Acabo de llegar á esta ciudad, etc. Suele también em-
plearse la letra mayúscula al principio de cada verso. 
DE LA PUNTUACIÓN. 
La puntuación es la segunda parte de la Ortografía, que 
nos enseña el uso que debemos hacer de ciertos signos adop-
tados en la escritura, ya para separar convenientemente los 
diversos miembros del período y las partes de que consta 
cada uno, ya para dar á la voz el tono y las modulaciones 
correspondientes en el tránsito de unas proposiciones á otras. 
Estos signos pueden considerarse como otras tantas notas 
musicales, que además de contribuir á evitar anfibologías en 
la enunciación de los pensamientos, sirven para dar al lengua-
je escrito el aire que le corresponde, atendida la mente del 
autor. 
Los principales signos ortográficos indispensables para la 
buena puntuación son los siguientes: coma (,), punto y 
coma (;), dos puntos (:), punto final (.), interrogación (¿?)s 
admiración (¡!), paréntesis (), puntos suspensivos ( ), 
guiones (=), diéresis (ü) y acento ('). Vamos pues á fijarlas 
reglas que deben observarse para el buen uso de estos signos. 
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Uso de la coma. 
L a coma sirve para señalar las pausas mas breves del dis-
curso, separando convcnienteuicnte las proposiciones g rama-
ticales, para dar á conocer el sentido de la frase. E n este 
concepto se pondrá la coma: 
1.° Antes y después de vocativo, para aislar esta palabra 
como independiente que es de la proposición. Ejemplos: «Se-
ñor, tened piedad de mí. Escuha, hijo mió, los consejo^ de la 
sabiduría. Cesa y a , hombre desalmado, de perseguir á la ino-
cencia. >•  
2.° Antes y después de las oraciones incidentes que se- in-
inlercalan en la principal, siempre que sin ellas pueda salvar-
se el sentido. Ejemplos: «La naturaleza, dice Séneca, se con-
tenta con muy poco.—El hombre avaro, por mas riquezas que 
amontone, siempre será miserable.—El estudio de las lenguas 
sabias, s in el cual es imposible penetrar en el santario de las 
ciencias, debe hacerse en los primeros años.—E!. aspecto de 
aquella fortaleza, donde tan tristes escenas sehabian represen-
tado, era t5lrico y sombrío.» 
3.° Se pondrá una coma antes de-las oraciones de re la t i -
vo y conjunción y al final de cada proposición gramatical, 
siempre que lo que sigue no sea necesario para salvar el sen-
tido de lo que antecede. Ejemplos: «El frontispicio remataba 
en la estatua de Apolo, cuya madeja de oro, con lustroso cur-
so de luz bajaba sobre los hombros.—Ocupaba su mano d e -
recha el plectro, y la izquierda la lira.—Escondió la natura-
leza próvidamente la plata y el oro en las entrañas de la tier-
r a , como metales perturbadores de nuestro sosiego.—En esta 
var iedad de pinturas entretenía yo la vista, cuando llegamos á 
un corro de gente, donde se disputaba de la preferencia e n -
tre la pintura y la escultura.» 
' Pero si la oración siguiente se considera como parte de la 
anterior, tanto que sin ella no pueda formar sentido, ó se 
falsea el pensamiento, no debe ponerse coma. Ejemplo: «De 
nada sirve la fé que no está acompañada de las obras.—Es 
imposible que haya fuerza donde falta la unión.—En toda la 
venta no había ventana que saliese al campo.—De nada sirven 
las mejores leyes cuando falla el apoyo délas costumbres.» L a 
razón es, porque en estas y otras ocasiones semejantes la o r a -
c ión siguiente es complemento determinativo de alguna délas 
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partes de la principal, y por lo mismo no debe separarse de 
ella. 
4.° También se pone coma al fin de las proposiciones g r a -
maticales donde, seg-un el sentido, hay necesidad de hacer 
una breve pausa. Ejemplos: «Aníbal vencido en Zama, v i e n -
do á su patria recibir la ley del vencedor, le vuelve la es -
palda, huye, y va á perecer en A s i a . — L o s romanos en aquel 
tiempo, cargados con la pompa de sus títulos, y vacíos de 
gloria y de vigor, no eran mas que la sombra de si mismos.— 
L a poesía es amiga de la soledad:' las fuentes la entretienen, 
los prados la consuelan, los árboles la desenojan, y las flores 
la^ alegran.» 
5.° Siempre que haya en la orncion una serie de pa la -
bras iguales, como nombres, adjetivos, verbos, etc., expre-
sándose por unos mismos casos, números y tiempos, se se-
pararán por medio de una coma (1). Ejemplos: «Luis X I V era 
afable, modesto, cortés, y tan galante en sus acciones como en 
sus d ichos.—La poesía es una bellísima doncella, casta, h o -
nesta, discreta, aguda, retirada, que se contiene en los l ím i -
tes de la discreción mas a l ta .—Al l í se veían muertos amon-
tonados sobre muertos, vencedores sacrificados encima de los 
vencidos, guerreros desmembrados, hombres merribundos, y 
otros mas infelices aun por no poder morir.» 
Deben separarse con una coma aquellas voces que envuel-
ven una oración elipiiea. Ejemplos:—«Perecerá el malvado, 
s i , y nadie se acordará de su nombre.—No era de esperar, 
no, que así abusara del poder.» E l sí y el no de estos ejem-
plos equivalen á una repetición de las oraciones perecerá e l 
malvado... No era de esperar, etc. (2). 
Uso del punto y coma. 
Con el punto y coma se designa una pausa un poco mayor 
y de distinto género que la señalada con la coma. Hemos 
(1) No se pondrá coma, sin embargo, antes del ú l t imo 
extremo enlazado por la conjunción y, v. g. : «Es un necio, ton-
to y presumido.» (¡Llegó, peleó y venció.» Exceptúase cuando 
la úl t ima palabra está afectada por otra, que no recae i gua l -
mente sobre las demás, como se verifica en el ejemplo del texto 
donde el adverbio tan recae exclusivamente sobre el adjetivo ga-
lante, j no sobre los otros epítetos. 
(2) Por el mismo principio suelen entrecomarse las expre-
siones esto no obstante, sin embargo, y sus equivalentes. 
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visto que con esta se separan los diversos incidentes ó a c -
cesorios que acompañan á la oración principal, cada uno de 
los cuales'sin las trabas y ataduras de las conjunciones, po-
dría formar sentido por sí solo sin dcsig-nar por eso dos elec-
tos distintos. E l punto y coma por el contrario señala dos re -
sultados opuestos, ó, cuando menos, diferentes, por cuya r a -
zón no puede tener lugar sino en los periodos que constan de 
dos ó mas miembros. Usaremos, pues, de este signo en las 
siguientes ocasiones: 
J.a Antes de la oración que se oponga de algún modo á 
la anterior corrigiéndola ó modificándola. Ejemplos: «De 
Cromwcl se ha dicho que, con algunas virtudes mas, hubiera 
sido un héroe; dígase mejor, que con algunos vicios menos 
hubiera sido un hombre.—Dicen que Sócrates inventó la mo-
ra l ; mas otros antes que él la hablan puesto en práctica.— 
Extremézcase con la sombra de la muerte aquel que nunca 
sintió un remordimiento; pero no el que siempre anduvo por 
las sendas de la v i r tud.» 
Cuando el periodo es de poca extensión, basta la coma, e s -
pecialmente si en la oración adversativa viene obrando el m is -
mo verbo de la anterior. Ejemplos: «Hallen en ti mas compa-
sión las lágrimas del pobre, pero no mas justicia que las i n -
formaciones del r i co .—Es travieso, pero de buen fondo.» 
2.a Cuando la primera parte del periodo se compone de 
diferentes oraciones divididas por la coma, y todas ellas es -
tán como refundidas ó recopiladas en la primera palabra con 
que empieza la segunda, se pondrá punto y coma antes de es-
la . Ejemplo; «El fuego de la art i l lería, el ruido de las armas, 
la grita de los combatientes, la mortandad de los vencidos, e l 
clamor de los heridos, el polvo de ¡as evoluciones; todas es-
tas cosas fueron un espectáculo para su espíritu siempre sere-
no en medio de los peligros.» 
3.a Siempre que la cláusula conste de diferentes miembros 
formados de proposiciones condicionales, se pondrá punto y 
coma al fin de la oración segunda que designe el resultado de 
l a condición. Ejemplos; «Si era animoso, decían que era otro 
Julio César; s i virtuoso, que otro Oclaviano; si veraz, que otro 
Trajano; s i sufrido, que otro Vespasiano.—Si el niño es libe-
ra l , desprecia los juguetes, y los reparte; si vengativo, dura 
en los enojos, y no depone las lágrimas sin la satisfacción; s i 
colérico, por ligeras causas se conmueve; s i benigno, con l a 
risa y los ojos granjea las voluntades.» 
4.a Cuando después de una cláusula que deja pendiente el 
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sentido se sigue unida por conjunción otra que no guarda con 
ella un perfecto enlace, desviándose en cierto modo del pen-
samiento principal, se pondrá punto y coma al fin de la p r i -
mera. Ejemplos: «Ni victorioso se ensoberbeció, ni desesperó 
vencido;' y firmó las paces debajo del escudo.—Yo no soy de 
Ip^quese reservan para el premio: capitán quiero ser dé los 
muertos; y si no me hallareis entre vosotros, buscadme allá 
entre los enemigos.—Por gran milagro se cuenta de Nerón 
que no soñó en toda la v ida; y al cabo le obligaron á soñar 
las armas de Julio V ind ice .—Es muy averigxiado que la pros-
peridad del malo es azote muy conocido; y no sé si se puede 
l lamar prosperidad la que solamente florece en esta vida para 
tan presto secarse.» 
Uso de los dos puntos. 
Emplearemos este s igno: 1.° Cuando se eslabonan en la 
cláusula varias oraciones, cada una de las cuales forma por sí, 
é independientemente de las otras, sentido perfecto y una fra-
se cumplida. Ejemplos: «No sé en qué tiempo mienten mas 
los hombres, cuando lisonjeros ó cuando enemigos; yo todo 
lo juzgo un t iempo.—La agricultura y el comercio son las 
fuentes de la riqueza pública: sobre estas dos bases descansa 
el edificio del Estado.» 
2.° Cuando se establece una proposición, y luego se la d i -
vide en diferentes miembros que sirven para comprobarla, pe-
ro de tal modo que cada uno forme por si solo sentido perfec-
to é independiente, deben estos separarse por medio de los 
dos puntos. Ejemplo: «Nada hay mas falso y detestable que 
el hipócrita: pkeskntase á Dios religioso, y tiene el ánimo muy 
alejado de Dios: muéstrase por de fuera siervo suyo, y abor-
récele en su pecho: gotean las manos sangre inocente, y álza-
las al Señor como limpias.» 
3.° S i , concluida una cláusula, sigue inmediatamente una 
sentencia breve y eficaz, como deducción del pensamiento que 
queda desenvuelto, se separará también por medio de los dos 
puntos. Ejemplos: «Todo el mundo sojuzgado no contribuyó 
tanto á la gloria y seguridad de Augusto, como el perdón de 
Cinna, y la equidad de sus leyes: cuan preferibles son en el 
héroe las virtudes sociales al va lor !—Algunos salvajes m a -
tan á los niños huéllanos para que no perezcan de hambre y 
de miseria: tanto pierde el hombre en no estar civilizado.» 
,4.° Se pondrán igualmente los dos puntos antes de las pa -
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labras que se citan textualmente de otro auLor. Ejemplos: D i -
ce un sabio filósofo: « Uno de los arles mas importantes y difí-
ciles es olvidar el mal que hemos aprendido.-» Ponderando 
Saavedra la constancia de Colon, exclama: «El que sufre y 
espera, vence los desdenes de la fortuna y la deja obligada.» 
5.° Usase también de los dos puntos antes de enumerar 
por su orden las partes de que se compone el todo que se anun-
cia, como en los ejemplos siguientes: «Las virtudes cardina-
les son cuatro: prudencia, justicia, fortaleza y templanza.— 
Las artes liberales son: la Gramática, Dialéctica, Retórica, 
Aritmética, Música, Geometría y Astronomía.» 
Suelen también ponerse los dos puntos por analogía con 
esta regla después de las palabras por ejemplo, como, de 
•este modo, etc., cuando están seguidas de una proposición 
que sirve para confirmar la doctrina que se viene estable-
ciendo. 
6.° Por último, se ponen dos puntos después de las expre-
siones Muy Señor mió. Querido hermano, Estimado ami-
go, etc., con que se suele dar principio á las cartas, como: 
M i apreciado amigo: Recibí tu carta, etc. 
Uso del punto final. 
Empleamos este signo, cuando por quedar ya completo e-1 
sentido del período podemos pasar á enunciar otra cosa dife-
rente. Los ejemplos ocurren á cada paso, y la aplicación es 
ían fácil que no juzgamos necesario detenernos á demostrarla. 
Uso de la interrogación. 
Empleamos la interrogación siempre que se pregunta, ya 
para salir de una duda, ya para redargüir, ya en fin para ex-
presar la vehemencia del afecto. Ejemplos: «Sabréis decirnos 
en qué parte del mundo nos hallamos?—Quién hizo pasar el 
Rubicon á César?—Es posible que te vuelvas contra tu mismo 
bienhechor?—Con que ya de nadie podremos fiarnos?» 
Cuando la cláusula tiene alguna extensión st^poncTel inter-
rogante en orden inverso al principio para poder llevar el. sen-
tido. Ejemplo: «¿Qué awtoridad podia tener la sanción de la 
magistratura y de las leyes donde todas las voluntades cons-
piraban al menosprecio y detestación del orden público?» 
Aun en las cláusulas cortas se usa de este signo en orden 
inverso, colocándole en el lugar correspondiente, cuando el 
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sentido interrogante empieza al medio de la frase. Ejemplo: 
«Cortada la rosa del rosal, ¿con qué facilidad no se marchila?» 
Cuando hay seguidas varias interrogaciones, cada una de 
las cuales encierra un pensamiento aparte, se escribe letra ma-
yúscula al principio de cada una; pero si todas se encaminan 
al desenvolvimiento de un mismo juicio, y tienen además po-
ca extensión, basta la minúscula. Ejemplo: Dónde están los 
fa-mosos Césares de Roma? qué les aprovechó su vana gloria? 
qué el poder del mundo? qué los muchos servidores? 
Uso de la admiración. 
Empleamos esta nota generalmente en todas las interjec-
ciones, cuando nos proponemos pintar la indignación, la ex-
trañeza, el terror ó cualquiera otro afecto vehemente del 
ánimo. Ejemplos: «Cuan ingeniosos somos en nuestro propio 
daño!» 
Cuando la cláusula es de alguna extensión se escribe en 
orden inverso en el lugar que corresponde, observando res-
pectivamente las mismas reglas dadas para el uso de la inter-
rogación. Ejemplo: «¡Qué lágrimas, qué penas en nuestra ni-
ñez! ¡qué peregrinaciones y desvaios no pasamos después en 
mas madura edad! ¡tanto leer, tanto escribir, tanto meditar, 
para un poco de luz que venimos á dar al discurso!» 
Uso del paréntesis. 
Hacemos uso del paréntesis cuando al enunciar nuestro 
pensamiento le suspendemos ó dejamos pendiente para inter-
calar una reflexión que nos ocurre, la cual, aunque indepen-
diente del sentido de la oración principal, guarda con ella a l -
guna conexión, viniendo como de paso en apoyo ó aclaración 
de lo que se dice. Ejemplo: «Admirado quedó el canónigo de 
los concertados disparates (si disparates sufren concierto) que 
D. Quijote había dicho.—Solo sé, dijo Sancho, que después 
que somos caballeros andantes, ó vuestra merced lo es (que 
yo no hay para que me cuente en tan honroso número), ja-
más hemos vencido batalla alguna sino fué la del vizcaíno.» 
Cuando la oración que se intercala es breve, y su conexión 
con la principal no muy remota,- puede separarse con dos co-
mas, según dijimos arriba. 
Uso de los puntos suspensivos. 
Empléanse los puntos suspensivos cuando queda sin com-
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plctar el sentido de la proposición por una reticencia, dejanda 
que le concluya la imaginación de los lectores, con lo ^ual se 
dá mas vigor y energía al pensamiento. «Con todo eso, dijo 
D. Quijote, mira, Sancho, lo que hablas, porque tantas veces 
va el cantarillo á la fuente y no digo mas.—Ya os he d i -
cho hermano, que no me mentéis ni por pienso mas eso de los 
batanes, dijo D. Quijote; que voto y no digo mas, que os 
batanee el alma.» 
También se emplea este signo para denotar que omitimos 
alguna parte del pasaje que citamos de un autor. E j e m -
plo : 
«Mas precia el ruiseñor su pobre nido 
De pluma y leves pajas, mas sus quejas 
E n el bosque repuesto y escondido, 
Que agradar lisonjero las orejas 
De algún príncipe insigne, aprisionado 
E n el metal de las doradas rejas.» 
Las dos líneas de puntos indican que antes y después de 
los versos que se citan hay otros, que se omiten por no ha-
cer á nuestro intento. 
Uso de los guiones. 
E l guión pequeño ( - ) , según indicamos y a ar r iba , se usa 
para dividir las palabras al fin del renglón. Ejemplo: 
«No puede haber sabi -
duría donde falta el te-
mor de Dios.» 
• E l mayor (—) se emplea en los diálogos para indicar la 
persona que habla, evitando por este medio la repetición de 
las frases esíe dijo, aquel contestó, el otro repuso, etc. E jem-
plo: 
«Cayó á silbidos mi 'Fi lomená. 
—Solemne tunda llevaste ayer. 
—Cuando se imprima verán que es buena. 
— Y ¿qué cristiano la ha de leer?» 
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Uso de la diéresis. 
L a nota l lamada diéresis, como y a en otro lugar se indicó, 
se emplea cuando después de la g se quiere dar sonido á la u 
seguida de e ó de i como en agüero, Sigüenza, argüir , etc. 
Los poetas suelen usar también de este signo, poniéndole 
sobre una vocal seguida de o Ira, para deshacer el diptongo y 
aumentar las sílabas de la dicción. Ejemplo: 
«Cuando se encuentra aquí adentro • 
L a pena con el sentido. 
E l suspiro es el ruido 
Que nace de aquel encuentro.» 
Además de los signos que quedan explicados, todavía se 
conocen algunos otros, tales como las comillas («»), citas (*), 
(1), manecillas ((2K^) y párrafos (§), cuyo uso se aprenderá 
prácticamente. 
Acerca del acento véase la Prosodia. 
Abreviaturas. 
Las abreviaturas de más frecuente uso en la lengua caste-
l lana son las siguientes: 
A . A . 
B. S. M . 
B. S. P. 
Cap. 
C. M. B. 
C P. B. 
D. — D.n 
DD. 
Emmo. Sr. 
E x c m o . 
Gra l . 
Id. 
I l lmo. Sr. 
Lib. 
Long. 
N . S. 
N .aS.a 
Autores. 
Besa su mano. 
Besa sus pies. 
Capítulo. • 
Cuya mano beso. 













P. D. Posdata. 
Pág. Página. 
V. A . Vuestra Alteza. 
V . B. Vuestra Beatitud. 
V . E. Vuecencia. 
V . Em.a Vuestra Eminencia. 
V . M. Vuestra Majestad. 
V . Vm. Vmd. Usted. 
V . S. Usía. 
V . S. I. Usía Iluslrísima. 

N O T A i 

K O T A A . 
Nombres aumentativos irregulares en su formación. 
POSITIVOS. AUMENTATIVOS. POSITIVOS. AUMENTATIVOS. 










l iay aumentativos formados de otros también aumentativos, 
como: de alfanjon, alfanjonazo; de mujeron mujeronaza; de 
simplón, simplonazo, etc. 








Viejo.. . . . . . vejarrón, =vejan-
cón (2). 









Ar ia , arieta. 
(1) Elgurosamente hablando no debe tenerse por irregula-
ridad el cambia de la c en q, pues únicamente se debe á la exac-
titud ortográfica. 
(2) Algunos de estos nombres pueden ío-rmar también au-





Ba tea , 
Best ia , 
Bueno, 
B u e y , 
Cáliz, 





Cor rea , 





F leco , 




















corvec- ico,- i to . 
chicorrotico , - i l l o , 







jueguec- ico , - i l l o , 
-ito. 
Mar ica, Mariqui ta, 
- i l la , Maruja, M a -































V i g a , 
DIMINUTIVOS. 
mozalbete, 




























No incluimos en esta lista los innumerables diminutivos ter-
minados en e/o, como: amaril lejo, arbolejo, librejo; y en ete, 
eta, como: sayalete, saquete, caldereta, historieta, etc., los 
cuales se aprenderán por el trato famil iar. 
De más está advertir que muchos de los comprendidos en 
l a lista que antecede pueden formar el diminutivo regular, si-r 
guiendo las reglas establecidas. 
A q u i debemos incluir aquella clase de nombres que desig-
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nan, no y a disminución de la sig-nificacion sino de las perfec-
ciones ó buenas cualidades del objeto. Tales son los acaba-
dos en astro como: camastro, cochastro, crit icastro, filosofas-
tro, hijastro, madrastra, medicastro, oleastro, olivastro, pa~ 
drastro, pinastro, poetastro, pollastro, sollastre y alg-un otro. 
N O T A G. 
'Superlativos irreg-ulares. 
A g r i o , 
A m a r g o , 




































F ie l , 
Inicuo, 
















l ibérr imo. 













Tenemos también los superlativos infacetísimo (muy faltó 
de gracia), memoratisimo (digno de eterna memoria), p o / i -
simo (muy especial), ubérrimo (muy abundante) y sacraítsimo 
(1) Y así todos los en go, los cuales mudan esta sílaba en 
gui , como de ciego, cieguísimo. 
(2) Y lo mismo todos los en io,- los cuales pierden la o. 
(3) También forma el superlativo regular asperísimo. 
(4) O ciertisimo regular. 
(5) Y a vimos en el texto que los en ble forman el superlativo 
en bilisimo á imitación de los latinos. 
(6) O dieslrisimo regular. 
(7) Y lo mismo su compuesto in/íííeíísímo de t«/íeí. 
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(muy sagrado) los cuales no tienen positivo usado en nuestra, 
lengua, y proceden de las voces latinas infacetas, meinoraíusr 
polis (aní.)> w&er y sacratus; si bien sacratísimo le deriva l a 
Academia de sagrado. También se hal la meritisimo del adje-
tivo anticuado mérito. 
N O T A D . 
Sustantivos que carecen de singular. 
Afueras. 










A r ras . 





























































































































Carecen también de singular algunos nombres verbales, 
como: absolvederas, entendederas, predicaderas, y otros se-
mejantes que enseñará el uso. 
Lista de los nombres usados mas comunmente en plural, 

































Qu ir i tes. 
Rasgos (hom-



















Construcción particular de algunos adjetivos. 
Aborrecible á todos. 
Aborrecido de las gentes. 
Aburrido, de esperar. 
Accesible á todos. 
Acepto á los ojos de Dios. 
Acosado de los perros. 
Acre de genio. ||> 
Acreedor á (de) la confianza. 
Adherente á alguna cosa. 
Afecto á sus parientes. 
Afluente en palabras. 
Ageno de verdad. 
Ági l de manos. 
Agrio al gusto. 
Agudo de ingenio,=eneldecir. 
Amable á todos,—de genio. 
Amargo al paladar. 
Análogo" á la cuestión. 
Ansioso de gloria. 
Anterior al siglo X V . 
Apetecibl#aZ gusto. 
Apetecible de (por) los corte-
sanos. 
Apio para el empleo. 
Áspero de genio,=:aZ paladar. 
Atento con los superiores,= 
al discurso. 
Benéfico para con los pobres. 
134 KOTAS. 
Benemérito de la patria. 
Blando de condición. 
Capaz de de cien arrobas, ^ p a -
ra el empleo,=de instrucción. 
Cercano á la fuente. 
Cierto del suceso. 
Coetáneo de Moisés. 
Comerciante de (en) sedas. 
Común á ricos y pobres. 
Conforme á=con la justicia. 
Consumado en las Matemáti-
cas. 
Contíg-uo á la casa. 
Desleal á su señor. 
Dócil d la rienda. 
Dotado de razón. 
Dudoso del éxito. 
Dulce al paladar. 
Duro de cascos. 
Escaso de víveres. 
Estéril de {en} frutos. 
Estrañó á la familia. 
Fácil de comprender. 
Favorable al (para) el pueblo. 
Fecundo en arbitrios. 
Fiel á (con) los amigos. 
Flexible á la razón. 
Fuerte de genio. 
Hábil en papeles,=.|)am la mi-
licia. 
Herido de la injuria. 
Aunque está muy lejos de ser completa la lista precedente,-
hemos incluido en ella las construcciones del adjetivo, que 
nos parecen mas notables, para que leyéndola una vez y otra 
los jóvenes, deduzcan otras muchas ñor analogía y puedan 
precaver ciertos vicios de sintaxis, Mrto frecuentes por des-
gracia entre los que desconocqi la índole de nuestra len-
gua. 
Igual á (con) otros en una cosa-
Impropio de un niño. 
Inaccesible á los hombres. 
Inductivo de error. 
Increíble á las gentes. 
Indeciso en su proyecto. 
Inficionado de una cosa. 
Insensible á las ofensas. 
Largo de manos. 
Liberal con (para con) los su-
yos. 
Ligero de pies. 
Molesto á todos. 
Molido á palos,:=cZe andar. 
Pernicioso á las costumbres. 
Precedido de (por) los pajes. 
Pródigo de sus bienes,=e«sus 
palabras. 
Propicio á los ciudadanos. 
Recio de cuerpo. 
Sordo á las quejas, =de 
oido. 
Sospechoso á los mas. 
Suspenso del empleo. 
Temido de los suyos. 
Temible á los contrarios. 
Tocado de una enfermedad. 
Ut i l .á su familia,=pam 
cargo. 




























































































































(1) En Ja acepción de rellenar. 













































































































Nombres que en el plural tienen dos f^gnificaciones, una pe-




Aldabas (cogerse á buenas). 
Alfileres (dar para). 
Alturas (Dios de Irs). 
Amarras . (tener bue las). 
Ánforas de los Ole js. 
Animas, toquedelaoracioa. 
Antiguos, los que vivieron en 
edad remota. 
Años, dia natal. 
Aparejos, instrumentos. 
Arcas, pieza de la tesore-
ría. 
Arenas, cálculosdela vejiga. 
Árganas, angarillas. 
Armas, cuerpo de ejército. 

































de la baraja, 
barras del escudo. 
juegos. 
, pedazos de tela, 
conserva, 
dulces, 
pies, hócio y crin 




recado de escribir 


















Encajes, piezas del escudo. 
Encomien-
das, recados, memorias. 
Especies Sacramentales. 
Espíritus, vapores s u t i l í s i -
mos. 
Esposas, prisión de hierro. 
Fantasías, granos de perlas 
unidos. 
Gracias (dar á Dios). 
Grados, órdenes menores. 
Grillos, prisión. 
Guantes, gratificación. 
Guardas, de la llave ó cerra-
dura. 
M a n d a - los cinco dedos de 
míenlos, la mano. 
Memorias, recados cortesanos. 
Noticias, erudición. 












Prisiones, grillos y cadenas. 
Proverbios, libro de la Sagrada 
Escritura. 
Pulguillas, persona bulliciosa. 
Rev e r e n -
dos, dimisorias. 
Suelos, gfesíduos del grano 
'después de limpio. 
Tablas, escenario. 
Terrones, viñas, heredades, 
etc. 
Tripas, el interior de algu-
nas frutas, etc. 
Tronos, espíritus angélicos. 
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Nombres que en el plural tienen otra significación que en el 
sigular. 
\ Alegría, contento. 
} Alegrías, fiestas. 
\ Algodón, planta. 
} Algodones, cendales. 
\ Alisadura, la acción de alisar. 
/ Alusaduras, partículas. • 
\ Alumbrado, luz. 
) Alumbrados, una secta de herejes. 
) Amaño, disposición. 
} Amafias, herramientas. 
\Amor, inclinación ó afecto. 
/ Amores, los sensuales. 
\ Andada, camino ó viaje. 
i Andadas, huellas de la caza. 
\ Apariencia, parecer exterior. 
/ Apariencias, decoraciones. 
\ Arbitrio, facultad. 
I Arbitrios, * impuestos. 
\ Aserradura, corte que hace lá sierra. 
) Aserraduras, partículas de madera, 
\ Asistencia, la acción de asistir. 
) Asistencias, medios de subsistir. 
S Aumento, acrecentamiento. 
} Aumentos, adelantamientos y medras en empleos. 
\ Ausencia, la acción de ausentarse. 
/ Ausencias, fama. 
\ Azabache, betup. 
) Azabaches, dijes de los niños. I| . 
\ Bienaventuranza, la gloria. 
) Bienaventuranzas, las del Evangelio. 
\ Caldo, agua cocida con viandas. 
/ Caldos, vinos trasportados por mar. 
\ Calenda, lección del martirologio. 
) Calendas, primer dia del mes en el cómputo romano. 
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\ Celaje, color rojo de las nubes. 
/ Celajes, las nubes mismas. 
\ Cendal, tela delg-ada. 
/ Cendales, los algodones del tintero. 
\ Cernidura, la acción de cerner. 
( Cerniduras, residuos de la harina después de cernida. 
^ Conveniencia, utilidad. 
I Conveniencias, emolumentos, 
l Costumbre, hábito. 
j Costumbres, usos. 
{Despojo, la acción de despojar. 
(Despojos, relieves, sobras de al.g-o. 
[ Duelo, aflicción, 
/ Duelos, calamidades. 
¡Encuentro, choque de una cosa con otra. 
Encuentros, la parte por donde las alas de las aves están 
pegadas al pecho. 
[ Espejuelo, espejo pequeño. 
(Espejuelos, anteojos. 
[ Esperanza, virtud, confianza, 
/ Esperanzas, solo lo segundo. 
Í Evangelio, historia de la vida, doctrina y obras de N. S. 
J . C. 
Evangelios, . librito que contiene una parte de los escritos 
de Jos cuatro Evangelistas. 
{Extremidad, la parte última de una cosa. 
I Extremidades, la cabeza, pies y manos. 
\ Fruto, producción del árbol ó planta. 
/ Frutos, producciones de la tierra de que se hace cosecha-
{ Ganancial, propio de la ganancia. 
{ Gananciales, bienes aumentados en el matrimonio. 
\ Generalidad, extensión á muchos indeterminadamente. 
/ Generalidades, discursos vagos. 
{Honor, gloria que sigue á la virtud ó mérito. 
/ Honores, títulos ó preeminencias. 
[Humanidad, mansedumbre. . , 
¡Humanidades, letras humanas. 
{Honra, demostración de aprecio. 
¡ Honras, oficio por los difuntos. 
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\ Jabonadura, acción de jabonar. 
¡Jabonaduras, la espuma que se forma al jabonar. 
\ Laude, lápida. 
/ Laudes, parle del Oficio divino. 
\ Lumbre, carbón ó leña encendida. 
I Lumbres, eslabón, yesca y pedernal. 
\ Menester, falta. 
1 Menesteres, . • necesidades corporales. 
\ Menudencia, pequenez. 
(Menudencias, despojos. 
ÍMenudil lo, la parte del cuadrúpedo en las manos inmedia-
tas á la costilla. 
Menudillos, lo interior de las aves. 
{Miga, porción pequeña de una cosa. 
I Migas, viandas. 
S Mil ic ia, profesión militar. 
) Milicias, cuerpo de tropa. 
\ Natil la, diminutivo de nata. 
} Natillas, composición de leche, huevos, harina y azúcar. 
S Nona, parte del dia entre los romanos. 
/ Nonas, parte del mes entre los mismos. 
\ Ornamento, adorno, atavio. 
) Ornamentos, vestiduras sagradas. 
\ Parr i l la, botija. 
i Parril las, utensilio de cocina. 
S Pedorrera, ventosidad frecuente. 
) Pedorreras, calzones ajustados. 
)Poesía, facultad de escribir composiciones en verso., 
1 Poesías, obras de los poetas. 
{Polvo, tierra menuda. 
7 Polvos, de salvadera. 
\ Posible, capaz de hacerse. 
) Posibles, bienes ó rentas. 
\ Provecho, utilidad. • ' 
/ Provechos, emolumentos. 
\ Retórica, arte de bien hablar. 
1 Retóricas, sofistería, escusas vanas. 
\ Rogación, acción de rogar. 
i Rogaciones, letanías. 
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\ Ruina, decadencia. 
) Ruinas, restos de un edificio. 
\ Salud, sanidad. 
/ Saludes, expresiones corteses. 
\ Suela, parte del calzado. 
(Suelas, sandalias. 
[ Tafetán, tela. 
¡ Tafetanes, banderas. 
\ Tenaza, fortificación. 
( Tenazas, instrumento de cocina, 
\ Tercia, parte del dia entr,e los romanos. 
I Tercias, tributo. 
\ Trabajo, ocupación. 
/ Trabajos, estrechez, miseria. 
3 Trigo, semilla. 
\ Trigos, sembrados. 
J Velación, acción de velar. 
I Velaciones, bendiciones de la Iglesia. 
í Vergüenza, • encogimiento. 
| Vergüenzas, partes pudendas. 
\ Víspera, el dia antecedente. 
\ Vísperas, parte del Oficio divino. 
3 Yesca, materia de fácil combustión. 
í Yescas. eslabón, piedra y yesca. 
\ Zelo, cuidado, vigilancia. 
¿Zelos, sospecha, Inquietud, recelo entre los amantes. 
KOTA G. 
Yo soy el que.... Tú eres el que.... Nosotros somos 
los que... etc. 
En esta importante cuestión encontramos divididas las opi-
niones de gramáticos muy respetables. Quieren unos que en 
semejantes maneras de decir concierte siempre el verbo con 
el segundo sujeto expreso ó sobreentendido; otros dicen que 
puede concordar indistintamente con cualquiera de los dos; y 
aun alguno añade que ha de seguirse precisamente la con-
cordancia coa el primer sujeto, cuando este es de 1.a ó 2.* 
persona de plural. Nosotros creemos que podrían concillarse 
coa facilidad tan diversas opiniones, si en lugar de con-
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signarlas en el sentido absoluto que sus autores pretenden, 
las presentaran con las restricciones que sé han visto en el 
texto. 
E s indudable que cuando el segundo verbo enlazado por el 
que es también el sustantivo ser, debe concertar con el sujeto 
del primero. L a razón es tan obvia como convincente: el que 
ó quien en tales casos no es y a sujeto, sino atributo de la p ro -
posición. Analícense estos ejemplos: «Fo soy quien soy (quien 
yo soy): el quien es atributo; y si figura á la cabeza de la se -
gunda proposición, es por la preferencia que la sintaxis da a l 
relativo en la colocación de las palabras. «Fo no eres e l mismo 
que en otro í i m p o fuiste:» el mismo (hombre) es atributo del 
primer verbo; que lo es del segundo. Sigúese de aquí que en 
tales locuciones tienen un mismo sujeto los dos verbos, y de 
consiguiente habría un vicio de concordancia si dijéramos: «Yo 
soy quien es; Y a no eres el mismo que en otro tiempo fue. P o r 
eso dijo Cervantes {Pr imera par le del Ingenioso Hidalgo, C a -
pítulo X X X I I ) : «Cuál de los vivientes habrá en el mundo que 
ahora por la puerta de este castillo entrara y de la suerte que 
estamos nos viera, que juzgue y crea que nosoírossomos quien 
somos?» 
L a misma concordancia se observa cuando la proposición 
es infinitiva, interviniendo como determinado el verbo ser. 
«Ya no eres para mi el que ser solías» (el que tú solías ser). 
L a razón es la misma; el que no es sujeto, sino atributo de la 
proposición. 
E s también indudable que el segundo' verbo concierta con 
el sujeto del primero cuando se quiere l lamar la atención so-
bre é l , dando énfasis á la significación. E l mismo Cervantes 
en el capítulo citado pone estas palabras en boca de D. Quijo-
te: «Fo soy el que tengo de serviros y acompañaros, y agra-
dezco mucho la merced que se me hace, etc.» E s cierto que 
podia haber dicho el que ha de serviros y acompañaros, pero la 
arrogancia del Hidalgo no resaltaría tanto colocado el verbo 
en tercera persona, comeen ese tengo que parece excluir todo 
otro servicio, toda otra compañía que no sea la suya. E l mis-
mo escritor hace decir á Cárdenlo en otro lugar: (Pr im. P . del 
Ingenioso Hidalgo, Cap. X X X I X ) «. . .Yo, Dorotea, soy eZ gue 
me hallé presente á las sinrazones de don Fernando,» etc. 
Pudo haber dicho se halló, del mismo modo que dice á con-
tinuación: Fo soy e l que no aguardó á oír el s i . . . el que no tuvo 
ánimo para aguardar á ver en qué paraba su desmayo, etc. , 
Pero téngase en cuenta la historia, aprecíese debidamente la 
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«ituacion del narrador, y se verá que al recordar sus amoro-
sas cuitas, nada debia mortificarle tanto como la memoria de 
su r ival odioso, memoria tanto mas amarga, cuanto que él 
mismo presenció las sinrazones de su enemig-o: Yo soy el que 
mk hallé presente á las sinrazones d e D . Fernando; como si d i -
j e ra : Yo, yo mismo lo presencié, nadie me lo ha contado. 
Pero cuando está esplicito el sujeto del segundo verbo de -
berá concertarse con. él. E n el Cap. X X X V I I , ya citado a r r i -
ba, dijo D. Quijote: « Fo soy aquel caballero qde anda por 
ahí en boca de la fama.» Si en este pasaje hubiera dicho a n -
do, se faltarla á la ley de la concordancia, siendo caballero 
tercera persona. Veamos ahora en qué se fundan los que quie-
ren que el segundo verbo concierte siempre en esta. 
«En la locución, Yo soy el que (dicen ellos) se sobreentien-
sde el sujeto hombre ú otro equivalente; luego con él debe 
^concertar el verbo.» Si la observación val iera, preciso seria 
tachar como viciosa esta y otras locuciones semejantes, «.¿¡á 
todo esto estamos sujetos los qde profesamos la estrecha orden 
de la caballería.» (Cervantes.)La razón es obvia: en los que 
profesamos, hay que suplir para el análisis el sustantivo hom-
bres: los hombres que profesamos, ele. N i obsta que ya ven-» 
ga obrando en el discurso el nosotros: nosotros los que profe-
samos, etc., porque el nosotros pertenece á otra oración que 
el hombres. E l nosotros es sujeto del estamos; hombres lo es 
del profesamos. 
Se dirá: que sirviendo el pronombre de antecedente al r e l a -
t ivo, este ha de participar de su número y persona; pero en 
e l caso presente no se verifica asi : el relativo no se apoya en 
el pronombre sino en el sustantivo oculto. N i puede ser otra 
cosa, porque el antecedente del relativo y el relativo nunca 
pueden estar en una misma oración gramatical. «Nosotros los 
que (los hombres que) profesamos l a estrecha orden de la caba -
l lería, estamos sujetos a todo esto.» Ta l es el resultado del aná-
l isis; y sujetándonos á él , no cabe decir los nosotros que p r o -
fesamos. Luego si la razón es la misma, ó se ha de reputar por 
viciosa la locución: «J. mayores males estamos sujetos los qde 
profesamos la estrecha orden de la caballería,» cosa que á n a -
die le ha ocurrido, ó no han de condenarse como tales las 
otras de que venimos hablando. 
Concluyamos, pues, que en estas manieras de decir pres-
cinde el ánimo de lo material de las palabras, fijándose en lo 
sustancial del concepto, del propio modo que cuando dec i -
mos: «Yuecencia es magnánimo;» donde, como se dijo en otro 
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lugar , el adjetivo está en la terminación masculina á pesar 
de ser femenino Vuecencia, sin que por oso se falte á la ley-
de la concordancia. Por el mismo principio se salva la g-ra-
mática en las frases: «Todos los que aqui estamos ¡ohemos visto; 
Algunos tuvimos l a fortuna de encontrar protección; Muchos ha-
béis de condenar mañana lo mismo que hoy aplaudís» etc.; to -
das las cuales serian viciosas si val iera la observación de los 
que sostienen la doctrina contraria. 
Veamos también lo que sucede en latin, de cuya lengua ha 
heredado la nuestra las locuciones en cuestión, y veremos 
que en ella se observa puntualmente el mismo género de con-
cordancia. Oigamos á V i rg i l io en los primeros versos de su 
inmortal poema: 
« I l l e ego, qüi quondam gracíl i modulatus avena 
Carmen; et egressus si lvis, vicína coeg» » etc. 
E s decir, ego sumi l le , qui coegi (yo soy .aquel que obligué). 
Oigamos también á Ovidio al empezar la Elegía X del l i -
bro IV . 
« I l le ego qui fuerim tenerorum lusor amorum » 
Y en su epístola á Máximo: 
« I l l e ego sum, lignum qui non admittar in u l lum: 
I l l e ego sum, frustra qui lapis esse velim » 
Los verbos fuer im, admittar y velim están concertando 
con el sujeto de primera persona. ¿Diremos que hay un vicio 
de sintaxis en estos pasajes? ¿Diremos que los cultísimos r o m a -
nos tenían oídos menos delicados que los nuestros? A h o r a , 
pues, ¿qué diferencia se nota entre estas maneras de decir y 
las locuciones castellanas: « Fo fu i quién me nxhhÉ presente; Yo 
soy quien tengo de serviros y acompañaros?» Absolutamente 
ninguna. 
E s verdad que cada lengua tiene sus modismos peculiares;, 
pero no se negará que en el caso de haber duda es,un medio 
m u y prudente de resolverla el cotejo de tales ó cuales locu-
ciones con las del idioma que dio origen al nuestro, y con el 
cual tiene este tan estrecha conexión. Fuera de que, creemos 
que no hay duda en la cuestión presente, cuando hemos visto 
que en las frases, objeto de este examen, no solo se salva la 
gramática, sino que con ellas se da énfasis á la significación 
en circunstancias determinadas; y por otra parte las hallamos, 
acogidas por un escritor como Cervantes. 
NOTAS. 145 
«Pero admi l ida esa doctrina (dicen los que sostienen la op i -
nión contraria), nos exponemos ú incurrir en equivocaciones 
parecidas á la que se advierte en este ejemplo: Nosol iys somos 
los que alborotamos a l pueblo. ¿Por dónde averiguaremos aquí 
si el alborotamos es tiempo presente ó pasado? Esta equivoca-
ción (añaden) desaparecería desde luego, si di jéramos: n o s -
otros, somos los que alborotan ó alborotaron el pueblo, v 
A esta observación responderemos: 1.° Que semejante a m -
bigüedad no se debe precisamente al giro particular de la lo-
cución, y de consiguiente nada prueba encentra de lo quesos-
tenemos. Débese sí á la circunstancia de pertenecer á la pr i -
mera conjugación el verbo alborotar, cuyas terminaciones de 
pr imera persona de plural son iguales por lo mismo en el pre-
sente que en el pretérito. L a misma anfibología habrá si de -
cimos simplemente: «.Nosotros alborotamos el lugar.»—2.° Que 
aunque de hecho naciera la duda de la estructura particular 
de la fraseen uno ú otro caso aislado, nada se seguirla de aquí 
contra la regla general: el buen escritor cuidará de evitar la 
obscuridad en circunstancias dadas. Si es anfibológico el pen-
samiento siguiente: «Pedro engañó á Juan con so dinero;» y si 
la anfibología nace del su, por no saberse cuyo es el dinero, 
si de Pedro ó de Juan, no por eso hemos de desterra reí sude 
otras proposiciones que se asemejen á esta en la estructura, 
como, por ejemplo, esle: «Jesucristo redimió á los hombres 
coa sv preciosa sangre.»—3.° Que sin alterar el giro de la 
locución puede deshacerse la ambigüedad empleando un verbo 
de la segunda, v. g . : «Nosotros fuimos los que conmovimos el 
pueblo.» y si tal fuere la necesidad de emplear un verbo dado, 
que no le podamos sustituir con otro, cambíese el tiempo del 
determinante.» Dígase: «Nosotros fuimos los que alborotamos 
el pueblo;» y se comprenderá que el alborotamos designa a c -
ción pasada. 
Rogamps á nuestros lectores nos concedan su indulgencia 
por habernos extendido tanto en el esclarecimiento de este 
punto con el buen deseo de contribuir á que se fije una cues-
t ión, en la cual encontramos discordes entre sí entendidos es-
critores que quisiéramos ver unidos. 
N O T A H . 
Lista de los verbos cuya construcción puede ofrecer alguna 
duda. 
Abalanzarse á uno. 














































do una cosa. 
á, con los amigos. 
á los ruegos de otro. 
al genio; con el genio de otra persona. 
con, del varón prudente. 
de ambicioso; con, para, con alguno. 
á, de la confianza. 
al partido de otro. 
en, con su opinión. 
á, de la virtud. 
en su declaración. 
de razones. 
á la razón, core alguno. 
del bien ageno. 
de esperanzas; de, con yerbas. 
á un lado, de un sitio. 
de armas; para el combate. 
á.contestar; por salir. 
' á alguna cosa. 
á, con, contra el enemigo. 
á, cem los peligros. 
c/e uno. Asegurar el reino de las inva-
siones extranjeras. 
Jal dictamen de otro. 
con el abogado. 
con otro; á una buena' acción. 
de, por algo.' 
á. Con la salida. 
á mucho- con todos. 
e?i, con las aflicciones. 
con otro. 
en sus acciones. •+, 
de noble'. 
de sueño. 
con las olas. 
en el tem [dIo; de pies; no cabe en si de gozo. 
al poniente; de la muralla; por Pascua; 
en tierra. 
de, por vergüenza. 
de ladrón á uno. 
con, por la granja. 






























Desviv i rse 














á la razón; en beneficio de todos. 
á las circunstancias. 
de, por la relación. 
con alguno. 
de, en hacer bien. 
de, por sabio. * 
en Dios: á uno un secreto. 
con los trabajos. 
con otro, 
con los amigos. 
de, por los antecedentes. 
á un mismo fin; contra uno. 
á la l ey . 
en Dios. 
de alguna cosa; de l igero. 
de su prestigio.' 
a l parecer de otro. 
fie la autoridad de otro. 
de sus mayores. 
con alguno;'de su pena. 
con sus parientes^ onos de otros. 
de, por la ventana. 
sobre todos., 
con alg-uno. : ;i 
de, en sus obligaciones. 
de su persona. 
de algo. ' 
deserv i r . ' 
á gr i tar; en lágrimas; de la hacienda. 
por figurar. • 
á, pa ra el otoño. S 
de, coji alguna cosa. • 
á responder! • 
de la opinión de otro.- : 
de alguna cosa á uno. '•  J 
á, por, en tierra. 
en. una cosa; por otro. 
en', por , sobrb la pared. 
en los vicios. 
con los-honóí-es. 
de, en algo., 
á, pana cantar; en algo. 



















Incorporar (una cosa) á, con, en otra. 
de, con algo; en cabeza agena* 
en la bodega; de alguno. 
de su sombra. 
de prisa; á merced de otro; en brasas; á 
caballo; sobre aviso; en en lo que se 
hace. 
en, contra la esquina, 
con alguno de venir. 
de, en, por alguna cosa. 
de, en los criados. 
en, entre dudas. 
de, por sabio á uno, 
en, para algo á uno. 
á, en alguna cosa, 
átodo; í/e valiente; por disimular.. 
con buenos libros. 
de, en gusanos. 
de, con alguna cosa. 
de, en algo auno. 
Indignarse 
Inferir (una cosa) 
Informar 
Infundir (ánimo) 
Inhibir (al juez) 
Insertar {una cosa) 
Insinuarse 
Insistir 












Ocultar (una cosa) 
Ofenderse 
con, contra los malos. 
de, por otra. 
de, sobre una cosa. 
á, en alguno. 
de, en el conocimiento. 
en otra. 
con los grandes. 
en, sobre lo mismo. 
de, en, sobre algo. 
por otro; con uno. 
de alguna cosa. 
á, con otra. 
á, contra alguno. 
con, en el madero. 
de alguna pasión. 
contra alguno; en alguna cosa. 
con, de colores. 
á, con, de alguno. 
en los peligros; á gobernar, con los gran-
des. 
á caballo; en cólera. 
á, de alguno. 






Peg-ar (una cosa) 
Perecerse 
Persuadir (una cosa) 
Persuadirse 
Presidir 












Rodear (la ciudad) 
Romper-
Rozarse 
Sal i r 
Sentarse 
Sobresalir 





Tachar (á uno) 




Uniformar (una cosa) 
Uti l izarse 
V a c a r 
Vac i l a r 
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en, sobre alguna cosa. -
á la entrada; en la ciudad. 
á descansar; en alguna cosa. 
üe ignorante; en demasía. 
de justicia; contra uno; por Dios. 
ó, con otra. 
por alguna cosa; de r isa. 
á uno. 
á una cosa; de, por las razones de otro. 
á otros; en un tribunal. 
de algo. 
á, en alguna cosa. 
de asiento; en casa; por aver iguar. 
de su vecino; á, ante el juez. 
de hambre; por marchar. 
de alguno. 
en, sobre la mesa. 
de la enfermedad. 
con, de, sobre alguna cosa. 
á, en el templo. 
de algo; á alguna parte. 
contra, hac ia , sobre el enemigo. 
con, de mural las. 
con alguno, por alguna parte. 
en las palabras; una cosa con Otra. 
de apuros; -por fiador; á la defensa; 
conínt alguno. 
á la mesa; en la si l la. 
en ingenio; entre todos. 
con una cosa; en una mala acción. 
á la torre; de la caXle; sobre la mesa. 
de la obediencia.-
con yerbas; de esperanzas. 
á, por alguno. 
de cobarde. 
á, hacia el monte; por tal parte. 
. con, en las manos. 
de palabras. 
en drogas; de responder; con alguno. 
á, con otra. 
en, con alguna cosa. 
a l estudio. 
en los medios; entre dos ext remos. 
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Violentarse á, en alguna cosa. 
V i v i r ' de l imosna; por mi lagro; en la inacción; 
á sus anchas. 
V o l v e r á, de, hacía, por tal parte; por el h o -
nor. 
Vo ta r en el pleito; por alguno. 
Acerca de la construcción de algunos adjetivos véase la n o -
ta E . 
N O T A I. 
Análisis de los tiempos verbales. 
INDICATIVO. 
Presente. 
Amo.—Este tiempo no admite otra forma. Es único, p o r -
que el momento actual es indivisible; y todo lo que no cséi,. 
ha pasado y a ó no ha llegado aun. 
Pretérito. 
Amaba.—Expresa la acción como pasada relativamente ai 
momento actual, pero como coexistente con otra época que 
y a pasó: «.Espiraba el enfermo cuando yo llegué:» aquí vemos 
que la muerte del enfermo coincidió con mi l legada, y que 
con relación á ella fué' presente; pero es y a pasada con rps--
pecto á este instante. A este tiempo le l laman los filósofos 
pretérito coexistente. •. . :. 
Ame, he amado,'/jbube amado: son las tpes formas con que se 
enuncia en castellano el l lamado pretérito perfecto. 
Amé: es un pretér i to absoluto, porque designa una época-
perfectamente concluida^ sin estar relacionada con otra,, v. g . : 
«Ayer hablé con mis amigos.» 
He amado: es un , pretérito relativo, porque designa una 
época, que aunque pasada en parte, todavía dura ó está r e -
lacionada con la presentej v. g . : «Hoy he hablado con mis. 
amigos.» 
Hube amado: Wámsxule anterior próximo, porque designa una 
época pasada anterior á otra también pasada, pero mediando. 
un corto tiempo entre las dos, v. g . : «No hicn hube visto k 
m i amigo, cuando me arrojé en sus brazos.» 
Había amado.—Se le dá el nombre de anterior remoto, po r -
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que señala una época pasada anterior á otra también pasada, 
pero algo mas distante que en el antci ior próximo, v. gv. «Ya 
habia escrito la car ia , para cuando tú llegaste.-» 
Fu turo . 
Amaré.—Es un futuro absoluto, porque designa una época 
venidera, que no está relacionada con la presente, v. g . : «Ma-
ñana hablaré con mis amigos.» 
Habré amado.—Es un futuro relativo, porque designa una 
época venidera con relación al momento actual, pero pasada 
con respecto á otra, v. g . : «Para cuando lleguen mis amigos 
habré despachado el correo.» 
Resumen de los tiempos de indicativo. 
Presente Amo. 
í Coéxistente. Amaba. 
j Absoluto. . . • Amé. 
Pretér i to . . . . \ Relat ivo He amado. 
i Anter ior próximo Hube amado. 
V Anter ior remolo Había amado. 
Fu lu ro VAbsoluto Amar¿. 
p m u r o . . . . . •) Re la t i vo . . . . Habré amado. 
Imperativo. 
Amad.—Incluye una época de presente por parte del que 
manda, y de futuro por parle del qué obedece. 
Subjuntivo. 
E n el subjuntivo se enuncia la idea de un verbo con subor-
dinación á otro. De ahí es que la significación de los tiempos 
de este modo pende forzosamente de las oraciones en que se 
apoyan y de las coajunciones que los rigen. Por eso vemos 
que unas mismas formas pueden señalar distintas épocas s e -
gún el sentido de la frase. Vamos á demostrarlo con e jem-
plos. 
«Conservó siempre inmaculado el honor que heredara de 
sus mayores:» e l heredara designa aquí una época pasada. 
«Dispuso que los prisioneros prest ig iaran ó presenciasen 
aquel castigo:» el segundo verbo señala tiempo futuro con 
relación a l primero. «Quién d i r i a que en egto habían de parar 
'sus glorias?» el d i r í a expresa un época pasada. «Deseaban 
saber todos por dónde empezaria su discurso:» e l empezaría 
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es un t'ulnro. «Aunque realmcnic abrigase aquella convicción, 
no. fué prudencia el manifestarlo;» donde vemos que el verbo 
abrigase designa una época pasada. «Nombráronle cónsul pa-
ra qucvelase por el bien de la república:» elvelase señala un 
tiempo venidero relativamente al otro verbo. 
De intento hemos puesto ejemplos en las tres formas r a , 
r i a , se, del llamado preléri io imperfecto, que tanto ha dado 
que hacer á los gramáticos filósofos, para demostrar, que: 
por mas laudables que sean sus esfuerzos para fijar la verda-
dera significación de los. tiempos del modo subjuntivo, es muy 
difíci l , ó por mejor decir, imposible que puedan conseguirlo, 
si los examinan aisladamente y prescindiendo de las oracio-
nes en que se apoyan y de las conjunciones que los rigen, co-
mo y a se indicó arr iba, 
Convendremos, no obstante, en que el llamado ^reseníerfe 
subjuntivo denota, generalmente hablando, sucesos.futuros co -
mo se vé en estos ejemplos: «Temo que se ofenda; Diie que 
me disimule; No des lugar á que te reconvengan.» Sin embar-
go, algunas veces seüala e! tiempo presente, v g . : «Como sea 
tan frágil nuestra vida, no podemos contar seguro el día de 
mañana; No creo quesea tan grande, como decís, su influen-
cia; Dudo que tenga parientes en este pueblo; No es probable 
que rcct'&a tan temprano, etc.»—No es quizá aventurado de -
cir que en algunas ocasiones tiene significación de pretéri to: 
«¿Conque nada habéis podido conseguir de él? ¡Imposible pa-
rece que se resista tanto!» esto es, que se haya resistido. 
Infiérese de lo dicho, que para fijar la verdadera significa-
ción de los tiempos del modo subjuntivo, es indispensable 
anal izar la frase y ver las ideas que envuelve. E l pretender 
conseguirlo aisladamente y sin atender á los verbos y con -
junciones que los determinan, lo repetimos, nos parece un 
imposible. 
NOTA J . 
Verbos que tienen irregular a l participio pasivo. 




























Envo lver , 
Escr ib i r , 


































Ve r , 
























E leg i r , 
Enjugar , 
Exc lu i r , 
Expe ler , 
Expresar , 
Ext ingu i r , 
F i ja r , 
Har ta r , 
Incluir , 


























































Reclu i r , 
Romper, 
Soltar, 












Participios con significación y a ac t iva , y a pas iva , según el 





































Va l ido . 
N O T A L . 
Catálago de voces que deben escribirse con b por el uso cons -
tante, á pesar de no tenerla en su origen. (1) 
Abacería. 





Abedu l . 
Ab igar rar . 
Abobar . 
Abogado. 
Abo l la r . 
Aborrecer . 
Abu l ta r . 






A labar . 
Alambique. 
A lbacea. 
Albañi l . 
A lbarda . 
Albar icoque. 
A lbar rac in . 




A ldaba . 
A lgar roba. 
A l jaba . 
A lmíbar . 
A lub ia . 
Ámbar . 
A r raba l . 
























Ba ldosa . 








Bara ja . 




Ba r ra . 
Barreno. 
Bar rer . 
Ba r r i l . , 





Ba ta . 
Bat i r . 














Berganl in . 
Ber l ina. 
Bermellón. 

















Bo j . 
Bo lo . 




Bor la . " 












Bui t re. 
Bujería. 




Bur la . 





























Rabadi l la . 























(1) Se escriben también con b todas las demás que de estas 
se forman ó derivan. 
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NOTA M. 
Catálogo de las voces que por el uso constante deben escri-
birse con v, á pesar de no tener esta letra en el origen. 
Avanzar . 
Ave l lano. 
Avería. 
Aver iguar . 
Aveza r . • 
Avi lantez. 
Av ío . 
Av isa r . 
Avu ta rda . 
Bóveda. 
Bravata. ' 
B r e v a . 











L lover . 
Mot ivar. 
Navar ra . • 
Nive l . 
Novela. 





R i va l . 





Vagi l la . 
Vanguardia. 
Varar . 
Vasal lo . 
Vecería. 






Ver ja . 
Ver ter . 
Vestiglo. 
Vega . 
V i g a . • 
V i j ía . 
V i lo rdo . 
V io l i n . 
V i r a r . 
V i ru ta . 
V i vac . (1) 
NOTA i r . 
Voces que deben escribirse con A in ie ia ipor el uso constante, 







Ha lda . 












H i le ra . 

























Huta . (2) 
(1) Se escriben además con v por el uso constante todas las 
dicciones que de estas se forman ó derivan. 
(2) Se escriben además con h inicial todas las que de estas 
se forman ó derivan. 
NOTAS. 157 
Voces que por el uso constante deben escribirse con h inter-
media, á pesar de no tenerla en su orig-en. 
Aherro jar , 
Ah inco . 
Ah i ta r . 
Ahogar . 
A h o r r a . 
Aho r ra r . 
Ahuyentar . 
A l coho l . 
A lha ja . 
A lha raca . 
A lheña. 




































Zahor i . 
Zahúrda. (1) 
'(I) Se escriben también con h intermedia todas las demás, 
que de estas se forman ó derivan. 
F I N . 

OBRAS DEL MISMO AUTOR. 
G R A M Á T I C A L A T I N A 
teórioo-practicapor D. Raimundo Mígufx, catedrático de retórica y poética en 
el Instituto de San Isidro de Madrid, octava edición. 
Un tomo en 4.° encuadernado á la holandesa fina con relieve, 17 rs. en 
Madrid y 19 en provincias. Esie l ibro escrito con claridad y sencil lez, y 
fundado en los buenos principios de la filosofía del lenguaje, está adop-
tado para la enseñanza en un crecido número de Seminarios, Institutos, 
Colegios y Cátedras particulares. Además de la Gramática latina com-
prende en sección separada un tratado de Ejercicios prácticos para 
aprender á muy poca costa á declinar, conjugar, o'racionar, contar en l a -
t ín , etc. 
COüVrPENDIO 
' 4e la Gramática castellana comparada á la latina, por el mismo. Segunda 
edición. 
Un tomito en rústica, 4 rs. en Madrid, 3 en provincias. 
C U R S O P R Á C T I C O D E L A T I N I D A D , 
POR E L MISMO. 
Quinta edición corregida y aumentada por su autor. 
Un tomo en 4 / encuadernado á la holandesa fina fcon re l ieve, 28 
reales en Madrid y 50 en provincias. Esta obra aprobada por el Real 
Consejo de Instrucción pública está adoptada para texto en muchos Ins» 
titutos. Seminarios y otros establecimientos de enseñanza. 
E X P O S I C I Ó N J 
G R A M A T I C A L CRÍTICA FILOSÓFICA Y R A Z O N A D A 
de la Epíslola de Q. Horacio Flaco á los Pisones sobre el arte poética, y 
Traducción de la misma en verso castellano, por el mismo. 
Un tomito en 4.° encuadernado á la holandesa fina, 7 rs. en Madrid 
y 8 en provincias. 
E L E M E N T O S D E M I T O L O G Í A , 
RITOS Y C O S T U M B R E S D E LOS ANTIGUOS R O M A N O S , 
y nociones elementales de retórica y poética para uso de los cursantes de 
tercer año de latín, por el mismo. 
Un tomito en 4.°, impresión clara y correcta, S rs. en Madrid y pro-
vincias. 
C U R S O E L E M E N T A L 
T E O R I C O - P R A C T 1 C O D E R E T O R I C A Y POÉTICA 
acomodado á la índole de los estudios de la segunda enseñanza, por el mis-
mo. Segunda edición. 
Un tomo en 4.° holandesa fina, 18 rs. en Madrid y 19 en provincias. 
Todas las obras de D. Raimundo de Miguel se hallan de venta en 
casa del señor Jubera, y además se encuentra un completo surtido de 
Diccionarios en todos idiomas, y una numerosa colección de obras 
en todas materias, y con especialidad de religión, ciencias y artes. 
E l catálogo se remite gratis á todo el que lo pida. 
E l mismo señor Jubera se encarga de proporcionar cuantos libros 
«e le pidan, aun cuando sean estranjeros, con la mayor puntualidad 
y economía. 
También compra toda clase de restos de ediciones y librerías de 










:^ t^^  
M 
• '••.|V 
^ ^ 
3 

